Memorias quebradas: el bogotazo y la nueva novela histórica en el crimen del siglo y el incendio de abril, de Miguel Torres by Melo Morales, Daniela
MEMORIAS QUEBRADAS: EL BOGOTAZO Y LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA EN  
EL CRIMEN DEL SIGLO Y EL INCENDIO DE ABRIL, DE MIGUEL TORRES 
 
 
 
 
 
DANIELA MELO MORALES 
 
 
 
 
Trabajo de grado presentado como opción para obtener el título de  
Licenciada en Lengua Castellana 
 
 
 
 
Director 
JORGE LADINO GAITÁN BAYONA  
Doctor en Literatura  
 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD DEL TOLIMA 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN LENGUA CASTELLANA 
IBAGUÉ - TOLIMA 
2017 
  
3 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A Dios, por el amor y la fuerza de quienes me acompañan en la batalla de los días. 
A mis abuelos Doris y Alfonso, por sus líneas dibujadas en mi cielo.  
A mi hija Danna Sofía porque su vida es mi poesía.   
A mi Eclat, por comprender que en las miradas habitan los diálogos más humanos y en 
el silencio se hilvanan las palabras.  
A mi mamá Doris Elena, mi Quijote que danza en las horas de esta vida. 
A mi papá Luis Hernando, por su amor que cruza distancias.  
A Solandy y Giovanny, mis oídos en tiempos de lágrimas. 
 A Gabriela, Sara y Valerye,  porque sus pupilas deambulan en estas páginas.  
A William y Andrea por sus consejos. 
A Mariantonia y Luis Enrique Calderón, por los secretos de sus limones y  mangos. 
A Marianela y Rafael, por su rescate en los recovecos históricos.  
Al escritor Miguel Torres, por su escritura de voces fantasmas
AGRADECIMIENTOS 
 
 
Al profesor Jorge Ladino Gaitán Bayona por el tiempo dedicado, aclarar mis confusiones 
históricas, moldearme con su ejemplo y rigurosidad escritural.  
A la Vicerrectoría de Desarrollo Humano, por su apoyo financiero para asistir como 
ponente en el congreso de Jornadas Andinas de Literatura Latinoamericana (JALLA 
Costa Rica, 2014).  
A los maestros del programa Licenciatura en Lengua Castellana, porque más allá  de su 
conocimiento y experiencia me orientaron con sus consejos y humanidad. 
A las revistas Ergoletrías y Apuntaciones, por publicar avances de este proyecto de 
grado. 
Y al lector, por abrir estás páginas para indagar sobre las historias que envuelven a Jorge 
Eliécer Gaitán,  Juan Roa Sierra y El Bogotazo.  
 
  
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5 
 
CONTENIDO 
 
                                                                                                                            Pág. 
INTRODUCCIÓN                                                                                                 9 
 
1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA      12 
 
2. OBJETIVOS          14 
2.1 GENERAL          14 
2.2 ESPECÍFICOS         14 
 
3. METODOLOGÍA         15 
 
4. ANTECEDENTES         18 
 
5. MARCO TEÓRICO                                     20 
5.1 APROXIMACIÓN A LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA, SUS 
PUNTOS DE  ENCUENTRO Y DISCREPANCIAS CON LA NOVELA 
HISTÓRICA DE CORTE TRADICIONAL                                                                                                                    
5.2 SEIS RASGOS QUE DIFERENCIAN  LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA DE 
LA NOVELA HISTÓRICA DE CORTE TRADICIONAL                                                        
5.3 RELECTURA Y CUESTIONAMIENTO DEL DISCURSO 
HISTORIOGRÁFICO A TRAVÉS DE LAS MICROHISTORIAS                                                                                  
 
6. EL CRIMEN DEL SIGLO Y EL INCENDIO DE ABRIL     56 
6.1 SINOPSIS          56 
6.1.1 El crimen del siglo         56 
6.1.2 El incendio de abril         57 
6.2 EL CRIMEN DEL SIGLO Y EL INCENDIO DE ABRIL, DE LA 
VIOLENCIA AL BOGOTAZO, UNA PERSPECTIVA DESDE LA NUEVA 
NOVELA  HISTÓRICA                                                                                                                   
20 
28 
43 
58 
6 
 
6.2.1 Cuestionamiento del discurso historiográfico     59 
6.2.2 Relectura e invención mimética       69 
6.2.3 Abolición y degradación        80 
6.2.4 Distorsión consciente de la historia      91 
6.2.5 Conceptos Bajtinianos        107 
 
7. CONCLUSIONES         121 
 
REFERENCIAS            128 
 
ANEXOS           135 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7 
 
RESUMEN 
 
   
Este trabajo de grado analiza las novelas El crimen del siglo (2006) y El Incendio de abril 
(2012), de Miguel Torres, pertenecientes a su “Trilogía del fracaso”. La primera recrea la 
vida de Juan Roa Sierra y el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán el 9 de abril de 1948. La 
segunda, como si fuera un gran coro, ficcionaliza múltiples voces de personas que 
vivieron el Bogotazo. El análisis tiene en cuenta algunas características de la Nueva 
Novela Histórica, planteadas por Seymour Menton y Fernando Ansia: cuestionamiento 
del discurso historiográfico;  relectura e invención mimética; abolición y degradación;  
distorsión consciente de la historia mediante la exageración; los conceptos bajtinianos 
de carnaval, dialogicidad y heteroglosia. En aras del rigor académico y de los 
entrecruzamientos entre historia, ficción y crítica literaria, se integran a la investigación 
aportes y planteamientos de historiadores, sociólogos y teóricos como Mijaíl Bajtin y Julia 
Kristeva. 
 
Palabras clave: Gaitán, Bogotazo, Roa, Nueva Novela Histórica, Miguel Torres. 
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ABSTRACT 
 
 
This research work analyzes the novels Crime of the Century (2006) and Fire of April 
(2012), by Miguel Torres, belonging to his "Trilogy of failure." The first recreates the life 
of Juan Roa Sierra and the murder of Jorge Eliécer Gaitán on April 9, 1948. The second, 
as if it were a great chorus, fictionalizes multiple voices of people who lived the Bogotazo. 
The analysis takes into account some characteristics of the New Historical Novel, raised 
by Seymour Menton and Fernando Aínsa: questioning historiographic discourse; 
rereading and mimetic invention; abolition and degradation; Conscious distortion of 
history through exaggeration; the Bakhtinian concepts of carnival, dialogicity and 
heteroglossia. For the sake of academic rigor and the cross-links between history, fiction 
and literary criticism, are integrated into the research. Contributions and approaches from 
historians, sociologists and theoreticians such as Mikhail Bakhtin and Julia Kristeva. 
 
Keywords: Gaitán, Bogotazo, Roa, New Historical Novel, Miguel Torres. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
9 
 
INTRODUCCIÓN 
 
 
El escritor mexicano Carlos Fuentes expresa en  su libro Cervantes o la crítica de la 
lectura: “el arte da vida a lo que la historia ha asesinado. El arte da voz a lo que la historia 
ha negado, silenciado o perseguido”  (1994, p. 84). “El arte que da vida”  (p. 84) permite 
que la ficción lea críticamente el pasado y el presente de un país; del mismo modo 
rescata del olvido aquellas voces mutiladas. Romper los silencios engendrados por 
conquistadores, libertadores, políticos, sacerdotes que a sus espaldas llevan el 
derramamiento de sangre y persecuciones no es tarea fácil para los escritores que se 
ubican dentro de la Nueva Novela Histórica. Estos autores  apuestan a la deconstrucción 
del discurso de los libros de historia, esa historia  escrita con  “H” mayúscula por ser la 
versión oficial, que repiten estudiantes y  exaltan las instituciones políticas de un país.  
Mirar con lupa y cuestionar los sucesos históricos es complejo porque implica ir más allá 
de lo que la historia oficial transmite por generaciones. Ese es el reto asumido por el 
escritor bogotano Miguel Torres en su “Trilogía del fracaso”, la cual explora desde la 
ficción el magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán, la vida del presunto asesino, Juan Roa 
Sierra, y múltiples hechos ocurridos durante el Bogotazo (9 de abril de 1948).  
 
Uno de los escritores más importantes de la literatura colombiana contemporánea es 
Miguel Torres. El autor reescribe dos fechas históricas colombianas que marcan su vida. 
En su obra de teatro La Siempreviva (Beca de Creación Colcultura en 1993 y Premio 
Nacional  de Guion, 1999) ficcionaliza la toma del Palacio de Justicia, ocurrida el 6 de 
noviembre de 1985. Mientras que “La Trilogía del fracaso” recrea el nefasto 9 de abril de 
1948 y el Bogotazo. Esta abarca las novelas El crimen del siglo (2006, finalista del VIII 
Premio de Novela La Mar de Letras 2010, Barcelona); El incendio de abril (2012, finalista 
del Premio Nacional de Novela 2014) y La Invención del pasado (2016). Por medio de la 
creación literaria exorciza aquellos recuerdos y rescata los rostros sin nombre de 
muertos, desaparecidos u olvidados por la historia. Además, no solo relee un suceso 
histórico, sus personajes están impregnados de la cotidianidad, problemas locales reales 
y ese esfuerzo de la clase trabajadora por salir adelante en medio de la escasez de 
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oportunidades. De la creación literaria mencionada anteriormente, dos son llevadas a la 
pantalla grande: El crimen del siglo  bajo el título Roa (2013), del director Andrés Baiz y 
La Siempreviva (2015) dirigida por Klich López. 
 
Miguel Torres es artista dramático de la ENAD de Bogotá y de la Universidad de las 
Naciones de París. En 1970 funda y dirige la compañía teatral El local y paralelo a sus 
actividades dramáticas escribe cuentos y novelas. Entre su producción dramatúrgica se 
destaca en montajes teatrales La cándida Eréndira, El círculo de tira caucásico, El 
proceso, En carne propia (Primer Premio, Concurso Bogotá Historia Común, 1998); en 
cuentos Los oficios del hambre (1988) y Ladrón durante el alba (beca de Creación 
Colcultura, 1994); en novelas Cerco de amor (Premio Internacional de Novela 
Imaginación en el Umbral, 1999) y  Páginas quemadas (2010). Su escritura evidencia la 
rigurosidad de un dramaturgo porque prioriza el drama cotidiano de sus protagonistas en 
vez del Gran evento. 
 
Es necesario indicar que las novelas de Miguel Torres en su “Trilogía del fracaso” se 
articulan a una tendencia de la narrativa colombiana que ficcionaliza el asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán: El 9 de abril, de Pedro Gómez Corena; Los peregrinos de la muerte, 
de Alberto Machado; El día del odio, de José Antonio Osorio; Viernes 9 de Ignacio Gómez 
Dávila; El abuelo rojo, de Isaías Romero Pacheco. No obstante, Miguel Torres presenta 
un aspecto innovador en su novela El crimen del siglo  en vez de enfocar a la víctima 
(Jorge Eliécer Gaitán),  relata los hechos desde la perspectiva del “presunto asesino”: 
Juan Roa Sierra. A su vez,  El incendio de abril (2012) es una obra que funde testimonio, 
novela y tragedia para contar desde 68 voces  el caos del 9 de abril de 1948. Este trabajo 
de grado analiza algunas características sobresalientes de la Nueva Novela Histórica en 
las dos primeras novelas de la “Trilogía del fracaso”: El crimen del siglo (2006) y El 
incendio de abril (2012). Cabe resaltar que Miguel Torres publica en el 2016 la novela La 
invención del pasado, esta no hace parte del corpus de estudio, pero se presentará en 
un conversatorio sobre literatura y los setenta años del Bogotazo en la Biblioteca Darío 
Echandía, del Banco de la República para el 2018.  
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“Memorias quebradas: El Bogotazo y la Nueva Novela Histórica en El crimen del siglo y 
El incendio de abril, de Miguel Torres” nace del interés por estudiar obras y autores que 
generan  válidas propuestas para que la ficción mire críticamente la historia de Colombia. 
La academia universitaria no puede ser indiferente a los aportes de autores recientes 
como Juan Gabriel Vásquez, Evelio José Rosero y Miguel Torres.   La narrativa de este 
último autor en torno al 9 de Abril de 1948 es susceptible de estudiarse a partir de los 
planteamientos sobre Nueva Novela Histórica, dado  que en el corpus de estudio se 
cuestiona el discurso historiográfico, hay metaficción, elementos carnavalescos, 
relectura e invención mimética, abolición y degradación, distorsión consciente de la 
historia mediante la exageración, dialogicidad y heteroglosia, entre otras características 
postuladas por Seymour Menton en  La Nueva Novela Histórica de la América Latina 
1979 – 1992 (1993) y Fernando Aínsa en   Reescribir el pasado, historia y ficción en 
América Latina (2003). 
 
Previo a la presentación de este trabajo de grado se efectuaron diversas actividades para 
socializar avances de investigación y enriquecer la mirada propia con aportes, críticas y 
sugerencias de profesores, escritores y académicos. En primera instancia, se construyó 
la ponencia “El magnicidio de Jorge Eliecer Gaitán en la narrativa de Miguel Torres: 
tragedia y testimonio en la nueva novela histórica”, la cual se presentó y publicó en las 
XI Jornadas Andinas de Literatura Latinoamericana, Universidad de Costa Rica, 7 de 
Agosto 2014. En segunda instancia, se amplió la ponencia para publicarse como artículo 
homónimo en Apuntaciones, Revista de la Licenciatura en Lengua Castellana, 
Universidad del Tolima, 2014, No. 2, p.p. 17-21. En tercera instancia, se hizo como 
trabajo final de la cátedra de Temas de Literatura Colombiana, orientada por el profesor 
Carlos Niño, un artículo titulado “Algunos características de la Nueva Novela Histórica en 
El crimen del siglo, de Miguel Torres, y Calle 10, de Manuel Zapata Olivella”. En cuarta 
instancia, se efectuó una entrevista al escritor Miguel Torres, la cual fue publicada en  
Ergoletrías, Revista de Instituto de Educación a Distancia, Universidad del Tolima, No 3, 
semestre B 2015, p.p.  101-106.  En quinta  instancia, se hizo una ponencia con el título 
del trabajo de grado en el Primer Simposio de Estudios Literarios, Universidad del Tolima, 
3 de noviembre de 2017. 
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1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
 
El 9 de abril de 1948 es considerado uno de los días más fatídicos en la historia 
colombiana. Como lo afirma  Herbert Braun, “se terminaron las manifestaciones del 
silencio y las oraciones por la paz en la plaza Bolívar” (2009, p. 228). El magnicidio de 
Jorge Eliécer Gaitán provoca una revuelta–denominada Bogotazo- en la que perecen 
cerca de tres mil ciudadanos. Los antecedentes históricos revelan que el periodo más 
sangriento para los colombianos es hacia finales de los años cuarenta cuando el odio 
entre liberales y conservadores se expande por todo el país y desata la guerra civil no 
declarada –La Violencia-. 
 
Abordar el magnicidio de Jorge Eliecer Gaitán y el Bogotazo desde la Nueva Novela 
Histórica implica verlo como grito de insatisfacción  ante la versión oficial de la historia. 
La propuesta literaria de Miguel Torres otorga voces a múltiples protagonistas que no 
son mencionados en los libros de historia porque son personajes del pueblo, testigos que 
vivieron el Bogotazo tras el asesinato del líder liberal. Gaitán no se muestra como ser 
perfecto en la novela a través de los cruzamientos entre ficción e historia, sino todo lo 
contrario, es un ser desnudado ante el lector: “los héroes inmortalizados en mármol o 
bronce descienden de sus pedestales para recobrar su perdida condición humana” 
(Aínsa, 2003, p. 11). El crimen del siglo (2012) es una  obra que prioriza la figura del 
“presunto asesino” de Jorge Eliecer Gaitán: Juan Roa Sierra. Mientras que El incendio 
de abril es una obra contada desde sesenta y ocho testigos que presenciaron las 
consecuencias del Bogotazo tras el magnicidio de Gaitán.  
 
En 2018 se cumplen setenta años del magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán y los novelistas 
colombianos siguen empeñados en no olvidar este crimen que causa tantas fisuras en la 
sociedad colombiana. Las novelas de Miguel Torres merecen ser estudiadas en la 
academia universitaria, la cual debe estar atenta a las nuevas propuestas de autores que 
aspiran a la condición de canon. A partir de lo anteriormente expuesto surge la siguiente 
pregunta: 
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¿Qué elementos de la Nueva Novela Histórica tienen El crimen del siglo y El incendio de 
abril? 
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2. OBJETIVOS 
 
 
2.1 GENERAL 
 
 Estudiar algunas características de la Nueva Novela Histórica en El crimen del siglo y 
El incendio de Abril, de Miguel Torres, a través de planteamientos teóricos de Seymour 
Menton, Fernando Aínsa y otros que permitan explorar los temas del Bogotazo y el 
asesinato de Jorge Eliécer Gaitán. 
 
 2.2 ESPECÍFICOS 
 
 Analizar en El incendio de Abril y El crimen del siglo de Miguel Torres la forma como 
la ficción lee críticamente la historia sociopolítica de Colombia y las implicaciones del 
magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán, a partir de características de la Nueva Novela 
Histórica como cuestionamiento del discurso historiográfico, relectura e invención 
mimética, abolición y degradación, distorsión consciente de la historia mediante la 
exageración. 
 
 Explorar en el corpus elegido aspectos de la Nueva Novela Histórica que emplean 
conceptos bajtinianos como carnaval, dialogicidad y heteroglosia. 
 
 Generar un estudio riguroso de dos novelas que abordan la figura de Gaitán y El 
Bogotazo para brindar algunos aportes a la crítica literaria a través de ponencias, 
entrevistas, artículos y ensayos durante el proceso investigativo y futuras socializaciones. 
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3. METODOLOGÍA 
 
 
Hans George Gadamer en el ensayo “Poetizar e interpretar” resalta que “El arte requiere 
interpretación porque es de una multivocidad inagotable” (2005, p. 861).  La obra literaria 
es fuente de sentidos y permite que el lector disponga de variadas teorías y vías de 
análisis para aproximarse a lo que presenta una novela, cuento o poema. Lo fundamental 
es que la teoría literaria que se elija sea pertinente al estudio de una obra para no caer 
en interpretaciones forzosas. El ejercicio de la crítica literaria debe ser de rigurosa 
interpretación. Como lo argumenta Gadamer, «las palabras no son agrupaciones de 
fonemas, sino gestos de sentido que, como guiños, remiten lejos de sí» (p. 861). Por 
ende, los “gestos de sentido” que “remiten lejos de sí”, es fundamental para esta 
propuesta de investigación, dado que la literatura recrea escenarios de la historia.  El 
estudio de dos novelas de Miguel Torres, El crimen del siglo y El incendio de abril, toma 
fuerza cuando se sustenta en  categorías de la Nueva Novela Histórica propuestas por 
Seymour Menton y Fernando Aínsa: 
 
 Cuestionamiento Del Discurso Historiográfico 
 El papel de la radio 
 El significado de Gaitán en las novelas 
 Relectura e Invención Mimética 
 Abolición y Degradación 
 Conceptos Bajtinianos 
 Dialogicidad y heteroglosia 
 Carnaval 
 Distorsión consciente de la historia mediante la exageración 
 
Este proyecto tiene varias fases, algunas ya adelantadas (de la “a” a  la “o”) y otras (de 
la “p” a la “r”) que van después de la sustentación e implican la socialización de 
resultados: 
16 
 
a. Lectura de artículos, libros y ensayos en torno a la importancia de la Nueva Novela 
Histórica y la historia de Colombia (específicamente sobre El Bogotazo). 
b. Redacción de borradores de análisis sobre las dos novelas de Miguel Torres. 
c. Socialización de la ponencia “El magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán en la narrativa 
de Miguel Torres: tragedia y testimonio en la nueva novela histórica colombiana”, 
en las XI Jornadas Andinas de Literatura Latinoamericana, JALLA, Heredia, 
Universidad Nacional de Costa Rica.  
d. Publicación de la ponencia hecha en JALLA en Apuntaciones, la revista de la 
Licenciatura en Lengua Castellana, Universidad del Tolima, No. 2, 2014. 
e. Presentación del proyecto en la materia “Temas y problemas de investigación en 
Literatura”, orientada por el profesor y escritor Elmer Jeffrey Hernández Espinoza.  
f. Enriquecimiento de la propuesta de investigación a partir de las críticas y 
sugerencias derivadas de la materia “Temas y problemas de investigación en 
Literatura”. 
g. Elaboración de un artículo para la cátedra de Temas de Literatura Colombiana. 
h. Presentación del proyecto al comité curricular de la Licenciatura en Lengua 
Castellana. 
i. Fortalecimiento del marco teórico. 
j. Redacción del trabajo de investigación, a partir de las categorías de estudio 
elegidas y de las sugerencias brindadas por los jurados. 
k. Entrevista escrita al autor para conocer sus posiciones estéticas e ideológicas en 
torno a su obra y el papel de la Nueva Novela Histórica. 
l. Publicación de la entrevista a Miguel Torres en en  Ergoletrías, Revista de Instituto 
de Educación a Distancia, Universidad del Tolima, No 3, semestre B 2015. 
m. Socialización de la investigación en un evento nacional, previo a la entrega 
definitiva del trabajo de investigación a los jurados: Primer Simposio en Estudios 
Literarios, Universidad del Tolima, noviembre de 2017. 
n. Última revisión del trabajo de grado. 
o. Entrega del trabajo final y sustentación de la investigación. 
p. Elaboración de un artículo sobre “La trilogía del fracaso”, incluyendo la última 
novela de Miguel Torres, La invención del pasado (2016). 
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q. Participación con ponencia en el foro sobre Jorge Eliécer Gaitán en la literatura 
colombiana, a realizarse en abril de 2018, al conmemorarse los setenta años del 
magnicidio.  El evento tendrá lugar en la Biblioteca Darío Echandía, del Banco de 
la República. 
r. Diseño de una propuesta pedagógica para llevar a las aulas de clase novelas 
colombianas que hablan del Bogotazo. 
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4. ANTECEDENTES 
 
 
En el artículo “Gaitanismo y nueve de abril (2008) el investigador  Ricardo Sánchez Ángel 
aborda el texto desde el concepto de país tras el  magnicidio de Jorge Eliecer Gaitán.  
Sin embargo, en sus estudios sociales también cede un espacio a la literatura y señala 
que escritores como Miguel Torres consignan otra perspectiva diferente a la historia 
oficial en sus ficciones.  
 
El doctor en literatura latinoamericana Felipe Martínez Pinzón hace una contribución a la 
imagen del protagonista y presunto asesino, Juan Roa Sierra. En su texto “La vorágine 
del 9 de abril: J. E. Rivera, J.A. Osorio Lizarazo y el Bogotazo” (2010), menciona la 
imagen de la selva en la novela. Roa está comprando el arma y dice que viajará a la 
selva en busca de una guaca y para ello necesita defenderse de “tigres” e “indios”. Según 
Martínez Pinzón, esta es una metáfora de su muerte porque es consciente que la selva, 
los tigres e indios que lo atacarán es la población colombiana enfurecida.  
 
Otro ángulo que se suma al estudio sobre la novela es el texto “Juan Roa como metáfora 
e ironía de la identidad colombiana en El Crimen del siglo, de Miguel Torres” (2011), de 
Olga Echeverry Ruiz. La autora argumenta que la narrativa es una metáfora de la historia 
sociopolítica colombiana porque asume una doble identidad en la que el pueblo lucha en 
contra de sus saqueadores pero, a su vez, los idolatra.  
 
En el ensayo “Héroes vagabundos: memoria narrativa de la guerra colombiana” (2014) 
la profesora Orfa Kelita Vanegas explora la imagen de nómada de los protagonistas de 
las novelas Los ejércitos (2007), de Evelio Rocero; Los derrotados (2012), de Juan Pablo 
Montoya  y por supuesto; El incendio de abril (2012), de Miguel Torres. El punto en común 
en las tres novelas es la forma de contar las historias a partir  del nomadismo que “se 
presenta como la forma más efectiva para referir las atrocidades de la guerra” (2014, p. 
45). Un nomadismo encarnado por protagonistas testigos encargados de representar la 
memoria colectiva de un país y las consecuencias de la guerra.  
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Esteban Carlos Mejía en la reseña “El incendio de abril” (El Espectador, 19 de octubre 
de 2012) analiza los estados emocionales como dolor, rencor e indignación que 
experimenta  el pueblo tras la pérdida de su intérprete Jorge Eliécer Gaitán en la segunda 
novela. El autor critica como  la población pasa de la revolución al saqueo. Mientras que 
Rene Sánchez en el texto “El incendio de abril” (16 de octubre de 2012) prioriza la imagen 
del espacio social en la obra a partir de la conmoción colectiva que causa el magnicidio 
y el caos urbano tras el 9 de abril de 1948. A diferencia de las reseñas mencionadas 
anteriormente, Jorge Restrepo Potes en su escrito “El incendio de abril” (El País, 7 de 
febrero 2013) estudia el papel de la historia en la ficción y como los orígenes de la 
Violencia son determinantes para Colombia.  
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5. MARCO TEÓRICO 
 
 
5.1 APROXIMACIÓN A LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA, SUS PUNTOS DE 
ENCUENTRO Y DISCREPANCIAS CON LA NOVELA HISTÓRICA  DE CORTE 
TRADICIONAL 
 
En la mayoría de ocasiones las versiones oficiales han vendido imágenes de héroes en 
las que han vedado cierta parte de la historia al pueblo y a sus “victimas”. La ficción suple 
esa necesidad de contar las guerras, revueltas populares, revoluciones e invasiones 
engendradas por individuos o entes políticos en las que nadie sospecharía de sus 
intereses. Los personajes de una obra tienen un valor connotativo como individuos 
porque aportan a la conciencia colectiva. Ellos revelan lo que son la esencia de las 
personas en épocas pasadas y la convivencia de múltiples costumbres. Por lo tanto, sus 
dramas, ausencias, rabias y silencios también conmueven y afectan la forma de novelar 
la memoria colectiva. Estos seres (reales, ficcionales o históricos) surgen de cenizas y 
escombros para representar las palabras dormidas de desaparecidos o muertos, 
denunciar la versión desgarradora de la historia y la ignominia de sus paladines. El 
escritor bogotano  Miguel Torres en el documental La Función- La Siempreviva afirma 
que las pequeñas historias que acontecen dentro del evento histórico se asemejan a una 
bomba, por su efecto expansivo de enlutar a un país:  
 
La gente de algún sitio […] era la que sufría la tragedia, así como la 
partícula de una bomba que le cae adentro de la casa porque de esas 
grandes tragedias se desgranan  en pequeñas tragedias, y así se 
desparraman y enlutan a todo un país (2013). 
 
Los dramas de la gente común tienen mayor carga simbólica porque reflejan la 
cotidianidad, las formas de pensar y actuar de un pueblo, es decir, sus problemas y 
acciones son más reales que lo documentado por la historia oficial. Para la historiografía 
no van más allá de ser pequeñas versiones; sin embargo, ellas aguardan la calidez tejida 
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en las palabras y cuando se agrupan en obras literarias, cine o arte llegan a ser 
demoledoras, convincentes. Las microhistorias invocan a escritores, cineastas y artistas 
por medio de las tragedias nacionales o locales. 
 
 La literatura que cuestiona, critica y desmantela la versión oficial de los hechos 
históricos, incorpora en sus páginas voces escondidas entre escombros de edificios, el 
polvo que dejaron atentados, la última palabra que cuelga del ausente y la preocupación 
de un testigo por su familiar que aún no regresa.  Carlos fuentes en La gran novela 
latinoamericana afirma: “debemos imaginar el pasado para que el futuro, cuando llegue, 
también pueda ser recordado, evitando así la muerte de los eternamente olvidados” 
(2011, p. 417). No enterrar la memoria de “los  eternamente olvidados” (p. 417) implica 
que la literatura  debe tomar la historia oficial de un país para releerla críticamente y 
cuestionar su pasado. Se trata de pensar en un arte que habla desde las voces de los 
vencidos, en vez de la palabra de los padres de la patria, religión o instituciones 
gubernamentales.   
 
Teóricos literarios tienen algunas coincidencias a la hora de destacar rasgos 
preponderantes de la Nueva Novela Histórica, entre los cuales sobresaltan: “La Historia 
en la ficción Hispanoamericana contemporánea: Perspectivas y problemas para una 
agenda crítica” (2001), de Carlos Pacheco; La Nueva Novela Histórica de la América 
Latina 1979-1992 (1993), de Seymour Menton; Reescribir el pasado Historia y ficción en 
América Latina (2003), de Fernando Aínsa; y Memorias del olvido. Del Paso, García 
Márquez, Saer y la novela histórica de fines del Siglo XX (1996), de María Cristina Pons.  
La Nueva Novela Histórica tiene un carácter deslegitimador y deconstructivo, en el que 
prima “una estética de la irreverencia, la desmesura y el gesto irónico, profundizando en 
el empleo de diversas prácticas intertextuales y de la metaficcionalidad problematizadora 
del pasado, esta novelística realiza… un vuelco… en los modos de ficcionalizar la 
memoria colectiva” (Pacheco, 2001, p. 210). La forma, composición y estilo de la obra 
asumen una responsabilidad con la historia de los vencidos. Este corpus novelístico 
representa las voces de individuos comunes que tienen una interpretación y experiencia 
propia del evento histórico. Además, aproxima la dimensión humana a través de 
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descripciones de objetos y aspectos cotidianos (zapatos, un pocillo o las huellas del café 
derramado). Las historias de vida se distancian  de archivos historiográficos. El amor, 
lealtad, locura y desdén tienen participación en el “Gran evento” porque sus personajes 
sufren situaciones dramáticas paralelo a la tragedia Nacional. Los testimonios confrontan 
la escritura historiográfica. La versión no oficial tiene silencios y movimiento, está viva 
por los mundos que habitan dentro de la memoria colectiva.  
 
La Nueva Novela Histórica revisita el pasado desde la mirada crítica del presente y 
apunta a un nuevo contexto. Cuando el escritor establece un vínculo entre el ayer 
histórico y el ahora, observa que las consecuencias del suceso acechan como fantasmas 
y afectan dimensiones psicológicas, cognitivas, culturales, sociales y emocionales del 
individuo común. En la creación literaria la historia se muestra fragmentada, dado que 
sus personajes no tienen “el conocimiento completo y organizado resultado de una 
investigación concluida y exitosa… más bien como una indagación en proceso, como un 
conjunto (casi siempre incompleto o defectuoso) de piezas de rompecabezas aún a 
medio armar” (Pacheco, 2001, p. 215). La fragmentariedad revela una historia con vacíos 
y preguntas, no se puede acceder a una verdad global, sino a versiones y 
contradicciones. No obstante, estas perspectivas humanizan por medio de sus angustias 
y esperanzas.  
 
La versión no oficial “expresa con franqueza lo que no quiere o no puede hacer la historia 
que se pretende científica” (Aínsa, 2003, p. 84). La relectura y reescritura del texto oficial 
rescatan la memoria del pueblo desvanecida por el tiempo. La vida del individuo común 
tiene sus propios límites y preocupaciones; su obstinación no es el poder, sino la 
sobrevivencia. Este tipo de literatura  subraya al hombre detrás del telón, sin nombre ni 
aplausos. El personaje desconocido para la historiografía se mueve con mayor 
plasticidad sobre las páginas de la novela, puesto que la pequeña proporción de sus 
hazañas trasforman su alrededor. El escritor de novelas históricas contemporáneas lleva 
a la ficción los archivos y escombros del “Gran evento”  para humanizar y trasgredir sus 
valores “patrios”. El autor “adopta una posición frente al saber articulado por el 
documento” (Pons, 1996, p. 68), su escritura desmiente mitos constitutivos, deslegitima 
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el poder de héroes y los muestra en su condición de vulnerabilidad.  Este corpus 
novelístico se caracteriza por refutar las historias que carecen de horror ya que detrás 
de éstas se camuflan cifras y resultados nefastos. Reconstruir la historia sobre los 
escombros de la “gran historia” conlleva a “descifrar, conocer y comprender. Para ello 
distingue antecedentes y consecuencias de un pasado que se presenta a través de 
restos, fragmentos que se relacionan entre sí” (Aínsa, 2003, p. 60). La literatura por 
medio de la inclusión de las múltiples voces muestra una historia con diferentes aristas.  
Seymour Menton en La Nueva Novela Histórica de la América Latina 1979-1992 (1993) 
postula cuatro fechas claves del tratamiento histórico dentro de la novela. En cada época 
los sucesos históricos son reescritos en el mundo ficticio de distinta manera. En los 
periodos señalados por el crítico literario norteamericano, las novelas exploran un 
episodio histórico desde la recreación fidedigna del acontecimiento, elogio a una 
Institución o héroe patrio, trasfondo o cuestionamiento del discurso historiográfico: 
 
En contraste con las novelas históricas románticas, las que se escribieron 
bajo la influencia del modernismo (1882-1915) no tenían tanto empeño en 
engendrar una conciencia nacional ni en respaldar a los liberales. Más bien 
estaban tratando de encontrar alternativas al realismo costumbrista, al 
naturalismo positivista, al materialismo burgués y, en el caso de México, a 
la turbulencia revolucionaria. El fin principal de estas novelas fue la re-
creación fidedigna y a la vez embellecida de ciertas épocas del pasado. 
Durante las tres décadas del predominio criollista (1915-1945), la búsqueda 
de la identidad nacional volvió a ser una preocupación importante, pero con 
énfasis  en los problemas contemporáneos: la lucha entre la civilización 
urbana y la barbarie rural, la explotación socioeconómica y el racismo. 
Durante este periodo el número de novelas históricas es muy reducido, 
pero las pocas que se publican siguen el camino mimético de re-crear el 
ambiente histórico como trasfondo para los protagonistas de ficción: 
Matalaché (1924) del indigenista peruano Enrique López Albújar y dos 
novelas por un par de autores-estadistas venezolanos: Las lanzas 
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coloradas (1931) de Arturo Uslar Pietri y Pobre negro (1937) de Rómulo 
Gallegos (Menton, 1993, p. 37). 
 
Cuando los críticos abordan la novela histórica vuelcan su perspectiva hacia el periodo 
romántico del Siglo XIX con el escritor británico Walter Scott (1771-1832), autor de 
novelas como Waverley (1814), Rob Roy (1818),  Ivanhoe (1819) y Quintin Durward 
(1823). Para el padre de la novela histórica rememorar el pasado medieval inglés es una 
“especie de necesidad, por un lado de los desarrollos de la novela y, por el otro, como 
resultado de los conflictos sociales existentes, especialmente la revolución Francesa y la 
caída posterior de Napoleón” (Celemín, 2010, p. 203). Las novelas históricas de corte 
tradicional, al priorizar la búsqueda de la “identidad” y de “justificar la existencia de las 
naciones”, reflejan en sus historias un sentido de pertenencia y orgullo por la nación que 
se habita.  
 
Las novelas de Walter Scott son bien recibidas en América Latina por el público lector. 
Además, éstas despiertan el interés de creadores literarios latinoamericanos por contar 
desde la ficción sucesos históricos de cada pueblo. Cabe resaltar que no sólo la escritura 
del británico influencia a escritores de este lado del continente, “sino también por las 
crónicas coloniales y en algunos casos por el teatro del Siglo de Oro, comienza con 
Jicoténcal (1826), de autor anónimo” (Menton, 1993, p. 35). En dichas producciones 
literarias, en vez de prevalecer el horror ante la barbarie de conquistadores, héroes o 
fechas nacionales simbólicas, las novelas y crónicas llenan sus páginas de bellas 
imágenes del pasado: 
 
La novela histórica romántica siguió cultivándose hasta fines del siglo e 
incluso en la primera década del siglo XX. Tal vez  el ejemplo más 
asombroso de la longevidad  de la novela histórica romántica fue la 
publicación en 1897 de Durante la reconquista por el ‘Balzac 
hispanoamericano’, Alberto Blest Gana, quien tres décadas antes había 
publicado las primeras novelas realistas de Hispanoamérica. Además de 
divertir a varias generaciones de lectores con sus episodios espeluznantes 
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y la rivalidad entre los protagonistas heroicos y angelicales y sus enemigos 
diabólicos, la finalidad de la mayoría de estos novelistas fue contribuir a la 
creación de una conciencia  nacional familiarizando a sus lectores con los 
personajes y los sucesos del pasado; y a respaldar la causa política de los 
liberales contra los conservadores, quienes se identificaban con las 
instituciones políticas, económicas y religiosas del periodo colonial (1993, 
p. 37). 
  
Esta modalidad de la novela se prolonga hasta estos días y con ella surgen otros 
nombres. Sin embargo, su perspectiva se transforma según la circunstancia socio-
política de cada época, la tendencia estética en auge y la intención de novelar por parte 
del autor. En la ficción no se habla del nacimiento de un subgénero de novela sino una 
transformación a la hora de reescribir el pasado: “En cuanto a la NNH, salta a la vista 
que la novela histórica en general ha cobrado mayor importancia a partir de 1979 que 
durante el periodo criollista de 1915-1945” (p. 46). De este modo, la Novela Histórica es 
vista como transición, es decir, se dan nombres, características y rasgos a otra forma de 
narrar hechos ficticios e históricos, ejemplo: “Novela histórica romántica bajo influencia 
del modernismo” (p. 37), “novela criollista” (p. 37), “novela histórica romántica  tradicional” 
(p. 36) y “Nueva Novela Histórica” (p. 38). 
 
La novela latinoamericana de finales del Siglo XX asume una perspectiva deconstructiva 
de la historia. Los escritores rompen lazos entre ficción e historia idílica. La literatura, por 
medio de las voces de  personajes cotidianos o históricos, denuncia hechos atroces no 
contados en las versiones oficiales de la Historia y en las novelas históricas románticas.  
Desde finales de los años 70 la escritura literaria abre sus puertas a las mil y una historias 
de personajes anónimos que presenciaron circunstancias dramáticas  dentro  de un 
episodio histórico determinado. Escritores como Alejo Carpentier, Antonio Benítez Rojo, 
Gabriel García Márquez, Abel Posse, Mario Vargas Llosa, Carlos Fuentes, Augusto Roa 
Bastos, Ricardo Piglia, Reinaldo Arenas, Benhur Sánchez y Fernando del Paso tienen 
interés en ficcionalizar sucesos históricos desde otras versiones de la historia. La ficción 
da vida a protagonistas que narran hechos espeluznantes, critican imágenes 
26 
 
moralizadoras, cuestionan autoridades religiosas, políticas, héroes, fechas y símbolos 
patrios: 
 
En 1983 Fernando del Paso pidió en la Revista de Bellas Artes, a los 
novelistas hispanoamericanos, que asaltaran las versiones oficiales de la 
historia, estableciendo así un eslabón entre la NNH y la versión de la huelga 
bananera en Cien años de soledad y la película argentina Historia oficial 
sobre la dictadura militar de 1976-1983 (Menton, 1993, p. 38). 
 
La Nueva Novela Histórica seduce a escritores y críticos literarios, “no cabe duda de que 
muchas de las NNH de los Estados Unidos y de Europa reflejan la influencia de autores 
latinoamericanos, sobre todo de Borges y de García Márquez” (Menton, 1993, p. 38). En 
este lado del continente la forma de novelar conquista cada rincón de los pueblos porque 
se escuchan historias desencantadas de guerras o batallas. Además, capta la atención 
de otros países por la plasticidad de sus personajes, la riqueza del lenguaje, imaginación, 
giros en el tiempo, parodia, intertextualidad y “también ha engendrado tanto una mayor 
conciencia de los lazos históricos compartidos por los países latinoamericanos como un 
cuestionamiento de la historia oficial” (p. 49). Investigaciones como las de María Cristina 
Pons, Fernando del Paso, Carlos Fuentes, Seymour Menton, Fernando Aínsa, Carlos 
Pacheco fortalecen los estudios críticos sobre la forma de novelar desde los años 70.  
 
El auge de la “Nueva Novela Histórica” o la “Novela Histórica de América latina”  surge 
porque en cada país deambulan historias de los pueblos que se muestran como piezas 
faltantes del rompecabezas de los documentos historiográficos oficiales y cifras de 
medios de comunicación que no concuerdan con la realidad. A pesar de que esta forma 
de novelar toma fuerza en las voces latinoamericanas, Seymour Menton destaca  un 
aspecto clave para la “Nueva Novela Histórica”. Un posible antecedente europeo de “la 
Nueva Novela Histórica Latina” se remonta al 11 de Octubre de 1928 con la publicación 
de la novela Orlando, de la británica Virginia Woolf: 
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Aunque la Nueva Novela Histórica latinoamericana se inicia con El Reino 
de este mundo (1949) de Alejo Carpentier, hay que constatar el 
antecedente europeo de Orlando (1928) de Virginia Woolf… Orlando es 
una deliciosa parodia de las biografías del siglo XIX y una sátira de la 
sociedad inglesa desde el siglo XVI hasta el XX. Aunque la vida del 
protagonista  se narra hasta la época de 1928, hay que hacer la excepción 
en cuanto a la definición de la novela histórica, puesto que más o menos el 
90% de la novela transcurre en los siglos anteriores. Lo que la define como 
precursora de la NNH o, en realidad como la primera Nueva Novela 
Histórica es su carácter carnavalesco –el protagonista cambia de sexo en 
la mitad de la novela-, su intertextualidad y su metaficción. Los elementos 
inverosímiles de la biografía se intensifican por la inclusión como en una 
biografía tradicional, de fotos de Orlando en distintas etapas de su vida 
prolongada de 350 años y de un índice completo. Aunque no se puede 
afirmar que la NNH latinoamericana desciende de Orlando, hay que admitir 
que la novela de Virginia Woolf fue elogiada y traducida en 1936-1937 por 
Jorge Luis Borges y que el personaje Orlando desempeña un papel en dos 
de las NNH latinoamericanas (1993, p.58). 
  
Orlando es la primera novela europea que rompe los esquemas tradicionales de la 
biografía inglesa retratados hasta el siglo XX. Además,  incluye fotografías y textos de 
otros autores, parodia el estilo de la biografía tradicional y lleva a la ficción un personaje 
controvertido para la época, ya que cambia su sexo en el trayecto de la obra (lo cual la 
convierte en un texto literario carnavalesco). Seymour Menton argumenta que Orlando 
no hace parte de la NNH, pero incita a autores latinoamericanos a replantear su 
propuesta estética.    
 
La ruptura que ofrece la Nueva Novela Histórica frente a la novela histórica de corte 
tradicional es que en vez de una “función constructiva” que mira lados épicos de los 
héroes nacionales, opta por una deconstrucción en la que se afecta la historia oficial y la 
imagen de los llamados héroes patrios, a tal punto que los reduce a su condición humana 
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para mostrar también sus vergüenzas, miedos, traiciones. Además,  marca tendencia en 
la escritura latinoamérica desde finales de los años setenta  porque se atreve a 
cuestionar “la verdad histórica”, desmantelar la legitimidad y el discurso que ha 
permanecido imperante en instituciones gubernamentales y religiosas de un país.  
 
“La Nueva Novela Histórica de América Latina” (Menton, 1993), “Ficción 
hispanoamericana contemporánea” (Pacheco, 2001), “Novela histórica de fines del Siglo 
XX” (Pons, 1996) o  “Novela histórica en América Latina” (Aínsa, 2003) pueden 
diversificar sus nombres, sin embargo, su esencia es la misma: Rescatar la memoria 
individual de las trampas del olvido y el tiempo. Sus páginas desempolvan versiones 
históricas que fortalecen el argumento de la obra a través de la complejidad de mentes 
individuales, y de cómo éstas se entretejen con la memoria de un pueblo. Tras el discurso 
historiográfico se desmitifica y deslegitimiza las verdades absolutas, “Las ruinas del 
pasado” (2003, p. 60) se redimen entre los escombros para  aceptar la historia con sus 
dos versiones.    
 
5.2 SEIS RASGOS QUE DIFERENCIAN LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA DE LA 
NOVELA HISTÓRICA DE CORTE TRADICIONAL 
 
El crítico literario Seymour Menton reseña novelas  que han roto con el esquema 
romántico-tradicional  desde 1949 hasta 1992, como lo son: El reino de este mundo 
(1949), de Alejo Carpentier; Moreira (1949), de Cesar Aira; El mundo alucinante (1969), 
de Reinaldo Arenas; Morada interior (1972), de Angelina Muñiz; La renuncia del héroe 
Baltasar (1974), Edgardo Rodríguez Juliá; Terra Nostra (1975), de Carlos Fuentes; 
Gálvez imperador do Acre (1976), de Márcio Souza; La guerra del fin del mundo (1981), 
de Mario Vargas Llosa; La tejedora de coronas (1982), de Germán Espinosa; Los perros 
del paraíso (1983), de Abel Posse; La risa del cuervo (1992), de Álvaro Miranda.  
 
Además de analizar las obras de los autores latinoamericanos, el teórico norteamericano 
plantea seis rasgos que permiten considerar si una novela es o no Nueva Novela 
Histórica: 1) “La subordinación, en distintos grados, de reproducción mimética de cierto 
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periodo histórico a la presentación de algunas ideas filosóficas” (1993, p. 42);  2) “La 
distorsión consiente de la historia mediante omisiones, exageraciones y anacronismos” 
(p. 43); 3) “La ficcionalización de personajes históricos a diferencia de la fórmula de 
Walter Scott” (p. 43); 4) “La metaficción o los comentarios del narrador sobre el proceso 
de creación” (p. 43); 5) “La intertextualidad” (p. 43); 6) “Los conceptos bajtinianos de los 
dialógico, lo carnavalesco, la parodia y la heteroglosia” (p. 44).  Cabe señalar que  las 
obras estudiadas por Seymour Menton no necesariamente tienen todos los seis rasgos. 
El eje central de este corpus novelístico es su carácter cuestionador y deslegitimador 
frente al discurso historiográfico. El autor lo que pretende en su investigación es resaltar 
la variedad de propuestas estéticas y las distintas formas de ficcionalizar los sucesos 
históricos en el contexto latinoamericano.  
 
Explorar un determinado suceso histórico es un ejercicio complejo para historiadores y 
escritores, dado que parten de interpretaciones de documentos oficiales y testimonios 
que varían según la percepción ideológica de quien escribe o narra. Seymour Menton en 
su primer rasgo “la subordinación, en distintos grados, de reproducción mimética de 
cierto periodo histórico a la presentación de algunas ideas filosóficas” (1993, p. 42) 
señala que las propuestas estéticas que abordan este fenómeno evidencian la 
imposibilidad de acceder totalmente a un hecho histórico. El escritor o historiador tiene 
en sus manos un collage de voces que hace parte de la memoria colectiva de un pueblo; 
es allí donde se cruzan sistemas de creencias, clases sociales y formas de pensar 
alrededor de un evento. Además, quienes hacen la reescritura de la historia ya sea para 
ficcionalizar o para ampliar sus estudios plasman una intención e interpretación en 
particular: 
 
Las ideas que se destacan son la imposibilidad de conocer la verdad 
histórica o la realidad; el carácter cíclico de la historia y, paradójicamente, 
el carácter imprevisible de ésta, o sea que los sucesos más inesperados y 
más  asombrosos pueden ocurrir (Menton, 1993, p. 42).  
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En ciertas ocasiones, indagar los intersticios históricos se torna oscuro, entonces, el 
escritor propone reflexiones a partir de la filosofía de la historia o el carácter cíclico de 
ésta en el argumento de su obra. En la primera, la ficción  juega con la idea ¿qué pasaría 
si no hubiera ocurrido esa eventualidad?, si fueran otros personajes históricos o 
aconteciera en otro sitio; y la segunda, plantea que por más generaciones o periodos 
que avance la historia del hombre ésta transcurre de forma circular (cada inicio posee 
ascensos y el final caídas).  
 
Cuando una Nueva Novela Histórica desarrolla el rasgo número uno brinda una 
perspectiva de tantas frente a la historia y refleja la imposibilidad de conocer con 
exactitud lo sucedido. Los hechos pasados tienen el efecto espejo porque se muestran 
como proyecciones a los novelistas. Paralelamente a la historia ficcional el escritor recrea 
un hecho histórico particular, sin embargo, él mide el grado de “sucesos reales” que va 
a contar.  Un ejemplo es La novela La forma de las ruinas (2016), de Juan Gabriel 
Vásquez. El protagonista lleva el peso de dos eventos fatídicos de la historia sociopolítica 
colombiana: El magnicidio de Jorge Eliecer Gaitán (9 de abril de 1948) y de Rafael Uribe 
Uribe (9 de octubre de 1914). El personaje obsesionado busca las posibles causas y 
relaciones entre ambos crímenes en documentos, testimonios y lugares de la Colombia 
del 2014. Sin embargo, la historia se muestra confusa y lo conduce a callejones sin 
salida. 
 
Las páginas de una Nueva Novela Histórica seducen por la intriga que siembra el autor 
hasta el final de su obra y la forma en que se cuenta un hecho histórico.  El segundo 
rasgo, “la distorsión consiente de la historia mediante omisiones, exageraciones y 
anacronismo” (p.43), tiene un estrecho vínculo con el anterior porque refleja la 
imposibilidad de acceder totalmente a la historia, no obstante, el escritor pone en juego 
sus técnicas narrativas  para persuadir y atrapar al lector. Él  puede omitir expresiones 
lingüísticas para aumentar la velocidad de la lectura,  hiperbolizar sucesos, exagerar 
situaciones del evento histórico, inventar rasgos de personalidad de personajes 
históricos,  involucrar personajes ficticios o históricos del pasado en hechos del presente 
o viceversa.  
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El lector que exige este tipo de obras es minucioso e inductivo porque reconoce los 
hechos basados en invenciones y los reales, como es el caso de la novela Cantata para 
el fin de los tiempos, del tolimense César Pérez Pinzón (1996). En la ficción Fabián 
Cabral es un anciano del Siglo XX que se dedica a escribir la historia de un fraile que 
huye a través del tiempo de Fray Rodrigo Segura. La obra desarrolla tres momentos 
históricos: El contexto de La Conquista experimentado por el fraile y dos eventos bélicos 
de la historia Colombiana (La Guerra de los mil Días y la Violencia) contados por Juanalís 
(compañera incondicional de Fabián). El fraile sale de las páginas del cuaderno del 
veterano de guerra para  tomar su lugar y cuidar de la anciana.  
 
Un autor dedica la mayor parte de su tiempo a la creación de sus  personajes. Como 
creador juega a ser Dios y diseña a sus criaturas según las proyecciones de su realidad, 
recuerdos e imaginación. Sus personajes tienen rasgos, actitudes, formas de pensar y 
actuar basados en la historia, su realidad inmediata, ensoñaciones y mundo fantástico. 
En el tercer rasgo, “la ficcionalización de personajes históricos a diferencia de la fórmula 
de Walter Scott” (Menton, 1993, p. 43), el novelista tiene dos posibilidades para contar 
una historia. Toma un personaje histórico pero en vez de dar prioridad a  sus gestas, las 
páginas se llenan de sus momentos de deterioro, soledad, vacío, por ejemplo, el Simón 
Bolívar que recrea Gabriel García Márquez en El general en su laberinto (1989). Por otra 
parte, el escritor puede poner en escena “como protagonistas a los ciudadanos comunes, 
los que no tenían historia” (1993, p.43). Según Menton, los últimos personajes son más 
usados en la creación literaria porque tienen mayor plasticidad y movimiento. A estos 
seres les inventan una vida propia, características de la condición humana, expresiones 
lingüísticas y sociales determinadas, una situación económica,  costumbres,  complejidad 
psicológica y obsesiones. 
 
El cuarto rasgo que propone Seymour Menton es la forma como se cruzan ficción y 
realidad, éste recibe el nombre de “metaficción o los comentarios del narrador sobre el 
proceso de creación” (1993, p. 43). El protagonista es consciente de ser un personaje 
ficcional y la narración se alterna con pasajes en los que se aprecia la autoconciencia 
literaria. En las páginas abundan reflexiones sobre el sentido de la escritura y lectura 
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misma o de otras obras; la dificultad de representar hechos históricos; el papel del lector 
en la co-creación de la obra; protagonistas que hablan de sus influencias literarias; datos, 
hechos o personajes de la vida del escritor. Un ejemplo del carácter metaficcional en la 
novela es Cien años de soledad, de Gabriel García Márquez. Aureliano Babilonia, el 
personaje-lector de la obra se descubre como ficción tras leer los pergaminos de 
Melquíades. En este texto está la historia de la generación familiar desde su fundación 
hasta su destrucción (cuando Babilonia termina las últimas líneas un torbellino arrasa 
con el último descendiente y con Macondo): “todo lo escrito en ellos era irrepetible desde 
siempre y para siempre, porque las estirpes condenadas a cien años de soledad no 
tenían una segunda oportunidad sobre la tierra” (2007, p. 471). El autor alude sus deudas 
literarias en el trayecto de la obra y cierra la novela en un acto de lectura. Además, da 
nombre a sus personajes como los integrantes del grupo de Barranquilla al que él 
pertenece: José Félix Fuenmayor, Ramón Vinyes, Alfonso Fuenmayor, Álvaro Cepeda 
Samudio,  Germán Vargas, Bernardo Restrepo Maya y  Alejandro Obregón.  
 
Una novela que problematiza la versión oficial de la historia no sólo  reescribe sucesos 
históricos, parodia textos y voces establecidas o se apoya con los testimonios que surgen 
a través de las microhistorias; también cuenta con dos elementos que la convierten en 
un punto de vista demoledor: La imaginación y la palabra. El arte de narrar  historias de 
otros es un don. El escritor hace un proceso extenuante: El primer paso es un trabajo 
cognitivo porque se rastrea toda la información posible sobre el evento; luego,  interviene 
el aspecto emocional que consiste en crear vínculo con ese hecho y allí buscar indicios, 
piezas faltantes; en últimas, su fase psicológica en el que crea sus personajes según su 
mundo fantástico, la realidad y sus fantasmas.   
 
Mediante el quinto rasgo, “intertextualidad” (Menton, 1993, p. 43), se posibilita una forma 
estratégica para que el autor lleve a su obra documentos oficiales, fragmentos de libros, 
artículos, letras de canciones, discursos célebres, no para convertirla en un collage, sino 
para transformarla, dar fuerza a su argumento y deslegitimizar el discurso historiográfico. 
Cada personaje tiene una historia por contar y son las palabras puestas en el papel las 
que conectan su micro-mundo con el de otros:  
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Aunque el concepto teórico fue elaborado primero por Bajtín, se difundió  
más en los escritos de Gerard Genette y Julia Kristeva. Ésta escribe que 
«todo texto se arma como un mosaico de citas; todo texto es la absorción 
y la transformación de otro.» […] Las alusiones a otras obras, a menudo 
explícitas (Menton, 1993, p.44). 
 
La intertextualidad es el diálogo de la obra con otras creaciones artísticas, producciones 
académicas, personajes históricos o de otros autores, documentos historiográficos o  
textos interdisciplinares. Estos vínculos que crea el escritor tienen como propósito criticar 
o proponer otra versión de un hecho trascendental para la historia. Julia Kristeva  en 
Semiótica 2 (1978) dice: “Para los textos poéticos de la modernidad es, podríamos decirlo 
sin exagerar, una ley fundamental: Se hacen absorbiendo y destruyendo al mismo tiempo 
los demás textos del espacio intertextual; son por así decirlo, alter-junciones discursivas” 
(p. 69). Dicho  concepto al ser un subconjunto de un conjunto está inmerso en otras 
fuentes influenciadas y dan más peso al texto creado. La nueva escritura surge a partir 
de la absorción de otras, sin embargo, al ser llevada sufre procesos de transformación. 
En una enunciación no es la voz auténtica de un individuo la que se destaca sino las 
voces que ha leído o escuchado puestas en  lugares estratégicos de su palabra. Un 
ejemplo de novela con rasgos intertextuales es Simone (2011), Premio Rómulo Gallegos 
(2013), de Eduardo Lalo. El protagonista es un escritor desencantado que transita por 
las calles de San Juan (Puerto Rico). En su ir y venir critica la producción académica de 
las universidades; profesores que tienen un discurso pedagógico y ético sólido pero en 
sus prácticas carecen de dinamismo; libros, autores  y librerías que obedecen a las 
tendencias y se alejan del verdadero sentido del arte. El novelista cubano se apoya en 
fragmentos de Los demasiados libros, de Gabriel Zaid.  
 
En las novelas de carácter iconoclasta abundan la  inclusión de distintas percepciones 
frente a un suceso histórico a partir de varios personajes dentro de una misma escena, 
la burla o crítica de textos sagrados o canónicos, la representación de lo grotesco y el 
protagonismo concedido a seres comunes en su vida cotidiana. Mario Vargas Llosa, 
Fiódor Dostoyevski, Harold Bloom, Milan Kundera,  Jorge Luis Borges, Arthur 
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Schopenhauer, Octavio Paz y Mijaíl Bajtín coinciden al señalar en ensayos e 
investigaciones que El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha (1605), de Miguel 
de Cervantes Saavedra y Gargantua y Pantagruel (1534), de François Rabelais 
trascienden  hasta estos días por su ruptura con la tradición literaria y críticas  a  
Instituciones políticas, religiosas y sociedad de la época a través de escenas 
humorísticas o exageradas.   
 
El sexto rasgo expuesto por Seymour Menton se titula “los conceptos bajtinianos de lo 
dialógico, lo carnavalesco, la parodia y la heteroglosia” (1993, p.44). Dichos conceptos 
rompen con la seriedad, formalidad discursiva y el protocolo de determinados autores; 
sus páginas se alejan de la belleza, perfección  y ensoñación de pasajes de Las 
Sagradas Escrituras, libros de historias, manuales y creaciones literarias con fines 
moralizantes. Cruzan esa línea de la restricción y lo convencional por medio de 
expresiones coloquiales, escenas cotidianas, obscenidades y el placer de lo carnal.  
 
El primer “concepto bajtiniano” (p.44) es la dialogicidad, éste es entendido como “dos 
interpretaciones o más de los sucesos, los personajes y la visión del mundo” (p. 44); es 
decir,  la capacidad que tiene la obra para engendrar múltiples percepciones sobre un 
tema  o suceso. La Nueva Novela Histórica genera diferentes perspectivas sobre un 
suceso histórico determinado a través de la inclusión de varios personajes en una misma 
escena. Cada personalidad origina un efecto contrapunto en el que intervienen distintos 
discursos, creencias,  rostros, cuerpos, conciencias, formas de pensar, vestir, actuar, 
clases sociales y  concepciones del mundo circundante. En la novela histórica de 
América latina se encuentran personajes que aplauden hechos espeluznantes como 
otros que lo refutan. Estos aspectos aportan y  recrean la memoria colectiva de un pueblo 
porque encarnan la humanidad que no posee la historiografía. Paralelamente al 
dialogismo en la literatura surge otra propuesta que tiene un vínculo con éste, es llamado 
“heteroglosia”. Mijaíl Bajtín en Teoría y estética de la novela (1989) señala que por medio 
de discursos, conciencias y lenguajes de los personajes se pone en conflicto las diversas 
posiciones, intenciones y argumentos del escritor: 
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El discurso del autor y del narrador, los géneros intercalados, los lenguajes 
de los personajes, no son sino unidades compositivas fundamentales, por 
medio de las cuales penetra el plurilingüismo en la novela, […] ese 
movimiento del tema través de los lenguajes y  discursos, su 
fraccionamiento en las corrientes y gotas del plurilingüismo social, su 
dialogización, constituyen el aspecto característico del estilo novelesco (p. 
81). 
 
Para el crítico ruso, los dos conceptos dan fuerza y sentido al estilo de la novela porque 
estallan argumentos, expresiones y acciones de distintos personajes. Ambos términos 
pertenecen a la composición de la novela. La “heteroglosia” muestra las múltiples 
versiones que crea un escritor frente a los sucesos ficcionalizados por medio del 
narrador, personajes y las adecuaciones del espacio-tiempo; mientras que la 
“dialogicidad” es producto del intercambio lingüístico y cultural de sus protagonistas. Las 
novelas dialógicas y de heteroglosia seducen al lector porque revelan micro-mundos en 
el que cada uno posee la palabra. Esto a su vez genera el efecto contrapunto, puesto 
que en medio de las intervenciones surge más de un punto de vista. Las historias dentro 
de la historia posibilitan la variedad e intercambio sociocultural, lingüístico y experiencias 
de vida de sus personajes. Cada mundo es único y genera diversos ángulos sobre un 
mismo evento. Estos protagonistas del común y corriente al desenvolverse con mayor 
libertad en las páginas de una novela cruzan límites de la condición humana, gritan sus 
miedos, llevan a cabo  sus venganzas y revelan resentimientos enmascarados entre 
sonrisas.  
 
Otro concepto bajtiniano es  el carnaval. Según Mijaíl Bajtín, éste  ofrece a la literatura 
un mundo al revés dominado por seres  imperfectos, con deseos carnales o secretos 
perturbadores: “En sus estudios sobre Rabelais prevalece en varias de la NNH: las 
exageraciones humorísticas y el énfasis en las funciones del cuerpo desde el sexo hasta 
la eliminación” (Menton, 1993, p. 44). En el carnaval los personajes abandonan su 
seriedad para entregarse a la risa y criticar aquellas situaciones o seres que les producen 
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tedio. Ellos se caracterizan por contravenir los valores establecidos en la sociedad y 
religión. 
 
Mijaíl Bajtín introduce el concepto de carnaval a la literatura en 1941 tras la publicación 
de su investigación La cultura popular en la Edad Media  y en el Renacimiento: El 
contexto de François Rabelais. El autor ruso en sus análisis resalta la ruptura de estilo 
que propone Rabelais con las obras  de  su época. Un ejemplo de la mezcla de clases 
sociales, risa, crítica al Statu Quo, expresiones lingüísticas coloquiales, escenas 
grotescas y exageradas abundan en la novela Gargantua y Pantagruel (1534). En ésta 
no existe la jerarquización, las reglas de buena conducta,  ni cierto aire aristócrata en el 
tono narrativo. Sus personajes representan la entrega total a la carne y en ellos priman 
actitudes desentronizadas, libertinas.  
 
El carnaval se antepone a la cuaresma y sus conceptos religiosos. Los cuerpos se 
ofrendan a la fertilidad, el crecimiento y la abundancia a través del rito y cada individuo 
llega a la plaza pública a liberar su espíritu carnal e ideas reprimidas. La división social 
borra sus límites y en las calles se abren las puertas a  los placeres corporales como: los 
deseos del bajo vientre, en estos priman la satisfacción del estómago (la gula);  
genitalidad (saciedad de toda experimentación sexual anal y del aparato reproductor); 
codicia (por esos días alguien del vulgo es un rey); alteración de estratificación social 
(una persona de  posición económica alta renuncia a su vida ostentosa y se entrega al 
libre albedrío en ese espacio); críticas y burlas que estallan como ráfagas (en el mundo 
habitual  todos son regulados y dominados, la palabra del otro no es tenida en cuenta 
porque prevalece quien tiene más poder; en este breve periodo las palabras 
amalgamadas se redimen de su silencio).  
 
 En el artículo “Carnaval y literatura. Sobre la teoría de la novela y la cultura de la risa” 
(1971) Mijaíl Bajtín propone cuatro categorías: “La excentricidad” (p. 313), “el contacto 
libre y familiar” (p. 314), “las desavenencias” (p. 314) y “la profanación” (p.315). La 
carnavalización en la literatura se sumerge en la libertad y el contacto piel a piel entre 
personajes. Estos seres liberan su humanidad y en ese instante prevalece la cercanía y  
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comunicación de sus actores; es una experiencia vital que posibilita la regeneración de 
la mente y el cuerpo porque tanto espíritu como carne son saciados: 
 
Las leyes, las prohibiciones, las restricciones que determinan la estructura, 
el buen desarrollo de la vida normal (no carnavalesca) están suspendidas 
durante el tiempo del carnaval; se comienza por invertir  el orden jerárquico 
y todas las formas de miedo que éste entraña (Bajtín, 1971, p. 314). 
 
Las represiones, tabúes y miedos pasan a un segundo plano durante el carnaval y dan 
paso a la transgresión. Todo pensamiento o conducta restringida en la cotidianidad se 
rompe. Cuando mente, palabra y cuerpo son colmados se liberan tensiones y silencios 
ocasionados por el mundo habitual. Los protagonistas se entregan a “una existencia de 
carnaval” (1971, p.312) y con ello exorcizan sus demonios. Con la carnavalización en la 
literatura surge una estética diferente de la belleza. Esta propuesta se distancia de 
conceptos perfectos y exquisitos, es decir, el personaje de una obra actúa sin máscaras 
ni sutilezas.  
 
La “excentricidad” (Bajtín, 1971, p. 313) libera la locura e incita a la  irreverencia: “Es una 
categoría especial de la percepción del mundo carnavalesco, íntimamente ligada a la del 
contacto familiar; permite abrirse (y expresarse en una forma concreta) a todo cuanto 
está normalmente reprimido en el hombre” (p. 313). El protagonista al asumir la condición 
carnavalesca crea sus propias reglas: toma otra personalidad, sus actitudes desbordan 
los límites de la aceptación social y se distancia del concepto bien-mal. Margina la buena 
conducta y se antepone a la elocuencia. Allí todos muestran sus vértices ocultos al 
mundo y sus emociones estallan. Es una experiencia subjetiva que al ser liberada va de 
adentro hacia afuera y  cada uno tiene nombre,  rostro.  
 
El excéntrico hace un acto de renuncia tras revelarse, se aleja de moldes y estándares, 
es fiel seguidor de sus pulsiones y pasiones. Además, se caracteriza por asumir una 
posición contestataria frente a lo establecido; y es justo en ese espacio donde ve a otros 
en su misma situación y decide corporeizar  las fantasías de su imaginación. Estos 
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individuos, al juntarse con otros de su misma condición carnavalesca, encuentra calor 
humano y aceptación: “un contacto libre y familiar” (Bajtín, 1971, p. 314) que a diferencia 
de la habitualidad posibilita comunicación, escucha y comprensión. La humanidad fluye 
y permea a cada uno, no necesitan ser actores y actrices en el espectáculo de la 
simulación y el orgullo que demandan los días normales.   
 
La normalidad amolda las creencias, comportamientos y lenguajes. Alguien en su lugar 
de trabajo no puede referirse con el mismo discurso a su jefe como lo hace con sus 
amistades; los sitios públicos son de respeto y desacatar la ley puede desencadenar 
problemas judiciales;  usar ropa en contextos inadecuados tiene consecuencias 
(señalamientos y juicios, por ejemplo: vestir con traje funeral en un matrimonio). El miedo 
duerme, las palabras y el cuerpo experimentan el libre albedrío y la catarsis. Es allí donde 
emergen “las desavenencias” (Bajtín, 1971, p. 313) como forma de consolidar en un solo 
elemento lo opuesto: “El carnaval aproxima, reúne, casa, amalgama lo sagrado, lo alto y 
lo bajo, lo sublime y lo insignificante, la sabiduría y la tontería” (p. 314). Despojan el 
conformismo y el deber ser. Éstas son un grito de irreverencia y de oposición, no se 
ajustan a los parámetros del buen ciudadano sino a los anhelos del hombre.  
 
Durante el carnaval se unen dos conceptos opuestos en uno solo, los personajes tienen 
dos voces: su locura y razón. La risa explora los caminos vertiginosos del miedo 
engendrado por la Iglesia e instituciones. El ser quebranta aquellos mitos que surgen 
como mecanismo de control y represiones. Cuando el protagonista carnavalesco estalla 
va contracorriente de moralidad y urbanidad. Las imágenes religiosas, mensajes de 
dioses y personajes históricos son bajados del pedestal, no existe inclinación sino 
irreverencia. En “La profanación” (Bajtín, 1971, p.314) queda a un lado pecado y mal, el 
cuerpo es la sublimación de la vida y tiene sus propias reglas: “disminuyen al personaje, 
lo hacen familiar, lo aproximan y lo humanizan” (p. 328). El carnaval libera, exorciza,  
cuestiona y confronta. Mira hacia arriba y se burla de lo sagrado: 
 
Esas categorías carnavalescas no son ideas abstractas sobre la igualdad 
y la libertad, sobre el lazo íntimo entre todas las cosas, sobre la identidad 
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de los contrarios, etc. Son ‘pensamientos’ rituales y espectaculares, 
concretamente perceptibles y representados en la vida misma (p. 314) 
 
La profanación va paralela a la versión oficial, pero su perspectiva es crítica y arrasadora. 
Los seres  carnavalescos no son afectados por los prejuicios de sus conciencias, ni 
invadidos por la culpabilidad o remordimiento. El espíritu carnal del hombre se distancia 
de apariencias virtuosas y castas. El profanador conoce el valor que representa para 
determinado grupo esa ley que transgrede, su intención no es inocente o accidental. En 
la literatura carnavalesca, política y religión pierden su investidura e imposición, todos 
están en la misma condición humana del protagonista. 
 
 En dichas obras sobresale destrucción de objetos y lugares sagrados, comportamientos 
grotescos o moralmente rechazados como entrar descalzo a una mezquita, usar prendas 
insinuantes en recintos religiosos y decir groserías. Algunas de las características 
anteriormente mencionadas abundan en María Magdalena (1922), del escritor 
colombiano José María Vargas Vila. La feminidad, el erotismo, la sensualidad y el deseo 
carnal son sublimados en sus páginas. María es una mujer profana que desea a Jesús 
(Hijo de Dios) y en sus diálogos tergiversa las parábolas del Maestro y las ajusta a sus 
oscuras intenciones. Para esta mujer dar amor a los hombres no es pecaminoso porque 
de esta manera ayuda al prójimo, sin embargo, la fuerza de su seducción trastoca el 
camino de Jesús hasta despojarlo de sus ideales. 
 
La condición socioeconómica se invierte porque la jerarquía es alterada.  El cambio de 
rol es frecuente en escenas carnavalescas, todos comparten e  interactúan en un mismo 
escenario. El monde à l'envers invierte sus valores y es allí cuando desaparece la 
separación de cultura alta y baja. La cualidad más destacada en el carnaval es la 
humanidad,  lo que el hombre añora es ser él mismo.  La privacidad e intimidad pasan a 
un segundo plano, no se exalta el decoro y lo secreto.  Las ambiciones dejan su recelo 
y ponen en juego la entronización y desentronización. En la primera, las aspiraciones 
económicas de un pobre se vuelven realidad tras experimentar la vida como un 
adinerado. En la segunda, los acaudalados se despojan de su riqueza y buen glamour 
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para encontrar otras formas posibles de satisfacción que van más allá de la acumulación 
de bienes. En ambos elementos del  monde à l'envers estos hombres sienten la 
necesidad de llenar vacíos, los intereses económicos y el nivel obtenido dentro de la 
sociedad se ausentan.  
 
Las imágenes carnavalescas tienen un efecto contrapunto porque en una situación 
determinada confrontan dos voces, dos actitudes y dos perspectivas. Estos universos 
dentro de un universo posibilitan mayor expresión humana, dado que se ponen dentro 
de una misma escena la forma deliberada de las pasiones y lo prohibido. Priman cuerpos 
y actitudes imperfectas. El sexo, la comida y los deseos básicos humanos desbordan las 
restricciones y se alejan de todo concepto estético: 
 
El pensamiento carnavalesco es rico en imágenes geminadas que siguen 
la ley de los contrastes (pequeño y grande, gordo y flaco), o de semejanzas 
(los dobles, los gemelos). Se usa abundantemente de las cosas puestas al 
revés. […] Se trata de una manifestación particular de la categoría de la 
excentricidad, una infracción de todo lo habitual y común, una vida fuera de 
toda corriente normal (Bajtín, 1971, p. 318).  
 
Los excéntricos dan origen a las imágenes carnavalescas porque ellos miran hacia sí 
mismos y  los demás para mofar o criticar. La literatura carnavalesca toma con sentido 
crítico rasgos o características de otros hechos reales o ficcionales y los ajusta a su 
presente, con el objetivo de analizar la situación de su entorno sociopolítico.  Los 
personajes asumen desde tres instancias sus actitudes carnavalescas. El contraste 
muestra lados extremos de dos elementos y  sus diferencias son notables, un ejemplo 
es Don Quijote y Sancho Panza. En uno prima la osadía y locura, mientras que el otro 
añora una vida confortable y pasiva. También abundan los “dobles paródicos” (1971, p. 
319), quienes toman características de personajes ficciones o históricos para hiperbolizar 
sus comportamientos o facciones, reírse o degradarlo. Además, los seres se visten 
según la capacidad que tienen de mofarse de sí mismos y de explorar sus ángulos 
ingeniosos.  
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El lenguaje del excéntrico rompe con el protocolo y formalidad de los discursos. Cada 
palabra “no es insulto carente de sentido” (Bajtín, 2002, p. 27), sino expresiones 
lingüísticas y sensitivas que son restringidas en la cotidianidad. Las groserías, 
descripciones detalladas sobre el cuerpo y  vientre y lo escatológico tienen sentido 
porque conectan con la libertad de los individuos. El carnaval en la literatura propone una 
interpretación “no oficial” que transgrede religión, política, historia e intelecto y pone en 
una misma línea lo alto y lo bajo.  
 
Las imágenes, el lenguaje y la risa están conectadas porque al unir  las voces de todos 
los personajes  se recrea la memoria colectiva del pueblo. Estos tres elementos 
degradan, transforman y critican. La risa y la palabra  se distancian de construcciones 
intelectuales y sociales, liberan miedos,  posibilitan el contacto y la igualdad con el otro: 
Es la vida del hombre sin su cotidianidad y con su miedo reducido. El hombre que ríe en 
el carnaval desentraña sus represiones y libera su otro yo; la seriedad se opaca: 
 
La risa carnavalesca también está dirigida hacia lo superior, hacia la 
«mutación» de los poderes y de las verdades, de los órdenes establecidos. 
Engloba los dos polos del cambio, se relaciona con su proceso, con la 
misma crisis. En el acto de la risa carnavalesca se juntan la muerte y el 
renacimiento, la negación (la burla) y la afirmación (la alegría). Es una risa 
profundamente universal, cosmogónica (Bajtín, 1971, p. 319).  
 
El sujeto carnavalesco niega la existencia de un solo punto de vista,  burla a sus 
burladores, critica ideas de superioridad  y se integra con todas las esferas sociales. 
Además, degrada y a su vez toma las verdades de los distintos saberes para 
contravenirlos. Mijaíl Bajtín argumenta que  el individuo al experimentar esa “risa 
profundamente universal, cosmogónica”  (1971, p. 319) hace un proceso catártico que 
inicia con “la muerte” (p. 319) del hombre viejo. El ser en este espacio experimenta un 
acto de renuncia al silencio, dominación y limitación. Tras la muerte de las viejas 
costumbres surge su “renacimiento” (p. 319). Esa nueva criatura recobra su vitalidad, 
transgrede las limitaciones propias y sociales.  
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La risa despoja a la seriedad de su pedestal y la reduce. Los seres dejan a un lado su 
yugo  y tras pasar el momento carnavalesco se sienten livianos. Dentro de esta categoría 
todos están en una misma condición humana. Allí el personaje confronta y critica los 
sistemas que lo reprimen. Para aquellos rostros que muestran indiferencia y segregación 
aparecen argumentos afilados, esta etapa es llamada “negación” (Bajtín, 1971, p. 319). 
Por medio de este rasgo paralelamente a las burlas también surgen versiones alternas 
a las  oficiales y desavenencias. La risa  llega a lados más profundos que la seriedad y 
tras ella surge “la alegría” (p. 319) como esencia en su máxima expresión. Cuando 
culmina el carnaval el hombre equilibra  su carne, espíritu y palabra.  
 
Un rasgo que tiene profunda relación con el carnaval es la parodia. La transgresión es  
cuando el parodiador toma una producción del canon universal o de una importante 
academia y  transforma sus palabras, comportamientos de personajes e intenciones de 
un autor. Mientras que la degradación “puede abarcar una rica gama de matices, desde 
la imitación humorística o lúdica, la profanación… hasta la deformación y la sátira 
despiadada” (Mollov, 2006, p.3), reduce el  valor y altera el orden de dichas obras. Las 
parodias no solo muestran seres en su máxima expresión de condición humana, o 
conceptos trastocados, también proponen otras alternativas y revelan falencias, vacíos 
y silencios de textos interdisciplinares.  
 
Los textos paródicos realizan dos movimientos: “instalar” y “subvertir”. La obra paródica 
instala cuando toma  elementos del texto base y los adapta a su producción, sin embargo, 
si dicha creación se queda en este procedimiento sólo repite un estilo o forma escritural.  
La subversión se presenta  al cambiar características del texto modelo, y luego, éste es 
deformado. En este espacio se muestran sus lados opuestos, otras versiones, alteración 
del orden o cambio del sentido y valor de la obra parodiada. “Las palabras ajenas” 
(Menton, 1993, p. 45) en el ámbito literario o artístico connotan y posibilitan otros mundos, 
rostros o aristas. Una historia, pintura, escultura, pieza musical, poema o película deja 
las puertas abiertas a otras formas de reescribirse o representarse. Esto depende del 
ingenio, intención, contexto sociopolítico y sentido crítico-analítico por parte del autor.   
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Este rasgo no sólo utiliza aspectos de obras conocidas para hacer otras propuestas 
estéticas, también apunta a una perspectiva demoledora. El autor paródico revisita con 
sentido crítico y punzante  un nuevo  contexto ideológico. Peter Ivanov Mollov en el 
artículo “Problemas teóricos en torno a la parodia. El apogeo de la parodia en la poesía 
española de la época barroca” (2006) dice: “la transformación subversiva de los valores 
consagrados viene a ser uno de los medios preferidos de los autores para expresar la 
desilusión y el escepticismo que imperan en la mentalidad y el espíritu de aquel momento 
histórico” (p. 15). El creador asume una posición crítica frente al texto parodiado y 
trastoca su sentido o valores. La intención de su reescritura es llenar los vacíos 
historiográficos y políticos de un personaje, época o  país a través de representaciones 
artísticas o literarias.   
 
Existe la literatura paródica seria. Critica sucesos históricos y desmiente sus versiones 
oficiales o verdades absolutas a través de voces que narran hechos desgarradores: “lo 
que persigue el autor es degradar o humillar personajes, desvalorizar concepciones 
ideológicas y estéticas de otra(s)  obra(s) sin buscar un efecto humorístico” (Mollov, 2006, 
p. 3). Ésta se caracteriza por representar a seres humanos despojados de su “Historia”  
y de su poder. Los personajes paródicos son reducidos a sus temores y secretos 
perturbadores. Por su parte, la literatura paródica cómica incluye un sentido del humor y 
critica por medio de situaciones exageradas, grotescas y cotidianas  la vida de 
personajes o hechos históricos. 
 
 
5.3 RELECTURA Y CUESTIONAMIENTO DEL DISCURSO HISTORIOGRÁFICO A 
TRAVÉS DE LAS MICROHISTORIAS 
 
Fernando Aínsa en Reescribir el pasado, historia y ficción en América Latina (2003) hace 
aportes tanto a la Nueva Novela Histórica como al  pensamiento latinoamericano. Esta 
forma de novelar en América Latina toma el discurso historiográfico para cuestionar la 
versión oficial y proponer otra perspectiva: “En estas obras se trata de dar sentido y 
coherencia a la actualidad desde una visión crítica del pasado. La historia se relee en 
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función de las necesidades del presente” (p. 84). El tratamiento de la historia dentro de 
estas novelas es innovador ya que el acontecimiento histórico no va de trasfondo  sino 
como el principal objetivo de la trama. Lo que hace cautivante a la Nueva Novela Histórica  
es su capacidad de crear vínculos con otras disciplinas; en ella se funde  ciencias 
sociales, antropología y literatura. Este tipo de narrativa “relee y reescribe esa historia 
oficial” (p. 11) a partir de microhistorias que circundan paralelamente a la “Gran historia”.  
América Latina se apropia de esta forma de novelar porque las microhistorias subyacen 
en el seno de la memoria de los pueblos:  
 
El auge de la novela histórica en América Latina, como parte de la 
renovación del género a nivel mundial, se ha operado  en forma paralela a 
la ampliación de la historiografía a otros campos de la historia social y de 
la vida privada: Las religiones, mentalidades y sensibilidades; la sexualidad 
y la locura; la infancia, el miedo o el pudor, historias temáticas que cubren 
aspectos de una microhistoria al margen de los acontecimientos  y los 
grandes personajes (2003, p. 9). 
 
La narrativa revisita el silencio y la voz del individuo común, su psiquis, su experiencia 
con un momento histórico determinado para dar sentido al presente. Los pobladores 
guardan en sus recuerdos no sólo las bellas imágenes de un pasado sino también su 
barbarie. La memoria colectiva experimenta dos procesos con esta forma de novelar: Por 
un lado, al reconstruir la historia sobre escombros se encuentran microhistorias 
desencantadas (testimonios que vivieron el horror de los “héroes patrios” o de las “fechas 
simbólicas nacionales”); por el otro,  la dura responsabilidad de asumir una identidad 
nacional con un pasado desgarrador. A partir de este planteamiento, Fernando Aínsa 
hace una reflexión certera sobre el poder que generan las lecturas de estas obras y  de 
cómo el lector debe analizar cada “signo conmemorativo” (2003, p. 61) que pone cada 
gobierno para evocar las hazañas de sus antepasados:   
 
Son también fuentes históricas los llamados monumentos, es decir, los 
testimonios fijados en el pasado como recuerdos reconocidos que se 
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perpetúan para las generaciones futuras. Como legado provisto de su 
propia retórica, lo que Jurij M. Lotman llama «signos conmemorativos» 
(documentos solemnes, lápidas, tumbas, textos oficiales, epígrafes, 
medallas, monedas, nombres de avenidas y monumentos propiamente 
dichos), el monumento tiene una ‘intencionalidad’ que el historiador debe 
decodificar, desacralización de la historia monumental, en la que se 
empeña buena parte de la narrativa contemporánea (Aínsa, 2003, p. 61).  
 
Más allá de perfilar costumbres, amor a lo propio y orgullo colectivo como lo hace cada 
Estado, este tipo de literatura se muestra como sugestiva y provocadora, porque aparte 
de apostar por una buena trama, también incita a interpretar con sentido crítico aquellos 
“signos conmemorativos” (Aínsa, 2003, p. 61). La novela de Latinoamérica reconstruye 
“tras esta máscara del hombre convencional, los rasgos del hombre único, individual” (p. 
32) y “la vida cotidiana de un pueblo desposeído de archivos y personalidades ilustres” 
(p.40). La Nueva Novela Histórica se interesa en la memoria del individuo común y cómo 
ésta se teje con otras historias de la memoria colectiva. Las voces que vivieron detrás 
del telón de las guerras, dictaduras (totalizadora, fascista o autoritaria), traiciones o 
conquistas muestran que la historiografía es polisémica. Cada protagonista asume una 
percepción distinta. Las anécdotas de los  desaparecidos, silenciados, vencidos o 
victoriosos cambian de rostros, estratos, cultura y afectos. Todos reclaman por sus seres 
queridos y la vida pasada de la cual fueron deshabitados.  
 
Por medio de la “mentira poética” (Aínsa, 2003, p. 20) se cuestiona la “verdad histórica” 
(p. 20)  que datan los documentos historiográficos y se muestra la realidad de un país y 
sus símbolos patrios como una versión que carece de “la riqueza y polivalencia en que 
se traduce la complejidad social y psicológica de pueblos e individuos” (p. 26). Los mitos 
nacionales desarticulan su honorabilidad. Este tipo de propuestas literarias rechaza la 
idea de un pasado que sirve como prototipo para un país, deslegitimizan discursos 
oficiales imperantes, quitan el velo de castidad sobre las figuras y símbolos patrios; como 
lo argumenta Fernando Aínsa, la Nueva Novela Histórica escudriña a humanos 
despojados de su altivez y del poder: 
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Buscar entre las ruinas de una historia desmantelada por la retórica y la 
mentira al individuo auténtico perdido detrás de los acontecimientos, 
descubrir y ensalzar al ser humano en su dimensión más vital, aunque 
parezca inventado, aunque en definitiva lo sea (2003, p. 111). 
 
La historia y ficción de América Latina reconstruyen sobre los escombros de un pasado 
porque en este levantamiento de muros sobre muros se recogen “los fragmentos de 
testimonios pulverizados por una memoria deshilachada por el paso del tiempo” (Aínsa, 
2003, p. 40). Además, se muestra otra alternativa frente a las preguntas universales del 
discurso historiográfico: ¿Qué pasó? ¿En dónde ocurrió? ¿Quiénes son sus 
protagonistas? ¿Cuál fue el motivo?  El discurso historiográfico resalta virtudes de sus 
héroes y victorias obtenidas que sobrepasan los límites del bienestar humano. Sin 
embargo, cuando un novelista en su obra habla de la grieta en vez del “Gran edificio” se 
plantea otros cuestionamientos: ¿Quiénes más estaban en el lugar de los hechos? ¿Cuál 
fue la causa por la cual ocurrieron los sucesos? ¿Qué ocurrió con los “perdedores”? 
¿Qué técnicas o estrategias militares usaron los “vencedores” y los “perdedores”? De  la 
“mentira literaria” (Aínsa, 2003, p. 20) surgen héroes que son villanos y antihéroes 
desvirtuados por el discurso historiográfico y que en la narrativa tienen su espacio para 
contar su versión de los hechos: 
 
Amado Alonso distingue entre la historia que explica los sucesos 
observándolos críticamente desde afuera y la ficción (la poesía) que los 
‘vive’ desde adentro, creando en sus actores una vida auténtica. Los 
sucesos que se conocen informativamente por la historia, son «vivificados» 
gracias al arte de narrar, dando la sensación de que, además de sabidos, 
han sido experimentados (2003, p.56). 
 
La historia cuenta poco sobre sus héroes y villanos, mientras que la ficción al 
desmantelar “personalidades ilustres” entra al epicentro de la condición humana y da a 
conocer lo más déspota de sus actitudes. Esta característica surge a partir de las 
profundas investigaciones del novelista, entre archivos, testimonios y columnas de la 
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prensa. Las historias dentro de la historia toman mayor plasticidad porque varias voces 
argumentan su posición frente un personaje o suceso histórico, y debido a esto, generan 
múltiples conflictos por sus creencias ideológicas, cultura, religión, lengua, reacciones o 
estrato socioeconómico. La Nueva Novela Histórica permite que las voces del individuo 
común y silenciado complementen la memoria colectiva “por considerarla más auténtica 
y verdadera que la historia que inevitablemente la manipula al ajustar el pasado” (Aínsa, 
2003, p. 72).  
 
Fernando Aínsa en Reescribir el pasado, historia y ficción en América Latina (2003) 
propone nueve aspectos para considerar si una Nueva Novela Histórica cumple con su 
carácter deslegitimador y desmitificador: “relectura y cuestionamiento del discurso 
historiográfico” (p. 84); “abolición de la “distancia épica” de la novela histórica tradicional” 
(p. 86); “degradación de mitos constitutivos de la nacionalidad” (p. 87); “textualidad 
histórica del discurso narrativo e invención mimética” (p. 88); “los tiempos simultáneos 
de la novela” (p. 96); “multiplicidad de puntos de vista y verdad histórica” (p. 100); 
“diversidad de los modos de expresión” (p. 102); “la reescritura del pasado por el 
arcaísmo, el pastiche y la parodia” (p. 105) y “la Nueva Novela Histórica puede ser 
reescritura de otra novela histórica” (p. 110).  El autor uruguayo resalta en sus estudios  
el tratamiento, estilo compositivo y la deconstrucción que le da la Nueva Novela Histórica 
al documento historiográfico u oficial, la importancia que aporta la vida del individuo 
común a la memoria colectiva, y como esta combaten contra el olvido.  
 
En el primer aspecto, “la relectura y cuestionamiento del discurso historiográfico” (2003, 
p. 84), la ficción replantea el concepto de veracidad y  lo pone en tela de juicio: “el 
cuestionamiento de legitimidad histórica puede servir para hacer ‘justicia’, al convertir 
personajes marginalizados de los textos historiográficos en héroes novelescos, 
restablecimiento de la ‘verdad histórica’ a través de la literatura” (p. 84). Los textos y 
fuentes históricas esconden héroes con una temible máscara y antihéroes que no 
tuvieron la oportunidad de dar a conocer su versión. En estas formas de relatar priman 
la idealización de las guerras, batallas o conquistas, pero no registran las estrategias 
usadas de los “ilustres personajes” para doblegar a un pueblo y condenarlo al olvido. El 
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pasado “se relee en función de las necesidades del presente” (p. 84) para deconstruir 
mitos y arquetipos de seres aparentemente honorables. Las historias irreverentes 
desentrañan datos y cifras ocultas a los pobladores, sus palabras representan un 
contacto piel a piel con el acontecimiento histórico. Expresiones cotidianas, nivel de 
emotividad en el lenguaje y descripciones de su movimiento corporal  estallan las páginas 
de la obra. La historiografía no responde porqué o cómo sucedieron los hechos, mientras 
que la literatura toma esos vacíos y recrea otras situaciones no contadas. Son las 
vivencias del individuo común las que confrontan la historia oficial, dado que sus 
pequeñas acciones y preocupaciones se adhieren al “Gran evento”.   
 
La Nueva Novela Histórica rompe sus lazos con las hazañas de los héroes patrios y se 
centra en desmantelar al hombre vulnerado. Sus gestas y  victorias pasan a un segundo 
plano. El estilo compositivo e intencional de los autores que embellecen un suceso 
histórico se trastoca por versiones de horror y miedo.  El escritor no cultiva el sentido de 
orgullo hacia el pasado, sino desmiente aquellos “mitos constitutivos de la nacionalidad” 
(Aínsa, 2003, p. 28) a través de la multiplicidad de puntos de vista, el carnaval y la 
parodia.  
 
En el segundo aspecto, “la abolición de la <distancia épica> de la novela histórica 
tradicional” (p. 86), la novela contemporánea se aleja del tono elitista y los finales idílicos. 
La Nueva Novela Histórica incorpora creaciones literarias, textos interdisciplinares, 
testimonios de voces que vivenciaron el lado aterrador de un hecho histórico, el lenguaje 
del individuo común y su cotidianidad. Además, su argumento reduce la jerarquía del 
discurso historiográfico porque revela sus vacíos, falencias y omisiones. La creatividad y 
la composición de una Nueva Novela Histórica pone en juego recursos y técnicas 
narrativas como: polifonía, heteroglosia, locura, vida social y privada de sus 
protagonistas: 
 
El género novela por su misma naturaleza «abierta», libre, integradora 
permite un acercamiento al pasado en verdadera actitud dialogante, esto 
es, niveladora, ya que «se trata de despojar a la historia anterior de su 
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jerarquía distante y absoluta para atraerla hasta un presente que, sólo 
esclareciéndola e integrándola, podrá abrirse paso hacia el futuro» (Aínsa, 
2003, p.86).  
 
El tratamiento del ensayo histórico se diferencia de la creación literaria por la forma, 
composición e intención de los autores. El ensayista desarrolla un discurso formal y en 
tercera persona, deja en evidencia sus percepciones ideológicas, da argumentos a favor 
de sus inclinaciones, apoya sus postulaciones con voces ajenas y emplea tecnicismos. 
Por su parte, el escritor crea personajes según su imaginación, percepción histórica y 
seres de la vida real o ficticia. Ellos se caracterizan por tener un lenguaje y condición 
sociocultural propia. El creador literario narra en el tiempo que desea, puede exagerar o 
disminuir al protagonista. Su novela no se compromete con los archivos historiográficos, 
sino con la memoria colectiva.  
 
El tercer aspecto, “degradación de los mitos constitutivos de la nacionalidad” (Aínsa, 
2003, p. 87), reduce el valor simbólico de héroes y fechas patrias. La literatura desde su 
presente se pregunta por hechos pasados con el objetivo de mostrar a los pueblos que 
la identidad de su país no se construye sólo con los relatos de vidas “ejemplares de 
conquistadores o libertadores”, sino con el horror y su barbarie: “incorpora una visión 
crítica, cuando no irónica, crítica ausente de la versión oficial de los manuales de historia 
y de la inmediatez testimonial de la novela histórica” (p. 87). Las novelas que cuestionan 
el discurso historiográfico rompen con la intención de moldear la identidad nacional de 
los pueblos. El autor encuentra vacíos en los archivos desposeídos u oficiales. Sus 
novelas deben conservar cierta distancia entre el tiempo histórico y el de su reescritura 
porque desde esta perspectiva se mira con sentido analítico. Desde el presente de la 
obra surgen inquietudes ante el silencio y las injusticias de un  suceso pasado. La Nueva 
Novela Histórica confronta el olvido y a los silenciadores. La intención del novelista es 
denunciar hechos atroces y devolver a los silenciados sus voces que con el tiempo 
fueron opacados.  
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Según Fernando Aínsa, existen dos posibilidades de tratar el documento historiográfico 
en la novela: La forma de novelar los hechos seleccionados con mesura por parte del 
autor, y la reescritura de estos. Por otro lado, la descripción detallada de elementos de 
la cotidianidad y de la realidad. La historia que ofrece la novela proporciona más cercanía 
y verosimilitud con el “Gran evento”, puesto que su lenguaje aproxima las experiencias 
de los individuos comunes al lector.  
 
En el cuarto aspecto, “textualidad histórica del discurso narrativo e invención mimética” 
(Aínsa, 2003, p. 94), las versiones de los protagonistas establecen un contacto familiar. 
Los sufrimientos, alegrías, angustias y desesperaciones sensibilizan a los que están 
frente a la novela; a diferencia del ensayo historiográfico que muestra su lado calculador 
por detallar cifras de muertos y desaparecidos. En la “textualidad histórica” (2003, p. 88) 
cuando el escritor termina su búsqueda bibliográfica, escoge  las piezas fundamentales 
de los archivos historiográficos para reescribir su historia. El autor parte del final del 
episodio histórico y hace toda una trayectoria en la que revela al lector su otra posible 
versión de los acontecimientos: “la ficción empieza donde termina la historia conocida” 
(p. 104). En ciertas ocasiones no es necesario que el escritor se valga de la invención 
sino que los mismos documentos oficiales le dan ese carácter inverosímil, pero en 
realidad si sucedieron. No obstante, la prosa no debe llenar sus páginas de la 
descripción de los hechos porque se transforma en un ensayo historiográfico. La 
creatividad y la forma de poner “las palabras ajenas” (Menton, 1993, p.45) depende de 
las técnicas narrativas que emplea el creador para consolidar una novela con finalidad 
persuasiva, cuestionadora y deslegitimadora. Al respecto, Fernando Aínsa señala: 
 
La fuerza y la intensidad histórica de los hechos novelados pueden llegar 
a ser tan grandes que provoquen la «incapacidad de inventar». Carpentier 
afirmó, casi como una boutade, en una entrevista:  
«…Cuanto más inverosímil le pueda parecer un acontecimiento, puede 
usted estar seguro de que es tanto más cierto» (2003, p.88). 
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Por medio de la lectura y el cuestionamiento crítico se deconstruye esa imagen casta de 
la historia y se desacralizan “héroes inmortalizados en mármol o bronce que  descienden 
de sus pedestales  para recordar su perdida condición humana” (Aínsa, 2003, p 11). La 
Nueva Novela Histórica desmiente a los “hombres  mármol” (2003, p. 111) que parecen 
inventados por el intachable perfil que trascienden hasta estos días: personajes 
históricos que se les han borrado milagrosamente las violaciones de derechos humanos, 
su pensamiento patriarcal, trastornos sexuales, venganza, maldad o enfermedades 
mentales (depresión, conflicto con la personalidad, esquizofrenia, bipolaridad, pánico, 
estrés postraumático, fobias, etc.). 
 
La “invención mimética” (2003, p.94) hace un proceso de inmersión porque toma 
aspectos de la vida  cotidiana  y los adapta a las necesidades de la novela. Es decir, los 
personajes de una obra no llevan una vida ostentosa y fantástica, sino con problemas 
reales: desempleo, desesperación, anhelos, frustraciones, miedos, ambiciones. 
Mientras más aspectos humanos tengan del individuo  común, mayor verosimilitud y 
conexión crea con la historia de la memoria colectiva. A pesar que  ciertos elementos 
como gustos, disgustos,  comportamientos y actitudes de las voces de los desposeídos 
de la historiografía hacen parte de la imaginación del escritor, éstas muestran una 
versión creíble. La literatura que cuestiona, también traslada al lector a la época y lo 
sacude por sus intensos matices, puesto que está atrapado en la piel del otro: 
 
Del mismo modo Reynaldo Arenas desconfía en El mundo alucinante de lo 
«histórico», puro y del dato «minucioso y preciso»,  para preguntarse:           
« ¿Qué cosa es en fin la historia? ¿Una fila de cartapacios ordenados más 
o menos cronológicamente?’ la historia se limita a consignar fechas de 
batallas, cifras  y hechos, lo que Arenas llama ‘lo evidente’ o ‘lo fugaz’, ya 
que no puede recoger los impulsos, los motivos, las secretas percepciones 
de u ser humano. La historia refleja los efectos y no las consecuencias, 
lejos de esa metáfora del tiempo que es el hombre, víctima de la historia 
aun cuando ‘intente modificarla, y según algunos lo haga» (Aínsa, 2003, p. 
96). 
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La Nueva Novela Histórica repasa sobre las ruinas, lugares, fotografías y objetos 
abandonados para reconstruir la vida pasada de pobladores. El escritor siente la 
necesidad de reescribir no su versión sobre un suceso, sino de los elementos que aún 
reclaman por sus dueños. Un florero es poco significativo para el ojo común, pero no 
para el autor, porque a partir de este elemento minucioso recrea la memoria del 
protagonista. El novelista restaura la existencia de ese individuo  tras analizar aspectos 
de  documentos oficiales, testimonios y su imaginación.  Fernando Aínsa es certero 
cuando dice: “la historia refleja los efectos y no las consecuencias” (2003, p. 96), dado 
que el archivo oficial magnifica las victorias de sus héroes.  Los relatos de la época son 
contados por paladines, y la historiografía se transforma en una lucha de buenos y malos.  
Además, de los “enemigos” se tiene poca información, en su mayoría son traidores, 
opositores o criminales con sed de venganza y poder. Las cifras de muertos, 
desplazados o desaparecidos se reducen a unos cuantos. Ficcionalizar “La Historia” 
dentro de las “historias” es un ejercicio complejo para los escritores porque su obra se 
centra en el cuestionamiento, desmitificación y deslegitimación del documento 
historiográfico. 
 
 El quinto aspecto, “los tiempos simultáneos  de la nueva novela”  (Aínsa, 2003, p. 96), 
se relaciona con el orden en que el autor desarrolla la trama: “Hay un tiempo novelesco 
–presente histórico de la narración- sobre el cual inciden otros tiempos. Las inferencias 
pueden ser el pasado, pero también del futuro en forma de anacronías deliberadas” (p. 
96). Si la narración es lineal, sus descripciones van desde su génesis hasta el final, sin 
ninguna alteración cronológica. A diferencia de los saltos narrativos que tienen un nivel 
fuerte de persuasión porque exigen concentración. Se llama analepsis cuando el 
protagonista en determinadas escenas interrumpe la línea temporal para adentrarse en 
su vida pasada, mientras que en la prolepsis el personaje da a conocer acontecimientos 
futuros al lector y luego retoma el tiempo narrado.  El escritor selecciona los recursos 
pertinentes para su novela,  el destino de sus protagonistas depende del nivel de 
intensidad y tensión que posee la obra. Un personaje histórico puede trasladarse del 
pasado al futuro o viceversa, esto se conoce como anacronía; y se diferencia de la 
ucronía porque esta técnica toma un hecho de la historia oficial y plantea otras 
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alternativas para el evento histórico. Esta forma de novelar juega con la idea “¿Qué 
hubiera ocurrido si…?”.  
 
El sexto aspecto, “multiplicidad de puntos de vista y verdad histórica”  (Aínsa, 2003, p. 
100), incorpora a la ficción voces que poseen diferentes posiciones ideológicos, 
contextos socioculturales y su propia experiencia dentro del escenario del “Gran evento”. 
Los protagonistas se conectan entre ellos tras el episodio trágico, y es en ese espacio 
cuando la narrativa recobra fuerza, sentido y humanidad porque genera un amplio 
panorama del evento histórico. Cada personaje tiene su participación en la obra, allí se 
confronta con otras percepciones de mundo. Los detalles de la escenografía y las 
descripciones de los objetos cotidianos en la obra le dan un toque teatral. Actores, 
diálogos y personalidades salen de las páginas para trasladarse a la imaginación del 
lector: “La introspección, el inconsciente, el delirio y la misma locura permiten una forma 
‘confesional’ de lo histórico, una intimidad del acontecimiento, lo que se traduce en una 
mayor polifonía” (Aínsa, 2003, p. 57).  
 
En el séptimo aspecto, “diversidad de los modos de expresión” (Aínsa, 2003, p. 102), el 
tratamiento de la historia en la novela depende del ingenio que tiene el escritor para 
seducir a través de las palabras. Las microhistorias son los mundos de cada personaje, 
allí se conocen perspectivas frente amor, muerte, angustia o felicidad. Sus destinos  se 
suman al “Gran evento” porque son sacudidos por la tragedia. La prosa contemporánea 
muestra hechos fatídicos experimentados por aquellos que sufren las consecuencias: 
trabajadores y habitantes cercanos al lugar de los acontecimientos. El novelista  emplea 
técnicas narrativas con un alto nivel de persuasión: “La novela histórica estalla en una 
rica panoplia de modalidades estilísticas que cada autor profundiza a su manera y en la 
que imprime sus propias obsesiones y estilo” (Aínsa, 2003, p. 103). El creador puede 
basarse en la existencia de un personaje ficcional o histórico de otra novela, un antihéroe, 
una pieza fundamental de un evento histórico, o iniciar su narración a partir de un detalle 
encontrado en la documentación historiográfica.  La estructura de la novela tiene la magia 
de contar bien, ofrece relatos distintos a los conocidos, cruza esa línea delgada entre 
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ficción y realidad; y a su vez, la forma escritural sacude al lector y lo inserta al mundo 
ficcional por medio de emociones y reacciones de sus protagonistas.  
 
La trama de la Nueva Novela Histórica toma mitos nacionales y los desacraliza: “El 
novelista investiga en bibliotecas y archivos; mundo de profusa documentación y 
releyendo  atentamente el pasado reescribe la historia. Lo hace muchas veces recreando  
el lenguaje y solozándose  en arcaísmos, pastiches y parodias proyectadas hacía el 
pasado desde la mirada crítica del presente” (Aínsa, 2003, p. 10).  Además de 
seleccionar episodios históricos, el arte de contar las historias de otros responde a un 
qué y cómo va a narrar los hechos. Cada palabra construye los  mundos y determina el 
destino de sus personajes. Los diálogos de la novela se caracterizan por la intensidad 
pasional de sus personajes, es decir, la capacidad que tienen los individuos ficcionales 
de experimentar cambios en sus emociones.  
 
En el aspecto octavo, “la reescritura del pasado por el arcaísmo, el pastiche y la parodia” 
(Aínsa, 2003, p.105), el lenguaje juega un papel importante dentro de la novela porque 
los diálogos y enunciaciones reescritos aproximan el momento histórico al tiempo de la 
ficción. En la literatura el arcaísmo evoca expresiones lingüísticas antiguas de una 
determinada lengua y las usa para imitación. Mientras que el pastiche  busca “una 
superposición con el modelo o hacer evidente la imposibilidad del ‘mimetismo’ integral  a 
través del margen, el intersticio, del cual, se impone en evidencia la imitación” (p. 105). 
La nueva producción  no sólo imita, también le da un panorama diferente porque funde 
un estilo propio. El texto base es  deformado: sus palabras, formas, significado e 
intenciones connotan otra perspectiva distinta a la original. El pastiche revela sus voces 
ambivalentes. Los rasgos de una producción conocida se identifican en las páginas de 
la obra recreada, sin embargo, la magia de contar se diversifica. El tercer concepto de 
Fernando Aínsa es la parodia o “el paraeido ‘canto paralelo’” (p. 105). Este recurso 
literario toma ciertos elementos de un escrito conocido, lo degrada y apunta con sentido 
crítico a un contexto ideológico nuevo: “supone, por lo tanto un ‘comentario crítico’ sobre 
lo peculiar de una textualidad asumida” (p. 105). Reduce valores honorables y muestra 
una versión no oficial, puesto que transgrede y magnifica la condición de ser humano, 
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sus vicios, deseos carnales y pretensiones como centro de mesa, en vez del poder y sus 
tensiones.   
 
En el noveno aspecto, “la Nueva Novela Histórica puede ser la reescritura de otra novela 
histórica” (Aínsa, 2003, p. 110), las microhistorias dentro de la historia se muestran como 
antítesis de los mitos constitutivos, dado que evidencian mayor inclusión al capturar “las 
bases psicológicas y costumbres que subyacen detrás de cada uno de los 
comportamientos analizados, son a su vez, la base posible de otra historia por 
reescribirse” (p. 40). Por medio de la actualización del lenguaje la novela explora en 
“ruinas del pasado” (p.60) las versiones de muertos, desaparecidos y silenciados. Tanto 
historiografía como literatura ofrecen mundos posibles para la reescritura. Protagonistas, 
acontecimientos, textos o discursos son recreados con la intención de revelar al humano 
en su condición de ser a lo largo de la historia. Los novelistas a través de sus obras  
responden una y otra vez: ¿Qué pasa si cambio el contexto o situación de determinado 
personaje? ¿Puede determinado suceso histórico contarse desde otro ángulo? ¿Un final 
trágico o feliz? El tono de la prosa varía según la intención artística e ideológica del autor. 
Detrás de las palabras se esconden influencias literarias, posición frente al texto base e 
intertextualidad. La reescritura y relectura conducen a puertos de otras voces creadoras, 
concepciones de mundo, personajes ficcionales e históricos y condición humana. Los 
ángulos distintos que surgen a partir de la historiografía y la literatura revelan al hombre 
que puede cambiar de rostro, identidad, género o época, pero su esencia y vida 
posibilitan las mil y una historias.   
 
Fernando Aínsa en su ponencia “Guardianes de la memoria. Novelar contra el olvido” 
(2011) argumenta que la “memoria colectiva” (p. 15)  puede perder su esencia cuando 
instituciones políticas y religiosas perpetúan las historias embellecidas por héroes y 
padres de la Patria. Plazas, parques, monumentos, bibliotecas, monedas y calles llevan 
los nombres y fechas nacionales. Estos  “signos conmemorativos” (Aínsa, 2003, p. 61) 
marginan la versión no oficial, esa que cuenta horror y miedo. “La memoria colectiva” 
(Aínsa, 2011, p. 15) es la voz del pueblo, no obstante, si callan, la documentación 
historiográfica privilegia la hegemonía: “la llamada ‘memoria histórica’ ha desconcertado 
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a sus detractores empeñados en ‘pasar página’ o asociarla con el resentimiento, la sed 
de venganza o el victimismo (2011, p. 5)”. Los relatos de ancianos, niños o jóvenes se 
deshilachan porque asumen su máscara de olvido y silencio. Los pobladores que tienen 
la otra cara de la historia dejan a un lado sus vivencias traumáticas. Dichos lugares 
públicos, documentos e himnos magnifican la historiografía con la intención de desterrar 
recuerdos del individuo común que en su presente aguarda una experiencia amarga de 
la guerra: 
 
Decía Juan Rulfo que en México es imposible enterrar definitivamente a los 
difuntos. Están siempre ahí: es imposible olvidarlos, aunque se lo pretenda. 
Lo importante es abordar su memoria con la libertad que da la ficción para 
apropiarse del pasado y abandonarse  al juego de la imaginación 
libremente consentida: la libertad para ser el demiurgo de un territorio que 
se ha creado o para ser el paciente arqueólogo que escarba entre “las 
ruinas del pasado” –al decir  metafórico de Norbert Elías– para recoger 
fragmentos testimoniales o documentales, unirlos con la argamasa textual 
esfuminando los límites entre realidad y ficción, para dar –finalmente- la 
ilusión  de que “otra” memoria es posible (p. 23).  
 
La  historia es releída y reescrita en la novela contemporánea porque priman los 
testimonios de los olvidados. La esencia de la vida cotidiana, el hombre común y los 
objetos que lo rodean se muestran desgarradores dentro del suceso, dado que sus 
preocupaciones y angustias tocan sensibilidades, humanizan. Sus voces abren un 
paréntesis en la historiografía y dicen “aquí está incompleto”. El tiempo subjetivo se 
yuxtapone al objetivo. La linealidad cronológica se rompe para dar paso una narración 
con saltos temporales (analepsis o prolepsis) y un destino distinto para sus protagonistas 
mediante ucronía o anacronía. El escritor busca entre los intersticios históricos los relatos 
de los vencidos, en sus páginas el discurso historiográfico es cuestionado a través de los 
fragmentos de la memoria de los individuos comunes. La Nueva Novela Histórica 
rememora el tiempo subjetivo, el de humanos sin rostro, como lo expresa Eduardo 
Galeano en el epígrafe de Los hijos de los días (2012): “Y los días se echaron a caminar. 
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Y nos hicieron a nosotros, los hijos de los días, los averiguadores, los buscadores de la 
vida” (p. 9).  El novelista observa la historia con lupa y allí descubre que las experiencias 
varían de tamaño según la distancia que los protagonistas tienen con el evento. En sus 
conclusiones encuentra que el panorama es amplio y cada uno tiene opiniones y 
versiones diferentes. Entre polvo, huesos y escombros surgen historias paralelas a la 
oficial.  
 
El crítico hispano-uruguayo propone tres conceptos claves para mirar con sentido crítico 
y deconstructivo el pasado histórico de una nación: memoria histórica, memoria colectiva 
y memoria individual. La versión oficial al institucionalizar su historia  a través de 
banderas, himnos, nombres de calles, manuales o plazas intenta perpetuar sus verdades 
únicas y mantener al margen las voces silenciadas. Sin embargo, con los testimonios de 
la “memoria individual” (2011, p. 7) se reducen los valores patrióticos creados por el 
discurso historiográfico. “La memoria individual” (p. 7) hace parte de la “memoria 
colectiva” (p, 7) porque las microhistorias de estos individuos se unen a otras voces que 
narran su propia experiencia dentro del evento histórico. Estos protagonistas anónimos 
muestran que los sucesos no ocurren de la misma forma entre héroes, pobladores, 
silenciados y antagonistas.  
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6. EL CRIMEN DEL SIGLO Y EL INCENDIO DE ABRIL 
 
 
6.1 SINOPSIS  
 
6.1.1 El crimen del Siglo. Es la primera parte de la Trilogía del fracaso, del escritor y 
dramaturgo bogotano Miguel Torres. Publicada por la editorial Seix Barral en el 2006 y 
en el 2010 queda como finalista en el VIII Premio de Novela La Mar de Letras. No 
obstante, para el año 2013,  Alfaguara nota el reconocimiento de la obra en el campo 
literario y nuevamente sale al mercado.  En ella se ficcionaliza la vida íntima del presunto 
asesino que parte la historia sociopolítica colombiana en dos. Después de centrar al 
lector en el momento histórico, Miguel Torres recorre los pasos de Juan Roa Sierra e 
inventa las posibles causas que conducen al joven obrero hasta su muerte. La historia 
humana de Juan está inmersa dentro de la situación social, política y económica  de 
Colombia desde 1946, un año y medio antes del magnicidio. La obra inventa ese 
encuentro fatal entre Juan Roa Sierra y Jorge Eliécer Gaitán.  
 
Juan Roa Sierra va al consultorio del quiromántico Johan Umland Gert el 9 de abril de 
1948 en horas de la mañana. El propósito del joven de 26 años es convencer al amigo 
alemán de impedir el asesinato del líder político Jorge Eliécer Gaitán. Juan le confiesa 
que va a cometer el crimen, pero sus delirios de grandeza y trastornos psiquiátricos 
hacen que el maestro le reste importancia. Roa Sierra se encuentra con su fatal destino: 
le propina tres disparos a la salida del edificio Agustín Nieto cerca de la una y quince de 
la tarde. Después del acontecimiento, Juan Roa Sierra es linchado por la turba 
enfurecida. Desde ese instante los habitantes de la capital de Colombia sienten profundo 
rencor e inician con lo que se conoce como El Bogotazo: todas las estructuras que 
representan poder y jerarquización son incendiadas y saqueadas. El dolor del pueblo 
colombiano se extiende por todo el país, sin embargo, los ánimos son aplacados cuando 
el gobierno se refuerza con los chulavitas.  
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6.1.2. El incendio de abril. La segunda parte de la trilogía se titula El incendio de abril y 
es publicada en el 2012 por la Editorial Alfaguara. La obra muestra el Bogotazo desde 
dos ambientes en la calle y un recinto. En la primera parte “el día y la noche” se refleja 
la ira de la memoria colectiva, desde el tendero hasta el ladrón cuentan cómo los invade 
el sentimiento de venganza y destrucción contra años de hegemonía. Sin embargo, 
cuando llega “la noche” la voz de Ana Barbusse personifica la angustia de familiares que 
buscan a sus desaparecidos. A través de ella, el lector percibe el miedo a la muerte y la 
melancolía de no encontrar a su ser querido. Mientras que la voz narrativa de “la noche 
y el día” la tiene el conservador adinerado Silvio Villegas. El hombre junto a su esposa y 
amigos se esconde en la mansión del loco Campuzano. Los mayores temores de estos 
personajes son la soledad y la muerte en manos de la muchedumbre enfurecida.  
 
Jorge Eliécer Gaitán es trasladado a la Clínica Central, tres proyectiles invaden su cuerpo 
y amenazan con acabar su carrera política. Mientras tanto, las personas que están a su 
alrededor gritan estremecidas “mataron a Gaitán” y empapan sus pañuelos de sangre. 
Odio e ira recorren las calles y rincones de la capital, el pueblo pierde a su intérprete. 
Los capitalinos destruyen todo lo que representa a la oligarquía y la supresión de clases: 
iglesias, tranvías, edificios del gobierno, calles emblemáticas. Paralelamente, el cuerpo 
de Juan Roa Sierra es llevado al Palacio de Nariño. Para los habitantes el responsable 
del crimen es el presidente Mariano Ospina Pérez, quien ante la ola de Violencia y 
persecución de los chulavitas guarda silencio desde mediados de 1946. El viernes 9 de 
abril de 1948 Bogotá se consume entre saqueos e incendios, no obstante, el panorama 
se transforma en miedo por la sevicia de los militares. De masa popular pasan a ser 
seres aislados que caminan entre las llamas, el crujir de tanques y el silbido de balas. La 
crueldad de la Fuerza Pública transfigura el odio en temor y los civiles buscan refugio.  
 
6.2 EL CRIMEN DEL SIGLO Y EL INCENDIO DE ABRIL: DE LA VIOLENCIA AL 
BOGOTAZO, UNA PERSPECTIVA DESDE LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA.  
 
Las novelas históricas sean de corte tradicional o iconoclastas se caracterizan por su 
rigurosidad en el tratamiento de hechos sucedidos en la vida real. Los personajes que 
60 
 
hacen parte del tiempo ficcional están inmersos en un tiempo histórico. La intención 
escritural tiene diferente interpretación cuando la forma de narrar un suceso histórico es 
un trasfondo o sus personajes se involucran en ella. Si la historia ocurre en un primer 
plano, los protagonistas experimentan la angustia de encontrase allí, sienten la tragedia 
histórica dentro de sus dramas cotidianos, se conectan con la vida pasada de personas 
comunes y corrientes que cuentan una versión diferente a la oficial. Cuando una obra 
tiene como epicentro un acontecimiento histórico las acciones de los personajes van 
directo a ella en espiral; esta característica surge en las novelas escritas a partir de 
finales de los años setenta. Los nombres de esta forma de novelar varían. El  teórico 
norteamericano Seymour Menton la denomina Nueva Novela Histórica, mientras que el 
ensayista hispano-uruguayo Fernando Aínsa la nombra Novela Histórica de América 
Latina.  
 
Seymour Menton en su libro La Nueva Novela Histórica de la América Latina 1979-1992 
(1993) y Fernando Aínsa en Reescribir el pasado, historia y ficción en América Latina 
(2003) proponen unas características para determinar si una novela tiene rasgo 
deslegitimador y cuestionador frente al discurso historiográfico. Cabe destacar que no 
necesariamente la novela debe tener todas las características enunciadas. Los objetivos 
principales son: la reescritura de la historia, el cuestionamiento y la relectura del discurso 
historiográfico. Ahora bien, El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) son 
novelas desafiantes, dado que, cuestionan la historia oficial, la prensa y radio desde 1947 
hasta el 9 de abril de 1948 y ceden su protagonismo a rostros cotidianos y al asesino en 
vez de su víctima.  
 
6.2.1 Cuestionamiento del discurso historiográfico. Una de las características de la 
Nueva Novela Histórica es el “cuestionamiento de legitimidad histórica” (Aínsa, 2003, p. 
84). Su función consiste en tomar la versión oficial para desmentirla, escudriñarla. 
Fernando Aínsa expresa que el pasado se relee en las necesidades del presente. Esa 
mirada desde la actualidad es deconstructiva, puesto que busca entre las ruinas de la 
historia una versión diferente a la embellecida, además, desmantela esos “mitos 
constitutivos de la nacionalidad” (p. 87). De este modo, las otras voces no oficiales narran 
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un suceso histórico, pero en él se resalta desencanto, barbarie y horror. Este aspecto se 
divide en dos partes en las novelas de Miguel Torres: El papel de la radio y el significado 
de Gaitán en novelas. 
 
6.2.1.1 El papel de la radio. La historia se deconstruye desde la perspectiva de 
narradores y personajes. Los seres ficcionalizados cuestionan los distintos medios de 
comunicación de la época a partir de sus reflexiones y comentarios críticos. La radio es 
empleada en la obra con la intención de demostrar que la situación es diferente entre la 
palabra expresada por estos entes y la experiencia de los protagonistas. El novelista 
relee de forma crítica los periódicos El Tiempo, El Espectador y las emisoras radiales La 
Voz de la Víctor y La Radiodifusora Nacional de Colombia por la poca relevancia que le 
dan a la tensa situación económica por la que atraviesa el país, los problemas sociales, 
la ola de crímenes producto de la violencia política y la otra versión de lo sucedido 
durante el Bogotazo.  
 
En El crimen del siglo y El incendio de abril se cuestiona el papel de la Radiodifusora 
Nacional de Colombia. En la primera parte de la “Trilogía del fracaso” se refleja el enfoque 
propuesto por el presidente liberal Eduardo Santos: “Estarán excluidas de ella las 
polémicas personales, voces de discordia, las propagandas interesadas. Sus únicos 
propósitos son: trabajar por la cultura nacional en todos los órdenes; colaborar con las 
universidades, colegios y escuelas en intensas labores de  enseñanza” (1940). Mientras 
que en la segunda, se ficcionaliza la toma de la emisora por estudiantes de la universidad 
Nacional, escritores y personajes distinguidos de la sociedad durante el Bogotazo. Este 
medio de comunicación tiene mayor audiencia en Bogotá por ser la sede principal. Sin 
embargo, las noticias que indican la verdadera atmosfera en la que está Colombia entre 
1946 y 1948 son reemplazadas con formación cultural y educativa:  
 
La voz neutra y pausada del locutor decía que el triunfalismo de los 
caciques conservadores en provincia continuaba desatando la violencia 
oficial contra los liberales causando numerosas víctimas en Santander, 
Valle, Nariño y Boyacá, especialmente en este último departamento, donde 
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los policías del resguardo habían disparado en la tarde del viernes sobre 
un grupo liberales que asistían a una concentración política en la población 
de Suta, con un saldo de varios muertos y heridos, y en esas iba el informe 
cuando la voz del locutor fue interrumpida en forma abrupta y reemplazada 
de un bandazo, como quien cambia de emisora, por la voz de Hugo Romani 
cantando Por fin la vida me enseñó que todo es duda y falsedad (Torres, 
2013, p. 33).  
 
El crimen del siglo (2013) apunta su “cuestionamiento de legitimidad histórica” (Aínsa, 
2003, p. 84) al papel que desempeña la radio porque difunde información de forma 
superficial sobre la Violencia. Las noticias, cifras y estadísticas son transformadas al 
circular en la capital del país. Juan Durazno Luzio es muy certero al señalar que “la ficción 
viene a suplir las amplias deficiencias de una historiografía tradicional, conservadora y 
prejuiciada, para la cual los problemas son siempre menores y no pasan de ser locales” 
(Citado por Aínsa, 2003, p. 85). La obra recrea el momento en que al locutor le cortan la 
noticia y los oyentes perciben este hecho. Los boletines informativos que describe el 
autor en la novela se funden con las historias de vida de los personajes, en este caso 
con María de Jesús Forero. El viejo radiecito hace parte de su cotidianidad y le gusta 
sintonizar esta emisora porque programa la música de la nostalgia. Cuando el locutor se 
sale de los parámetros y publica la noticia, María queda atónita por los graves 
acontecimientos. Ella por primera vez nota que estos medios maquillan la realidad, no 
obstante, se desdibuja al vivenciar y ser testigo de la percusión política, la falta de 
oportunidades laborales e injusticias del Estado.  
 
Otra de las emisoras con mayor sintonía en la época es la Voz de la Víctor. Ésta se 
destaca por transmitir “las noticias más interesantes y frescas recibidas de la United 
Press desde todos los rincones del mundo” (El Tiempo, 3 de enero 1942, p. 1). La 
diferencia entre la Radiodifusora Nacional de Colombia y la Voz, es que la segunda 
cuenta sucesos relevantes del país. Sin embargo, el espacio que dedica a cada 
información es de cinco minutos, lo cual imposibilita una opinión sobre el acontecimiento. 
Un segundo ejemplo de “intertextualidad” (Menton, 1993, p. 43) y cuestionamiento del 
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discurso historiográfico en la novela es el uso de dicha emisora. Con el personaje el Pote 
o Milciades Delgado, Torres cuestiona la poca profundidad y tratamiento de los sucesos 
a nivel nacional. Esta forma de dar la noticia no permite que los personajes reflexionen y 
apropien el mensaje: 
 
Lo sintonizó en La Voz de la Víctor, una emisora que en ese momento 
pasaba un boletín de noticias de alto voltaje. La Convención de Diputados 
Liberales, clausurada la noche anterior, volvía a señalar como responsable 
de la violencia al presidente Ospina Pérez, quien por imprevisión, 
negligencia o culpable tolerancia venía estimulando el auge del asesinato 
y había permitido que la injusticia y la muerte se ensañaran contra el país. 
Otra noticia informaba que el presidente del tribunal superior de Santa Rosa 
de Viterbo había denunciado  ante el procurador general de la nación que 
los jueces de distintas poblaciones de Boyacá estaban siendo perseguidos 
por las autoridades oficiales. Mientras oía estas noticias el Pote mascullaba 
su escepticismo. […] La tanda noticiosa desató la lengua del Pote contra 
los liberales (Torres, 2013, p. 284). 
 
En El crimen del siglo (2013), el Pote Delgado o Milciades Delgado da clases de 
automovilismo y tiene como función enseñarle a Juan Roa Sierra. Ellos van en el 
automóvil cuando una noticia relatada en La Voz de la Víctor irrumpe el silencio entre los 
dos hombres. Él se identifica con las ideas conservadoras y hace fuertes señalamientos 
a los liberales. Además, apoya la jerarquización de clases y llama chusma a aquellos 
que están por debajo de su condición económica. Mientras que María es una mujer de 
clase humilde y asume una perspectiva despreocupada sobre la realidad del país. Ella 
no defiende políticos ni partidos, su interés son sus tres hijos. Los personajes de Torres 
se caracterizan por ser diferentes cultural y socialmente, cada uno tiene “una conciencia 
individual en el seno del pasado colectivo” (Aínsa, 2011, p. 12). Es decir, estos seres 
ficcionales asumen una perspectiva del mundo y circunstancias que los rodea, son 
esencialmente comunicativos.  
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La novela contiene esa multiplicidad de perspectivas, lo cual genera ese efecto 
contrapunto porque los personajes defienden su postura. Milciades Delgado revela su 
fidelidad a las posturas del gobierno y se alegra de la muerte de Gaitán: “por fin le dieron 
a ese negro hijueputa. Ya era hora” (Torres, 2012, p.101). En la ficción, cuando el escritor 
desarrolla microhistorias dentro del evento histórico genera una historia individual y vista 
desde abajo. Cada personaje tiene una identidad, posición ideológica, problemas 
cotidianos. En El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) se evidencia “esa 
necesaria, obligada vinculación con otros textos” (Aguirre, 2001), puesto que 
protagonistas como María de Jesús Forero y el Pote Delgado aparecen en ambas 
novelas.  
 
Por su parte, en El incendio de abril (2012), Torres cuestiona el manejo de la información 
de los medios de comunicación del 9 de Abril de 1948 tras el magnicidio de Jorge Eliécer 
Gaitán. La participación de la radio es crucial porque los locutores priorizan los daños 
materiales por encima de la crueldad de los militares: “ponen más énfasis en los saqueos 
que en el número de víctimas” (p. 223). Miguel Torres al fundir “intertextualidad” (Menton, 
1993, p. 43) con “cuestionamiento de legitimidad histórica” (Aínsa, 2003, p. 84) crea una 
obra desencantada de esos finales de los años cuarenta.  
 
La palabra violencia es mencionada por primera vez en la radio justo el viernes 9 de abril 
de 1948. Sin embargo, el locutor que la enuncia responsabiliza al pueblo por los muertos 
y destrucción. El estudiante Nicolás Mena Palacios manifiesta preocupación por su 
familia Medellín después de escuchar al presentador. En este espacio literario “las 
experiencias de los personajes, tanto de actores como testigos, se viven en un tiempo 
actualizado” (Aínsa, 2011, p. 11) y sus historias de vida son la forma de contra-
argumentar lo dicho en medios de comunicación: 
 
El locutor recapitula los boletines que se han venido trasmitiendo en horas 
de la tarde, refiriéndose, con lujos de detalle, a los primeros brotes de 
violencia que desató el crimen, al dramático traslado de Gaitán a la clínica 
Central y a la gravísima situación de orden público que tiene postrada a la 
65 
 
ciudad desde el momento en que la multitud dejó el cadáver del asesino en 
la puerta del Palacio de Nariño (Torres, 2012, p. 166).  
 
Torres, por medio del personaje, critica lo dicho por el locutor. Esos “brotes de violencia” 
(p. 166) no se originan en aquel momento fatídico, sino que inician en 1946 tras el 
posicionamiento de Luis Mariano Ospina Pérez y el triunfo de los liberales ante Cámara 
de Representantes y Senado en el 47; como lo expresa Jesús Antonio Bejarano: “la 
violencia es claramente la prolongación de la crisis política y de la dislocación entre el 
campo social y el campo político” (1985, p. 309). Estos antecedentes históricos son 
reescritos por el autor bogotano en su primera novela cuando Rosario Manrique, 
profesora oriunda de San Cayetano, huye de los chulavitas: “Después de haber 
asesinado a su familia a balazos le habían metido candela a su rancho” (Torres, 2013, 
p. 157).Torres describe esos rostros que llegan a ciudades y capitales principales, entre 
ellas Bogotá. El periódico El Tiempo, a través de su corresponsal en Pereira, menciona 
la tensa atmósfera que se vive en todas las partes del territorio colombiano en 1947: “El 
éxodo de familias en Apia, Belén de Umbría y Anserma, les suministro la sensacional 
información, con los nombres de casi todas las que aquí  han llegado durante los últimos 
días buscando salvar sus vidas, sus bienes y tranquilidad” (Duque, 5 de octubre de 1947). 
Esta aseveración oculta los sucesos desde hace dos años y cuando el pueblo estalla de 
rabia por las injusticias y desatención son tildados de violentos. Para el 9 de abril de 1948 
hombres y mujeres se enfrentan con elementos rudimentarios a “un ejército del siglo XX 
armado con todas las de la ley, fusiles, revólveres, ametralladoras, tanques” (Torres, 
2012, p. 200). Esos rostros perdidos en el tiempo llenan vacíos con sus historias.  
 
Uno de los cuestionamientos que hace Torres es la falta de planeación por parte de los 
personajes que se toman la Radiodifusora Nacional de Colombia. En Bogotá la mayoría 
de la población sigue esta emisora y el primer contacto que establece la multitud 
enfurecida es con este medio. Tanto estudiantes de la Universidad Nacional, pobladores, 
algunos policías y personajes como Jorge Gaitán Durán, Jorge Zalamea, Jaime Ibáñez 
y Jorge Añez no dan las directrices idóneas para conducir al pueblo. En medio del calor 
de las ideas les dicen  a los oyentes que tomen objetos del comercio para abastecerse y 
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defenderse del ejército, sin embargo, no previenen que la lucha es desigual porque ellos 
cuentan con armas elementales (machetes, cuchillos, hachas, palos): “había que asaltar 
las ferreterías, tomarse las carreteras y los puentes, […] asaltar los mercados, las 
tiendas, aprovisionarse de alimentos” (Torres, 2012, p.110). Esto repercute 
negativamente después del nefasto 9 de abril porque los periódicos como El Tiempo, El 
Espectador o El Siglo hablan de la destrucción y saqueos. Una ilustración de ello es el 
periódico El Sábado: “se ven los muros humeantes de El Siglo. La avenida de Colón, 
San Victorino, ofrecen un espectáculo sombrío de destrucción y catástrofe” (Abelardo 
Benavides Forero, 1 de mayo de 1948, p. 2) 
 
Dentro del escenario del Bogotazo hay algunos personajes que reflexionan los resultados 
de la revuelta popular. Para el ebanista Epaminondas Rojas las causas que los distancia 
del triunfo de derrocar el gobierno de Ospina Pérez son la falta de organización y el 
descontrol emocional: “Yo creo que ninguno de nosotros sabía que era lo que íbamos a 
hacer allá adentro. Estábamos llenos de rabia y de dolor, pero no sabíamos cómo 
desfogarnos” (Torres,  2012, p. 63). La destrucción y caos que se genera el 9 de abril de 
1948 en Colombia es porque el pueblo siente desolación. La “memoria colectiva” (Aínsa, 
2011, p. 7) se despide de la promesa del “país nacional” que defiende Gaitán en sus 
discursos.  
 
6.2.1.2 El significado de Gaitán en las novelas. El Jorge Eliécer Gaitán de Miguel Torres 
es el intérprete del pueblo liberal. Hacía finales de los años cuarenta está en la cima de 
su carrera política y ejerciendo su título de Doctor en Jurisprudencia de la Real 
Universidad de Roma. Su oratoria se caracteriza por generar movimiento entre las masas 
populares: “La verdad es que nadie en Colombia ha sembrado raíces tan profundas en 
el corazón del pueblo. Él sabía fundir la pobreza y el abandono, para mutarlos como en 
un crisol, en pasión revolucionaria” (Galindo, 1998, p. 162). Como candidato a la 
presidencia conoce las necesidades de la población menos favorecida de Colombia. 
Gaitán o “el Jefe”, como lo llaman, es la esperanza de transformación política, agraria y 
económica del país. 
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La imagen de Gaitán sobrepasa los límites del territorio colombiano debido a su aporte 
en el campo forense y derecho penal sobre la importancia de la conducta de un individuo 
en casos criminales. Sus marchas se caracterizan por ser emotivas y los pobladores se 
sienten reivindicados en sus discursos, para las elecciones de 1950 el pueblo ve más 
cerca a su “país nacional”. Un ejemplo en El incendio de abril (2012) es el testimonio del 
ferroviario Adalberto Pinzón, donde compara el 9 de abril con las manifestaciones 
organizadas por el caudillo: “Era igual a una de esas concentraciones a las que nos tenía 
acostumbrados Gaitán, con el pueblo alrededor, oyendo esos discursos suyos que 
clamaban por la paz y la justicia, pero sin machetes ni sables ni gritos desgarrados” (p. 
83). El tiempo pasa, pero la memoria de los que aún recuerdan el 9 de abril sueñan como 
es el futuro de Colombia si en 1948 no es asesinado; mientras que otros lo ven como el 
negro que quiere transgredir los parámetros fijados por la oligarquía con sus ideas 
socialistas. 
 
Las novelas tienden “a descronologizar el relato” (Aínsa, 2011, p. 12), la imagen de 
Gaitán es percibida desde distintas perspectivas sociales y económicas. Por su parte, 
despierta admiración y seguidores de la Policía Nacional y Ejército por la absolución del 
teniente Jesús María Cortés Poveda tras el asesinato del periodista Eudoro Galarza 
Ossa en 1938: “los militares habíamos seguido el juicio con sumo interés, y ese resultado 
afianzaba la simpatía que muchos miembros del ejército, yo incluido, sentíamos por el 
líder político” (Torres, 2012, p. 45). En el espacio literario los personajes “expresan 
modos de pensar, representaciones del mundo y creencias e ideología” (Aínsa, 2011, p. 
8). Su figura evoca varios significados: los colombianos lo ven como la representación 
de pueblo, los adinerados lo señalan de comunista e insurgente y a nivel latinoamericano 
es el gran jurista. 
  
La novela propone una imagen titánica de Jorge Eliécer Gaitán. El carácter del caudillo 
es fuerte y reacio desde su infancia. Un hombre con ímpetu y sagacidad que tiene claro 
sus propósitos de vida. El Jorge Eliécer Gaitán que ficcionaliza Miguel Torres está en la 
cúspide de su carrera política y profesional. La hija del líder político, Gloria Gaitán 
describe el impacto que Jorge Eliécer Gaitán genera con su presencia: “cuando yo 
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llegaba al circo con él al circo Santamaría, el circo entero se paraba. La banda de música 
que estaba tocando otra cosa, paraba y tocaba vamos a la carga con Gaitán” (Alape, 
1983, p. 407). Su nombre es conocido en latinoamericana por su aporte en la 
criminalística forense al introducir el estudio social y mental de los individuos. En 
Colombia, se destaca por su retórica en la defensa de casos complejos y en la oratoria 
por sus discursos influyentes en la clase popular, como lo afirma David Luna Serrano, 
Gaitán es “el más grande penalista de América, del conductor de multitudes” (Citado por 
Ardila, 8 de mayo de 1948). Además, no sólo logra la admiración de los colombianos, 
obtiene el respeto de los liberales Plinio Mendoza Neira, Alfonso Araujo, Pedro Eliseo 
Cruz, Darío Echandía, y Carlos Lleras Restrepo. El abogado de la Universidad Nacional 
de Bogotá y doctor en Jurisprudencia  de la Real Universidad de Roma construye un 
largo y espinoso camino hacía la política; pero a diferencia de sus colegas, él se convierte 
en intérprete y voz del pueblo colombiano. 
 
El escritor toma dos sucesos históricos y los lleva a su obra. El primero, “La marcha de 
las antorchas” organizada el 18 de julio de 1947 por Jorge Eliécer Gaitán. Torres 
yuxtapone en sus personajes esa emotividad que recuerdan los testigos de aquel 
viernes. En esta manifestación se entrelazan los destinos de Juan Roa y Gaitán. Él Roa 
Sierra ficcional siente una confusión en sus sentimientos porque experimenta rencor, y 
a su vez, está atraído por esa voz dirigente y sus denuncias: “Mientras Roa atravesaba 
el amplio espacio de la concentración un prolongado bostezo del viento azotó sus cuatros 
costados, y fue como si el eco de la voz de Gaitán se oyera todavía imprecando al 
gobierno por la violencia oficial” (Torres, 2013, p. 61). El viernes 18 de julio por primera 
vez caminan en silencio y con antorchas en las manos viejos, niños y jóvenes en Bogotá. 
El pueblo marcha porque está cansado de la desigualdad y persecución. El segundo 
suceso es en 1948. El sábado 7 de febrero de 1948 el episodio se repite; la población 
hace a un lado su tendencia política. Liberales, conservadores, comunistas y los que se 
declaran al margen de una ideología se juntan en “la marcha del silencio”. El autor de “yo 
no soy un hombre, soy un pueblo” sacude los ánimos caídos de la masa popular, por fin, 
a lo largo de la historia colombiana encuentran a un intérprete y no un político. En Bogotá 
sobran las palabras a las tres de la tarde: “La multitud viste ropas oscuras y agita en las 
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manos banderines negros y rojos. Marchan de luto por el país que sangra a causa de la 
violencia” (Torres, 2013, p. 115). Gaitán es un hombre que conoce las necesidades y 
problemáticas del pueblo. Sabe sobre la pobreza y de la lucha de la clase trabajadora. 
La voz metálica del abogado y jurista Jorge Eliécer Gaitán retumba en la Plaza Bolívar y 
en el Teatro Colón; sus discursos generan conmoción en los colombianos. En esas dos 
oportunidades la población sale a las calles a exigir a la presidencia de Mariano Ospina 
Pérez no más Violencia. No obstante, al “negro Gaitán” le llueven críticas de su detractor 
político Laureano Gómez y del jefe de la Policía Nacional  Virgilio Barco antes de la 
“marcha del silencio”: 
 
Sus alegres expectativas coincidían con aquellas que habían motivado al 
jefe de la policía, coronel Virgilio Barco, a enviar a centenares de agentes 
camuflados de civil con la misión de engrosar el ya considerable número 
de asistentes a la marcha, pero  con instrucciones precisas de intervenir 
ante el primer asomo de violencia. A Barco le sobraba paño verde bajo las 
insignias para jugar a dos bandos. Y eso fue lo que hizo. En la ciudad nadie 
ignoraba que la  fuerza pública debía permanecer acuartelada por orden 
suya. Lo habían pregonado los periódicos y la radio. El orden público 
quedará en manos del doctor Gaitán, había declarado el día anterior  en 
una entrevista publicada en El Siglo, diario que alertaba sobre la realización 
del desfile con los peores augurios (Torres, 2013, p. 116). 
 
El novelista critica la función de la policía de la época, puesto que, no brinda garantías 
sobre los derechos y libertades. Quien lee inicialmente esta obra asume que muchos de 
los hechos narrados hacen parte de las exageraciones del escritor. Sin embargo, “el 
modelo único de la historiografía estalla formalmente en esa suerte de «disparate», 
donde lo esperpéntico, lo paródico y lo grotesco son el contrapunto estilístico de la 
fidelidad histórica” (Aínsa, 2003, p. 81). El carácter “paródico” (2003, p. 81) es esa otra 
cara de los agentes de la policía nacional cuando trasgreden los derechos de los 
ciudadanos. Torres cuestiona al personaje histórico, el coronel Virgilio Barco porque 
trastoca su ética profesional al primar las políticas del gobierno conservador. El jefe de 
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la policía nacional de Colombia está alerta ante el “primer asomo de violencia” (2013, p, 
81). Esta imagen es “grotesca” (p. 81) para Miguel Torres puesto que hace parecer que 
quienes desangran al país con la persecución política son los civiles y no los 
uniformados. 
 
Otro de los personajes cuestionados en El crimen del siglo (2013) es Laureano Gómez. 
En sus artículos de opinión publicados en El Siglo evidencia su oposición a las ideas de 
liberales y las denuncias del caudillo Jorge Eliécer Gaitán. El allegado al gobierno de 
Ospina Pérez explica en su periódico que la violencia política se debe a la falsificación 
de cédulas por parte de los liberales: “circulan por todo el territorio nacional cerca de dos 
millones de cédulas falsas que han venido siendo utilizadas en beneficio de las prácticas 
electorales del liberalismo” (2013, p. 118). Torres revela la tendencia política de este 
hombre, su favoritismo hacia la iglesia católica y las clases distinguidas del país. El 
periódico local Sábado del 10 de enero de 1948 dice: “¿Qué existen 1.800.000 cédulas 
falsas? ¿Eso daría derecho a suprimir otras tantas vidas? Si la tesis del doctor Gómez 
fuera cierta, -la violencia origina el fraude- qué se subiera pensando en los años de 
dominación conservadora” (Benavides, 10 de enero de 1948, p. 6). Con este tipo de 
justificaciones, la propaganda presidencial de Luis Mariano Ospina Pérez de “La Unidad 
Nacional” se desvanece ante las renuncias de gobernadores y alcaldes liberales en 
pueblos. Lentamente, desde esta fecha la violencia se nombre con mayúscula.  
 
El crimen del siglo (2013) retoma esos rumores en cafés y bares de Bogotá sobre el 
número de enemistades que tiene Gaitán. Sus fuertes señalamientos dentro del partido 
liberal, las denuncias sobre la Violencia al gobierno conservador y su marcada 
personalidad despiertan rencores en todas las clases sociales: “lo van a joder, enfatizó 
el de la gabardina. ¿Y quién putas se le va a medir a semejante vaina? El cliente es lo 
de menos” (p. 124). El autor recrea a través de la ficción las discusiones que se dan en 
lugares públicos. Sin embargo, en El incendio de abril (2012) ya no es un corrido de 
pasillo sino una sentencia. El testimonio del tipógrafo Florentino Tapias evoca esas voces 
que tildan a la oligarquía de ser los responsables: “Él los tenía señalados. A los godos, 
por la violencia que desataron contra el pueblo liberal en el campo desde el 46, y a los 
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liberales, por la corrupción, por las componendas” (2012, p. 93). El papel del narrador en 
la novela es  replantear y cuestionar los sucesos y lo dicho por los prohombres durante 
uno de los periodos más violentos de la historiografía colombiana. Miguel Torres “ya no 
aborda solamente la vida pública de los personajes históricos, sino también su vida 
secreta, el develamiento de su intimidad. El hombre histórico se redimensiona en 
«hombre real»” (Aínsa, 2003, p. 42). La obra muestra la otra cara de sus protagonistas, 
desnuda pensamientos y actitudes. Allí cada personaje tiene su atmosfera. Mariano 
Ospina Pérez, Virgilio Barco, Laureano Gómez, Plinio Mendoza Neira, José Antonio 
Montalvo, Darío Echandía y Jorge Eliécer Gaitán son releídos desde el presente.  
 
6.2.2 Relectura e invención mimética. Otro rasgo de la Nueva Novela Histórica es “la 
relectura deslegitimadora” (Aínsa, 2003, p. 84). La relectura repasa sobre las líneas 
descritas por la historiografía y entre ruinas encuentra una perspectiva más cercana a 
“un pueblo desposeído de archivos y de personalidades ilustres” (2003, p. 40). Además, 
revela un punto de quiebre entre las narraciones históricas y las experiencias de 
personajes sencillos. Releer el pasado es un ejercicio complejo porque las voces ocultas 
que hacen parte de la colectividad, cuentan los terrores sembrados por héroes o fechas 
patrias. La ficción antes de hacer señalamientos se pregunta por las causas de un hecho 
histórico: ¿quienes crean la imagen del héroe?, ¿por qué el villano?, ¿Cuál es la versión 
de los testigos? El papel que juega la memoria dentro de la literatura latinoamericana 
contemporánea desentroniza las verdades únicas y los hechos narrados por héroes u 
prohombres. Por medio de la creación literaria, la historia recorre las calles y se vive 
afuera con los protagonistas cotidianos. Frente a este aspecto Fernando Aínsa dice:  
 
Se llega, incluso, a privilegiar la «memoria viva» por considerarla más 
auténtica y verdadera que la historia que inevitablemente la manipula al  
«arreglar» el pasado, al acomodarlo en función del presente, al forzar en 
los límites de la estructura del relato que lo configura lo que es la materia 
prima de la memoria: la vivencia, el recuerdo o el testimonio (2011, p. 13).  
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Una novela que incluye las microhistorias se enfatiza más en mostrar cómo ese 
personaje sobrevive dentro del Gran evento. Estos  protagonistas se caracterizan por su 
plasticidad. En ellos priman esa variedad de rasgos de la condición humana y sus vidas 
se pueden matizar. Miguel Torres en El crimen del siglo (2013) muestra dos atmósferas 
históricas colombianas: local y nacional. El escritor encuentra que en Bogotá los 
problemáticas son distintas al resto del país. En la capital de Colombia los dramas 
cotidianos se originan con el alza de precios en la canasta familiar; racionamiento de 
servicios públicos; una ciudad fragmentada (la céntrica al estilo colonial y la de los 
suburbios) y el alto índice de desempleo. No obstante, los pobladores olvidan sus penas 
ante la comida, bebida y música que ofrece el gobierno conservador para la inauguración 
de la IX Conferencia Panamericana. Paralelamente a los hechos locales, en Colombia la 
ola de crímenes, destierro y desapariciones asecha a liberales. Mientras que en El 
incendio de abril (2012), el sentido de las calles de Bogotá es trastocado tras la revuelta 
popular del Bogotazo. Sus líneas de estratificación tan marcadas en la primera novela se 
borran en la segunda. La alta cultura queda reducida entre escombros y cadáveres.  
 
Uno de los aspectos releídos en El crimen del siglo (2013) es el papel que juegan los 
capitalinos ante los festejos organizados por el Estado para la inauguración de la IX 
Conferencia Panamericana. La música, comida y bebida hacen que los habitantes 
olviden por un instante sus problemas socioeconómicos y los rostros que a diario llegan 
transformados por el odio de la persecución ideológica. La novela “tolera las 
contradicciones, la riqueza y polivalencia en que se traduce la complejidad social y 
sicológica de los pueblos e individuos” (Aínsa, 2003, p. 26). Los personajes sienten 
indignación ante el abandono del Estado, pero no resisten a sus banquetes porque como 
pobladores de escasos recursos disfrutan de los gustos exquisitos que no tienen en su 
cotidianidad: 
 
Los bogotanos endomingados evaden sus tribulaciones echando pólvora y 
bailando porros, bambuco, pasillos al son de las bandas municipales que 
hacen sonar sus cobres en parques y plazas. Miles se han congregado en 
las aceras de la séptima para aplaudir la caravana de automóviles que 
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llevan a los delegados en dirección a la Plaza Bolívar. La comitiva rodante 
es recibida por una calle de honor formada por tropas militares y animada 
por una banda de guerra que encabeza el desfile desde la avenida Jiménez  
a lo largo de la calle Real (Torres, 2013, p. 255). 
  
La ciudad cívica crea asombro entre los representantes de las delegaciones 
latinoamericanas, ministros de relaciones exteriores de las diferentes latitudes y turistas. 
La zona céntrica de Bogotá atrapa las admiraciones con sus edificios pintados, el hechizo 
arquitectónico, la efusividad de los capitalinos, su alta cultura y  sus “banderas 
desplegadas en azoteas, balcones y ventanas, así como en los postes y faroles del 
alumbrado público (Torres, 2013, p. 241). Bogotá está preparada para mostrar su 
máscara “a los miembros de las delegaciones y a los centenares de periodistas recién 
llegados que habían salido de  sus hoteles y hospedajes a disfrutar de las bondades de 
la ciudad” (p. 244). Cabe destacar que para el escritor, la responsabilidad no solo recae 
en la negligencia del Estado, puesto que los habitantes también están implicados. Ellos 
se integran a los festejos que organiza el gobierno, se entregan al gozo sin notar que son 
usados para mostrar una unión, felicidad e igualdad entre el “país político” y “el país 
nacional” que tanto critica Jorge Eliécer Gaitán (1946) en sus célebres discursos. 
 
El crimen del siglo (2013) deconstruye esa Colombia que estalla en 1947 entre protestas 
y descontentos sociales a través de la ficcionalización de Juan Roa Sierra. La obra hace 
un viaje histórico desde el 47 y finaliza el 9 de abril de 1948 cuando una turba enfurecida 
se levanta tras el asesinato del caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán. Miguel Torres 
evidencia un interés por reconstruir la historia a partir de las voces anónimas, su 
antagonista y las estructuras principales de Bogotá. Para el dramaturgo, la distribución 
geográfica y calles de finales de los años cuarenta también tienen su versión. Por medio 
de la obra, el autor llena “vacíos y silencios o se pone en evidencia la falsedad del 
discurso vigente” (Aínsa, 2003, p. 27). El gobierno conservador se engrandece ante las 
delegaciones por cada vez que alguien expresa que Bogotá es la Atenas Suramericana, 
pero tras sus edificaciones esconde la miseria en que viven sus habitantes. La calle Real, 
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la avenida de las Américas, el monumento a las banderas y el paseo Bolívar son 
criticados porque marginan a la clase popular: 
 
Estas suntuosas remodelaciones de calles y edificios sustentaban uno de 
los propósitos más importantes de los planes de gobierno, el cual consistía 
en darle a Bogotá un nuevo aspecto que buscaba ocultar sus miserias y 
defectos bajo la aplicación de una buena capa de maquillaje que le 
permitiera a la ciudad sacar la cara, no sólo por el país, sino para ponerse 
a tono con el ampuloso calificativo de Atenas Suramericana, como era 
conocida en todo el mundo, y con el ánimo de descrestar a las 
delegaciones extranjeras que visitarían a Bogotá con motivo de la IX 
Conferencia Panamericana (Torres, 2013, p. 178). 
 
Torres relee las calles y monumentos que evocan la memoria histórica de Colombia y de 
cómo el Estado los embellece para mostrar que la capital hace honor al ser llamada la 
Atenas Suramericana. Según Fernando Aínsa, la memoria histórica encarna “la retórica 
del discurso del poder vigente institucionaliza y penetra los medios de comunicación, la 
actividad política, cívica y militar para asegurar su hegemonía ideológica” (2011, p. 14) 
por medio de sus símbolos nacionales. Los billetes, esculturas, fechas, nombres de 
plazas, calles o edificios son usados por la historiografía para aplaudir e inmortalizar su 
lado de la historia. El semiólogo ruso Jurij Mijáilovich Lotman lo denomina “signos 
conmemorativos”  (Citado por Aínsa, 2011, p. 14). La versión oficial  instaura fechas o 
héroes patrios en lugares públicos con la intención de engrandecer sus hazañas. Ésta 
intenta borrar con el paso del tiempo los recuerdos fragmentados de la memoria 
individual para evitar su desmitificación y deslegitimización.  
 
Fernando Aínsa señala que la historia se relee en las necesidades del presente; dado 
que desde el tiempo actualizado se mira hacía el pasado y se junta las piezas del 
rompecabezas histórico con su versión bárbara e idílica. Desde esta perspectiva, la 
“memoria individual” (Aínsa, 2011, p.7) deja a un lado su estado de desmemoria y se 
suma a la colectividad. El escritor al retratar esos problemas locales y nacionales 
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cuestiona el papel del periódico El Tiempo porque destaca la importancia de la IX 
Conferencia para el país y ésta ocupa varias páginas: “El gobierno de Colombia ha hecho 
una buena labor en preparar está reunión” (Comité de redacción, 2 de abril de 1948). 
Uno de los aspectos criticados por Torres es la negligencia del Estado hacia las personas 
de condición económica baja, la pobreza se maquilla con lugares pintados y banderas 
izadas para evitar la vergüenza. La gente de escasos recursos es marginada de la zona 
céntrica y sus casas desaparecen de los cerros capitalinos: 
 
Más de una vez recorrieron la hermosa alameda del Paseo Bolívar y se 
maravillaron de la metamorfosis que se había operado en aquellos parajes 
de tugurio poblados de chozas, cuevas y bareques que el alcalde había 
ordenado arrasar a trompadas de buldócer para descontaminar el paisaje 
ambiental de los cerros orientales, ruta obligada de los agasajos, fiestas y 
celebraciones programadas durante la Conferencia en la Hostería del 
Vendado de Oro (Torres, 2013, p. 179) 
 
Cuando el escritor entra a los universos mentales de sus protagonistas revela las 
distintas formas de pensar de finales de los años cuarenta, sus paisajes urbanos y 
algunos rurales, el estilo de vida y las luchas cotidianas por sobrevivir. El crítico literario 
y lingüista español Amado Alonso es certero al expresar que “la historia quiere explicar 
los sucesos observándolos críticamente desde fuera; mientras que la ficción (la poesía) 
quiere vivirlos desde adentro, creando en sus actores una vida auténtica” (Citado por 
Aínsa, 2003, p. 52). Si la historiografía explica los hechos, la creación literaria los 
interpreta y lo hace al poner a sus personajes dentro de la atmósfera histórica.  La novela 
conecta una circunstancia nacional con la local, es decir, los componentes económicos, 
sociales, y políticos afectan tanto a bogotanos como al resto del país.  
 
Fernando Aínsa  afirma que la creación literaria es el mejor instrumento para romper el 
hechizo de la desmemoria: “los recuerdos deben fijarse en la palabra escrita. El texto es 
su mejor guardián. De ahí la importancia de la escritura como gesto para conjurar el 
miedo, como arma para exorcizar temores y angustias y desterrar el silencio” (2011, p. 
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22). Cuando la literatura reivindica sus historias, evita que tanto “memoria individual” (p. 
7) como “colectiva” (p.7) entren al mundo del olvido. En el espacio literario se confrontan 
las verdades estáticas de la “memoria histórica” (p. 5) con las narraciones verosímiles de 
personas sin nombre ni rostro que también hacen parte del Gran evento histórico. Ellos 
están al lado del héroe patrio, pero son ensombrecidos y silenciados por los mitos que 
se construyen alrededor del paladín. El año de 1947 transcurre entre descontentos 
sociales, económicos y políticos, pero en 1948 la situación se torna más caótica. Marchas 
de obreros y habitantes son en vano, cada día incrementan muertos, desplazados, robos  
y desempleo; entretanto  “el centro de la ciudad es una fiesta de música, sol y alegría” 
(Torres, 2013, p. 255). El Estado embellece sus zonas públicas y céntricas, mientras los 
bogotanos enfrentan el racionamiento de servicios públicos y el encarecimiento de la 
canasta familiar: 
 
El último, valga decir el del Viernes Santo en la noche, reforzando con un 
largo apagón, atronó la ciudad con la furia de un diluvio invisible. Con todo 
y eso el agua acumulada en el embalse de La Regadera  y en las represas 
del Muña y del Sisga apenas llega a mantener en su nivel las reservas 
destinadas a las necesidades de la IX Conferencia. Para el resto de la 
ciudad la situación se torna más traumática con la irrupción de las lluvias, 
pues, advierte el gobierno, los abnegados bogotanos no sólo tendrán que 
aguantar y superar las adversidades del invierno, sino, además resignarse 
a continuar padeciendo los sacrificios que impone el racionamiento (Torres, 
2013, p. 254).  
 
El escritor relee ese malestar e inconformismo de los capitalinos ante la desigualdad. 
Sus personajes están impregnados de vida y realidad, cada uno tiene su “tiempo 
psicológico” (Aínsa, 2003, p. 72) y aporta al “tiempo cultural” (2003, p. 72) porque la 
historia se escribe con los de abajo. Torres recoge un pasado desencantado de Colombia 
entre recortes de periódicos, grabaciones de radio y testimonios. El desabastecimiento 
de alimentos y el racionamiento de los servicios públicos se convierten en una de las 
críticas constantes en la novela. Esta circunstancia vuelve a aparecer en El incendio de 
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abril (2012). Tanto la capital como las instituciones del Estado quedan sin disponibilidad 
del recurso hídrico tras los sucesos del Bogotazo; sin embargo, para evitar la vergüenza 
ante los delegados y periodistas internacionales, responsabilizan a la turba enfurecida 
del 9 de abril de 1948: “según noticias llegadas del cuartel, el acueducto había sido 
envenenado por el pueblo gaitanista que se había levantado contra el gobierno” (p. 189). 
Dicho problema no se origina por envenenamiento, sino porque para la época Bogotá 
cuenta con un servicio de acueducto y relleno sanitario por debajo del índice poblacional 
que tiene.  
 
El monumento a las banderas se convierte en uno de los proyectos urbanísticos que da 
un aire de capital moderna y civilizada, el país se hunde en inequidad. Con esta 
propuesta artística se transforma el panorama que cruza entre la avenida de las 
Américas y el trayecto del aeropuerto de techo. El escultor Alonso Neira Martínez hace 
este diseño con el fin de dar una cálida bienvenida a los delgados de cada país. Sus  21 
banderas y ciento veinte esculturas femeninas con objetos simbólicos en sus manos 
desfilan por la avenida de las Américas y tienen como misión rendir culto a los objetivos 
de la IX Conferencia Panamericana (justicia, paz, agricultura, comercio, educación 
ciencia, progreso, desarrollo o equidad). No obstante, La cara estética del corazón de 
Colombia oculta a los extranjeros la realidad de “las bulliciosas calles de los barrios 
populares que mostraban la otra cara, fea, sucia y desgreñada, de Bogotá” (Torres, 2013, 
p. 178). Para la inauguración, el gobierno de Ospina Pérez esconde su miseria real. 
Fuera del perímetro colonial el ambiente es desolador y se pone en tela de juicio ese 
título de Atenas suramericana. 
 
La obra está impregnada de “la mímesis de la realidad, […] tal como lo consagra la 
aparición del género novela al incorporar lo inmediato y lo cotidiano a su universo” (Aínsa, 
2003, p. 21). La narrativa relee a través de la “invención mimética” (p. 94) el significado 
que denotan lugares y objetos de esa Bogotá de finales de los años cuarenta; los estratos 
sociales a partir de los diseños arquitectónicos y la dimensión real de barrios que se 
alejan de conceptos suntuosos. El autor llega a esa otra orilla de la capital a través de la 
ficcionalización de la vida de Juan Roa Sierra, un personaje de origen humilde. Cuando 
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Roa espía a Gaitán en el barrio Santa Teresa (su lugar de residencia) reflexiona el 
contexto y la atmosfera que lo envuelve: 
 
Volvió a ver gente bien vestida, parejas mayores cogidas del brazo y 
hablando en voz baja, las damas de sombrero de velo, abrigo abierto y 
vestido sastre a la rodilla, y los caballeros de gabardina, bufanda y 
sombrero, con zapatos que resplandecían en las penumbras de las aceras. 
Uno que otro señor paseaba a su perro. En aquel barrio sólo vivían señoras 
muy encopetadas y doctores por el estilo de Gaitán, una clase de gente 
que nunca se veía por el Ricaurte, donde a esas horas las calles pululaban 
de pobres mal vestidos, bromistas y dicharacheros que hablaban a gritos 
de una acera a la otra. Hasta los perros eran distintos  (Torres, 2013, p. 
150). 
 
La novela muestra por un lado la cara elitista  con sus nombres de calles refinados, 
monumentos conservados y alta cultura cívica. Por el otro, su lado marginal de hombres 
y mujeres con alpargatas y ruanas, cuyos gustos se deleitan en la chicha, la rellena, 
papa, yuca o plátano. En la ficción, los prohombres de la historia se despojan de sus 
figuras engrandecidas por el paso del tiempo y la desmemoria. El crimen del siglo (2013) 
se caracteriza por releer no sólo los archivos históricos, también vuelca su mirada a los 
objetos y espacios públicos que están en esa Bogotá Urbana, sus calles y en la 
habitualidad de los individuos. 
 
La novela desentroniza lugares élites y se sumerge en la cotidianidad de protagonistas 
humildes, sus necesidades y anhelos. Además, revela las dos caras de Bogotá a través 
de la experiencia que perciben los protagonistas al entrar en contacto con el hipnotismo 
que genera la zona céntrica. A pesar que ellos son conscientes de su problemática social 
se dejan arrastrar por esos espacios públicos con conceptos neoclásicos como La 
Catedral Metropolitana de la Inmaculada Concepción, El Palacio de Justicia, El Capitolio 
Nacional, El Palacio de Nariño o La Candelaria con sus diseños coloniales. Estos se 
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caracterizan por evocar cierta nostalgia hacia épocas pasadas, un ejemplo rememorado 
en la novela es el clásico septimazo:  
 
Cuando se bajó del tranvía echó a caminar por la carrera Séptima, llamada 
también la calle real, camuflado entre el torrente anónimo que desbordaba 
los andenes de regreso a sus hogares disfrutando  del clásico septimazo, 
paseo habitual de los bogotanos. Esbeltos postes de hierro coronados por 
grandes burbujas de luz iluminaban las hermosas edificaciones 
republicanas y el aire de la noche ponía color en las mejillas de la gente 
abrigada con gabardinas, sobretodos, ruanas, bufandas, y sombreros para 
de defenderse del frío. La música, la algarabía, el rumor de las 
conversaciones hervían en un mismo caldo de resonancias en los cafés y 
restaurantes (Torres, 2013, p. 24). 
 
El autor critica y cuestiona a esa Bogotá que asevera ser la Atenas suramericana por su 
hechizo cultural y arquitectónico, no obstante, esconde el incremento en la tasa de 
desempleo y pobreza. El Estado y los medios de comunicación cuando se expresan de 
la capital reducen su perímetro a la zona céntrica. Uno de los atractivos históricos es la 
carrera Séptima, pero en la obra se rompe el estilo enigmático neoclásico al convertirse 
en la búsqueda de empleo por parte de sus habitantes: “no es sino a salir a echarse un 
septimazo, añadió. De cada diez personas que uno ve paseando por la calle cinco andan 
buscando trabajo” (Torres, 2013, p. 143). El crimen del siglo (2013) relee no solo los 
sucesos de 1947 y 1948 sino que se compenetra con la “historia anónima  vivida lejos 
de los centros de poder privilegiados por la historiografía oficial” (Aínsa, 2003, p. 29). La 
obra por medio de esas microhistorias interpreta la esencia del individuo común, reduce 
el valor simbólico de la Atenas suramericana y prima la vida auténtica de esa cara 
marginal de la capital colombiana. 
 
Cuando Miguel Torres revive los pasos de Juan Roa Sierra se puede apreciar cómo el 
personaje experimenta las dos caras de la capital. Por medio del narrador, el lector 
conoce la perspectiva de las dos atmósferas sociales que el Juan ficcional construye 
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como transeúnte de calles, cafés o lugares con nombres de héroes y fechas patrias. El 
crimen del siglo (2013) relee a Bogotá en un sentido anacrónico. Esta novela cuestiona  
las “fuentes históricas” (Aínsa, 2003, p. 61) textuales e icónicas. En ella “los llamados 
monumentos, es decir, los testimonios fijados en el pasado como recuerdos reconocidos 
que se perpetúan para las generaciones futuras. Como legado representativo provisto 
de su propia retórica” (2003, p. 61) cobran diferentes representaciones según el lugar 
donde se encuentren. No es lo mismo un monumento de Simón Bolívar en la carrera 
séptima que en un barrio popular. Uno de los espacios públicos releídos es la Plaza 
Bolívar ubicada en el centro de Bogotá: 
 
La sombra de Bolívar se agranda sobre la muchedumbre cuando Gaitán 
finaliza su discurso. En las manos de los manifestantes, conmovidas hasta 
las lágrimas por las palabras del caudillo, aparecen pañuelos blancos. Sin 
embargo nadie se atreve dar rienda suelta a sus sentimientos con gritos y 
con signas triunfalistas. El sereno rumor de las voces va languideciendo a 
medida que la multitud abandona la plaza en la misma actitud apacible y 
respetuosa que acompañó su llegada (Torres, 2013, p. 119).  
 
Pueda que para los turistas sea un lugar bello por su arquitectura, pero a finales de los 
años cuarenta, este lugar tiene otro valor simbólico porque es trascendental para la 
memoria colectiva de los colombianos. La Plaza Bolívar evoca uno de los eventos 
históricos de solidaridad por parte de los capitalinos ante las injusticias ocasionados por 
el azotamiento de la violencia política: La marcha del silencio dirigida por el caudillo Jorge 
Eliécer Gaitán el sábado 7 de febrero de 1948. El crimen del siglo (2013) está impregnado 
de cada espacio público de la capital de Colombia. Para Miguel Torres, estos sitios de 
élite en Bogotá tienen dos relecturas. La primera como valor emblemático y 
arquitectónico; la segunda, cuando los “fragmentos de testimonios pulverizados por una 
memoria deshilachada por el paso del tiempo” (Aínsa, 2003, p. 41) rememoran rostros 
enlutados, con trajes negros, banderines blancos y un silencio solidario.  
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El narrador describe con detalle las dos caras de la capital: estilos de vida,  costumbres, 
fachadas y hábitos de la clase popular y las adineradas. En la obra, el personaje “el 
Flaco” tiene como función desmantelar la cara céntrica de Bogotá y mostrar su dimensión 
real, ésa que es ocupada en su mayoría por edificaciones y protagonistas humildes. El 
nuevo amigo de Juan Roa Sierra no sólo le ayuda a prepararse emocionalmente para el 
asesinato de Jorge Eliecer Gaitán; también cuestiona ese desencanto y desconfianza 
hacía el gobierno de Mariano Ospina Pérez. Desde este periodo histórico, la clase 
trabajadora habita cerros capitalinos y barrios con un concepto opuesto a la zona céntrica 
y turística:  
 
La verdadera Bogotá es esta, dijo el Flaco. La Séptima con sus grandes 
hoteles y restaurantes y sus lujosas vitrinas no es para mí. Por allá me 
siento en otro país. En cambio por aquí me siento como pez en el agua, 
lejos de la estupidez, de la simulación y de la hipocresía (Torres, 2013, p. 
265). 
 
El comentario de “el Flaco” es tajante al señalar que la cara céntrica y colonial oculta sus 
problemas reales y pobreza tras el hechizo arquitectónico.  Los extranjeros la llaman la 
Atenas Suramericana sin conocer su dimensión real. Por medio de la perspectiva del 
“Flaco” se distingue una Bogotá dividida y que muestra cómo los gobernantes maquillan 
los espacios urbanísticos para disimular su situación  social. Bogotá no es el mismo 
espacio para todos, dado que los precios y las reglas que demanda el comportamiento 
social excluye a la cara marginal. 
 
Miguel Torres en su novela cruza los límites y muestra el lado marginal: desempleados, 
amas de casa, personajes lejos de convencionalismos, expresiones lingüísticas 
refinadas y trajes costosos. Es la vida auténtica del individuo común y corriente, de esos 
seres que viven en Bogotá, pero no se sienten  parte de ella. Para el autor, la historia no 
solo se reescribe a partir de voces anónimas, también las calles polvorientas, casas 
viejas, parques descuidados evocan “modos de pensar, representaciones de mundo, 
creencias e ideologías” (Aínsa, 2003, p. 67). Por medio de sus personajes de condición 
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social baja y media revela una perspectiva que rompe con esa añoranza y hechizo. 
Sectores como Santander, Restrepo, Egipto, La Estrella, Bosa, San Cristóbal, Alfonso 
López o Las Cruces son releídos y reivindicados en la ficción. 
 
Torres despide a la vieja y enigmática capital en El incendio de abril (2012) a través de 
la experiencia de los estudiantes venezolanos Víctor Badillo y Vignini: “quedamos 
boquiabiertos mientras recorríamos […] el teatro Municipal, el Palacio de Nariño, el 
colegio San Bartolomé y luego el armonioso equilibrio arquitectónico de la Plaza Bolívar, 
la Catedral, el Capitolio. […] Un paisaje urbanístico espléndido y una mañana soleada” 
(p. 73). Los pasajes de la novela se desplazan al sector urbano de Bogotá, allí “la 
creación literaria, es utilizada como fuente documental o complemento indispensable 
para entender la mentalidad y la sensibilidad de una época” (Aínsa, 2003, p. 44). La 
segunda novela desvanece lentamente esa cara refinada de Bogotá y su interés por la  
preservación de edificaciones coloniales tras el Bogotazo.  
 
Después de la una y media de la tarde la capital es “releída en la simple perspectiva del 
tiempo trascurrido” (Aínsa, 2003, p. 28). Su valor histórico es trastocado y pasado el 9 
de abril se reconstruye con escombros y cenizas de los que perecieron allí. Cincuenta y 
ocho años pasan entre el magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán y la primera publicación de 
la novela de Miguel Torres. Sus palabras punzantes se sumergen dentro de los sectores 
conocidos y desconocidos para desempolvar la Bogotá con su hechizo roto: “la visión es 
apocalíptica. Un reguero de cadáveres lavados por la lluvia que se va llevando la sangre, 
heridos que claman ayuda a gritos, vándalos que tropiezan unos con otros disputándose 
a empollones las paredes” (Torres, 2012, p. 153). La capital se transforma en una 
metáfora de la desolación. Por medio de las microhistorias, la ficción reconstruye con 
verosimilitud el pasado de hombres, mujeres y niños detrás del telón del Gran evento. 
 
La turba enfurecida destruye lo que representa a la oligarquía y la supresión de clases, 
una ilustración es el testimonio de la costurera Rosalinda Salguero: “Nosotros no somos 
rateros. No vinimos a robar. Somos gaitanistas y vinimos a destruir y quemar los edificios 
del gobierno, las iglesias de los curas y los negocios de los ricos” (Torres, 2012, p. 69). 
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A partir de voces comunes y corrientes surge otra versión de los sucesos del 9 de abril. 
Los personajes saquean para conseguir armas y combatir. Fernando Aínsa afirma que 
“el cuestionamiento de legitimidad histórica puede servir para hacer «justicia» al convertir 
personajes marginalizados de los textos historiográficos en héroes novelescos, 
restablecimiento de la verdad histórica” (2002, p. 84). Los “héroes novelescos” (p. 84) de 
Miguel Torres son rostros comunes y corrientes que desmienten lo dicho por la historia 
oficial y los medios de comunicación. Sus vidas y recuerdos son un ejemplo de antítesis 
para la historiografía. Éste argumento no lo tienen en cuenta la prensa o radio.  
 
6.2.3 Abolición y degradación. “La abolición de la distancia épica de la novela histórica 
tradicional” (Aínsa, 2003, p. 86) y “la degradación de los mitos constitutivos de la 
nacionalidad” (p. 86) son claves dentro de la Nueva Novela Histórica porque con ellas se 
deslegitimiza y desmitifica la versión oficial. Dichos aspectos despojan el carácter 
embellecedor y reducen los valores simbólicos establecidos por la historia a través de 
elementos carnavalescos, la sátira, risa, locura o el estilo confesional. Recortes de 
prensa, audios o testimonios de voces anónimas llenan vacíos dejados por la historia: 
“El género novela por su misma naturaleza «abierta, libre, integradora» permite un 
acercamiento al pasado en verdadera actitud dialogante, esto es niveladora, ya que «se 
trata de despojar a la historia anterior de su jerarquía distante y absoluta»” (p. 86). La 
creación literaria no sólo se vale de la técnica narrativa, también crea vínculos 
intertextuales con documentos historiográficos. 
 
La abolición y degradación reflejan el origen y consecuencias de la Violencia en El crimen 
del siglo (2013); mientras que El incendio de abril (2012) es abordada desde dos 
aspectos: El primero, la traición del Ejército y jefes del partido liberal; el segundo, la 
trasformación del odio al miedo del pueblo colombiano durante el viernes 9 de abril de 
1948. El escritor cubano Fernando Carpentier es contundente al decir: “y cuando más 
inverosímil le pueda parecer un acontecimiento, puede usted estar seguro de que es 
tanto más cierto” (Citado por Echevarría, 2008, p. 83). En el momento en que una obra 
literaria integra ciertos episodios históricos parecen invención, exageraciones o 
fabulaciones por parte del autor. Pero cuando se trata de historia, la mayoría de sucesos 
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no son incoherencias, distorsiones o disparates, estos realmente ocurrieron. Con la 
abolición y degradación se desenmascara a los monstruos de la historia. Ellos no se 
caracterizan por sus cachos o cuerpos horrendos, sino por sobrepasar límites de ética, 
humanidad y espiritualidad. La primera figura política desmitificada en El crimen del siglo 
(2013) es José Antonio Montalvo: 
 
La siguiente fue otra semana de convulsiva turbulencia en Colombia. La 
escalada de terror siguió en ascenso. La amenaza de defender a sangre y 
fuego la posición de Ospina Pérez, lanzada meses atrás en el Senado de 
la República por el ministro de Justicia y Gobierno José Antonio Montalvo, 
cobraba vigencia día a día como consigna de arrasamiento, abanderada 
por el gobierno para legitimar con el poder de la fuerza sus debilidades 
políticas (Torres, 2013, p. 176). 
 
Uno de los personajes históricos cuestionados en la novela es José Antonio Montalvo, 
ministro de Gobierno entre el 14 de enero de 1948 hasta el 21 de marzo. La figura de 
este conservador es desmantelada tras declarar públicamente los intereses del gobierno 
conservador para extender su hegemonía a través de la Violencia. El 16 de Marzo de 
1947 el liberalismo obtiene mayor plaza ante la Cámara de Representantes y Jorge 
Eliécer Gaitán es su Jefe. Pasan ocho meses cuando el ministro de Gobierno expresa el 
7 de noviembre de 1947 su desacuerdo sobre el proyecto que circula de la no 
conservatización del Cuerpo de la Policía Nacional. Él en su actitud de militar de 
tendencia de derecha afirma que dentro de esta Institución no todos coinciden 
positivamente: “Defenderemos a sangre y fuego al gobierno conservador; el presidente 
no se deja amarrar, ni nosotros lo dejaremos amarrar” (Correa, 2006, p. 463). Este 
funcionario en vez de fortalecer el vínculo entre las políticas públicas y los derechos 
ciudadanos, los trasgrede. Miguel Torres crea un efecto contrapunto con la historiografía 
porque reduce el valor de los prohombres de Colombia y “las «informaciones retenidas» 
se descubren gracias al discurso ficcional que las revela” (Aínsa, 2003, p. 63). La novela 
muestra una realidad más desgarradora sobre los distintos representantes políticos. 
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El tiempo transcurre y 1948 llega con tensiones sociopolíticas. El gobierno oculta cifras 
y ensordece ante las denuncias de Jorge Eliécer Gaitán tras el alto índice de 
desplazamiento y asesinato. Colombia es un caos porque por un lado el pánico se 
apodera de los pobladores debido al paso arrasador de los chulavitas; por otro, 
incrementa la intolerancia hacía las distintas creencias ideológicas. Las relaciones entre 
partidos políticos se hacen insostenibles y la propaganda de “Unión Nacional” se 
desvanece tras las renuncias de jefes, alcaldes y gobernadores liberales. La violencia 
entre los bandos tradicionales incrementa. Cada día llegan al corazón de Colombia 
rostros horrorizados y transformados por el odio. En los campos quedan sus muertos, 
fincas o casas incineradas. Unos vienen descalzos, con heridas recientes; otros con su 
vida empacada en  una caja. A todos los acobija el miedo y la incertidumbre de habitar 
un lugar ajeno: 
 
Los campesinos, en diversas regiones, habían optado por no quedarse con 
los brazos cruzados y empezaron a echarle leña al fuego respondiendo ojo 
por ojo y diente por diente a las muertes y vejámenes infringidos por sus 
agresores, pero estos actos de venganza desencadenaron, a su vez, nuevas 
y más encarnizadas retaliaciones que hacían cada día más incontenible la 
sangrienta espiral de la violencia que enlutaba a la nación (Torres, 2013, p. 
176). 
 
El Estado ensordece ante las acusaciones públicas de Jorge Eliécer Gaitán: “sólo han 
encontrado respuesta en pronunciamientos escapistas por parte de un mandatario que 
se muestra incapaz de ponerle freno a los desmanes de las autoridades 
gubernamentales” (Torres, 2013, p. 118). La novela El crimen del siglo (2013) aborda las 
causas principales por las cuales los colombianos terminan en el Bogotazo: El azote de 
la violencia política que lentamente desde finales de 1946 arrasa con el derecho a la 
vida,  libre expresión y dignidad humana. Mientras liberales renuncian a sus cargos, las 
ramas del poder público se llenan de conservadores. Fernando Aínsa señala que: “la 
ficción poética se nutre de datos históricos y los trasciende en creación, sin que la 
invención desmienta la información” (Aínsa, 2003, p. 80). El autor antes de hacer el 
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cuestionamiento puntualiza el hecho histórico en el que la violencia política se 
incrementa. 
 
Uno de los aspectos cuestionados y releídos por Miguel Torres es la fecha de origen de 
los chulavitas. Para el escritor bogotano, estos “civiles armados por las autoridades”  
(2013, p. 119) surgen en la vereda chulavita del municipio de Boavita, ubicada en 
Boyacá. Su función es sembrar terror a los pobladores que se identifiquen con partidos 
diferentes al conservador. Desde 1946 tras la victoria de Mariano Ospina Pérez se 
intensifican los crímenes en dicho Departamento. Un ejemplo de ello es la noticia 
publicada en la prensa Sábado, del 10 de enero de 1948: “En Duitama, en Chiquinquirá, 
en Soatá, en Saboyá armas oficiales disparan sobre los campesinos indefensos”  
(Forero, p. 6). Torres crea un puente intertextual entre los datos novelados y la ficción. 
Este autor colombiano funde la ficción con la realidad. Las historias se caracterizan 
porque los personajes experimentan sus dramas dentro de la tragedia nacional, sus vidas 
hacen parte de la historia.  
 
 El “espacio intertextual” (Kristeva, 1978, p. 69) que surge en El crimen del siglo (2013) 
sirve para confrontar los distintos discursos enunciados por los medios de comunicación 
y representantes del gobierno de turno. La obra se convierte en un collage de 
perspectivas de liberales, conservadores, gaitanistas, políticos y pobladores; no 
obstante, a través de su narrador omnisciente pone en tela de juicio la “verdad histórica” 
(Aínsa, 2003, p. 20). Esta narrativa sostiene un hilo coherente entre la intertextualidad y 
la ficción porque usa La Voz de la Víctor, La Radio Nacional de Colombia; los periódicos 
El Espectador, El Tiempo y El Siglo para cuestionar el papel de estos entes al suministrar 
información superficial sobre la realidad del país: “Los periódicos liberales del viernes 12 
de marzo informan sobre la brutal embestida de la violencia en Maipirí, Ramiquirí, Chita, 
Saboyá, Moniquirá y otras poblaciones de Boyacá, donde chulavitas y policías masacran 
familias enteras de liberales” Torres, 2013, p. 161). El autor deslegitima los datos 
proporcionados por la historiografía y los medios de comunicación sin descuidar el 
sentido estético. La anterior cita es un ejemplo de la información incompleta que brindan 
los periódicos de la época. Miguel Torres a través de sus personajes revela el 
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desconocimiento que tienen los capitalinos sobre los problemas nacionales. La columna 
“ante la violencia conservadora” publicada en el periódico El Tiempo del sábado 1 de 
marzo de 1947 menciona los graves sucesos que sacuden al país. Sin embargo, no 
señala la frialdad con la que son masacrados los cuerpos, ni las cifras de desterrados o 
los horrores que recuerdan los vivos: “por su vinculación con liberales: pacíficos 
ciudadanos se ven obligados a abandonar sus lugares de domicilio por el temor de 
ataques inesperados; trabajadores sencillos dejan su labor y viajan en busca de otras 
tierras, porque la persecución se extiende” (Comité editorial, p. 4). La Violencia desde 
1947 deja de ser primicia para la prensa y radio porque en Bogotá se hacen repetitivos 
los rostros que huyen del horror. Además, la novela relee de forma crítica una de las 
fechas históricas más importantes para Colombia: El 30 de marzo de 1948. Este hecho 
paraliza el centro del país, los medios de comunicación difunden la importancia que tiene 
la IX Conferencia Panamericana y el gobierno conservador de Mariano Ospina Pérez 
presume la honorabilidad de la Atenas Suramericana.  
 
Las  microhistorias son transformadas por una narración más íntima. Es la historia de 
vida, muerte y desolación de las víctimas de la Violencia y que Miguel Torres reivindica 
en su obra: “tanto narrador omnisciente  o desde la voz personalizada de un actante, la 
historia se asume en la ficción como un proceso interno. Los acontecimientos se viven 
como experiencias de conciencias individuales” (Aínsa, 2003, p. 56). Las historias de 
individuos comunes y corrientes dejan de ser fragmentos pulverizados para recobrar 
fuerza y coherencia: 
 
Métodos tan atroces como el degollamiento de sus víctimas, el cual, según 
el corte de tajo con el cuchillo mataganados, la navaja o la barbera en la 
raíz del cuello, de oreja a oreja, o debajo de la barbilla, es llamado corte de 
franela o de corbata. A algunos les cercenan las orejas o los genitales antes 
de matarlos. A las mujeres embarazadas las decapitan, les abren el vientre 
y les sacan el feto, y en su lugar, dentro del boquete palpitante de tripas, 
órganos destrozados y placentas reventadas, hunden hasta el pescuezo 
un gallo vivo que la mano asesina termina ahogando entre las entrañas de 
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la muerta. El sadismo de los asesinos no conoce límites. El feto arrancado 
del vientre de la madre es lanzado al aire y ensartado a la caída en la 
bayoneta o el machete listos en las manos ensangrentadas de los 
criminales. A las niñas menores las violan y a los niños los sodomizan, 
vivos o muertos (2013, p. 161).  
 
Estas historias aunque por su descripción parezcan ficción, hacen parte de la ola de 
crímenes producto de la persecución ideológica hacia finales de los años cuarenta en 
Colombia. Los habitantes de cada rincón del país  y de sus veredas desconocidas aún 
recuerdan cuando escapan  de la noche trágica entre bosques o selvas con sus rostros  
transfigurados por el odio y resentimiento. La situación es tan tensa para la época que 
desde la primera infancia se inculca fidelidad a un color: Rojo representa a liberales y 
gaitanistas o azul a los simpatizantes del conservadurismo. Eduardo Santa expresa que: 
“el individuo nace con el carnet político atado al cordón umbilical” (Citado por Lukas 
Rehm, 2014, p. 19). El escritor hace un proceso intertextual complejo porque toma los 
referentes históricos de un hecho tan sangriento como es la Violencia, y, a través de los 
dramas de sus personajes hace una lectura comprensible y desgarradora. Su obra 
evidencia “un cruce, una intersección discursiva, un diálogo” (Aguirre, 2001). Cabe 
resaltar que desde mediados de los años cuarenta, conservadores, parte del clero y 
militares se unen para obtener el control político y económico del país. La Violencia deja 
su paso arrasador sobre los Departamentos del Tolima, Santander, Boyacá, Antioquia y 
Magdalena.  
 
Una autora clave para comprender la barbarie y crueldad de los distintos partidos 
políticos colombianos durante esta época es la investigadora María Victoria Uribe. La 
antropóloga en su libro Matar, rematar y contramatar. Las masacres de la Violencia en 
el Tolima 1948-1964 (1990) expone los cortes que realizan los chulavitas y 
conservadores de extrema derecha a sus víctimas; para estos individuos, las torturas 
físicas y psicológicas tienen nombres y rituales. La muerte menos cruenta es la de un 
individuo arrodillado e impactado con un proyectil en el cuello; sin embargo, antes de 
este hecho debe presenciar violaciones a las integrantes femeninas de su círculo 
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afectivo: “Mataban por igual a hombres, mujeres y niños. En ocasiones, algunas mujeres 
con sus hijos lograban escaparse por entre los cafetales y los rastrojos y eran quienes 
daban aviso a las autoridades o a los vecinos” (1990, p. 165).  Las mentes criminales 
que ejecutan estos actos de lesa humanidad bautizan su corte dependiendo el grado de 
desmembramiento. Si los agresores cortan o dan machetazos sobre el cráneo y sacan 
los ojos se denomina “corte de mica” (p. 174); cuando el victimario hace una incisión 
detrás del mentón, extrae la lengua del agredido y la pone en otro orificio de su cuerpo 
se conoce como “corte corbata” (p. 174); otra técnica es el “corte franela” (p. 174) que se 
caracteriza por una hendidura realizada con machete de forma horizontal sobre la 
garganta. Además, existen cortes con disgregación parcial o total del cuerpo, entre las 
cuales se destacan “el corte florero” (p. 175) que consiste en la mutilación de las 
extremidades, seguido de la perforación del abdomen y penetración de sus brazos y 
piernas; por último, el corte “picar para tamal”, este es uno de los más impactantes 
porque todo el cadáver se corta en pequeños trozos. El lector de El crimen del siglo 
(2013) y El incendio de abril (2012) debe ser minucioso con la obra, puesto que está 
impregnada de hechos reales. Las novelas crean un espacio y retratan el panorama de 
esos rostros víctimas y victimarios producto de la guerra bipartidista y sed por el poder 
en Colombia.  
 
Este rasgo también se evidencia en El incendio de abril (2012) cuando los personajes no 
sólo son intimidados por la presencia del Ejército, también hablan de la experiencia 
amedrentadora que ocasionan otros actores armados como “curas […] disparando desde 
la torre de la iglesia” (p. 84) o soldados “con los uniformes y los cascos alemanes 
hundidos hasta las cejas (p. 184). Dichos seres se caracterizan por una actitud de 
voracidad. Cabe resaltar que para el escritor bogotano, los chulavitas surgen durante el 
mandato de Luis Mariano Ospina Pérez y no posteriormente al Bogotazo como lo reseña 
la Radio Nacional de Colombia: “los orígenes de esta contienda partidista tienen que ver, 
por supuesto, con el asesinato del caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán” (27 de septiembre 
de 2016). Para la fecha ya son el grupo más reaccionario de la época y tienen como 
misión sembrar el terror desde 1946: 
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La calle es tan estrecha y el tanque tan enorme que avanza mordiendo las 
dos aceras como una monstruosa aplanadora que va triturando todo lo que 
encuentra en su camino. Lo primero que desaparece, como si la hubiera 
devorado a su paso, es la hoguera que la alumbraba. Luego, a lo largo del 
tramo oscuro, se oyen los sordos chasquidos de cadáveres destripados, el 
crujir de las canecas y objetos abandonados por los saqueadores, el 
estrépito de los postes de luz derribados que se van llevando por delante 
mientras el loco de arriba sigue disparando (Torres, 2012,  p. 251).   
 
Esta fuerza pública se extiende de forma salvaje y arrasa con la vida no sólo de los 
sublevados, también asesinan a niños y ancianos. La sevicia es uno de los rasgos más 
fuertes en esta obra. Además, Torres le da un tinte más horrífico al fundir la destrucción 
y barbarie con el estado del tiempo y clima: “el espectáculo era fantástico, 
horrorosamente bello: ver el centro de la ciudad en llamas bajo el resplandor anaranjado 
del cielo” (2012, p. 186). Los personajes trastocan y subvierten los valores de la 
historiografía con sus sufrimientos. En esta obra “el lenguaje poético se lee al menos 
como doble” (Kristeva, 1981, p. 190) a través de su versión demoledora. El lector cuando 
se enfrenta a los episodios históricos ficcionalizados en la novela  cree que los actos 
cruentos hacen parte de la imaginación y exageración por parte del escritor; pero al 
revisar la documentación historiográfica, estos hechos de barbarie y lesa humanidad 
registran en las páginas de historia de la violencia política.  
 
La abolición que recrea Torres en El incendio de abril (2012) se relaciona con los 
recuerdos de la “memoria individual” (Aínsa, 2011, p. 7). En esta parte de la novela, el 
autor a través de la multiplicidad de voces plantea cómo los personajes viven el 9 de abril 
de 1948. Esta obra busca los fragmentos de quienes hacen parte de la fecha fatídica y 
reconstruye una versión de los hechos, aunque sean “un espejo roto que no puede 
reflejar una visión totalizadora del pasado” (Aínsa, 2003, P. 87). Las historias que surgen 
alrededor del 9 de abril nacen como “una intimidad del acontecimiento” (Aínsa, 2003, p. 
57); Por ende, surgen temas como venganza, amor, infidelidad, atracción física, placeres 
carnales y materiales, la pérdida de un ser amado o ansías de matar. Un ejemplo de lo 
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anteriormente mencionado, es la aflicción de Rosa Inés Torres, madre del niño Miguel 
Torres y quien en ese momento tiene siete años: 
 
Volví a encontrarme con mis hermanas, pero ellas tampoco lo habían visto. 
Nunca antes había sentido una angustia tan grande, a mí hasta se me 
olvidó que habían matado a Gaitán, siendo que todos en la familia somos 
gaitanistas. Entonces, al entrar a la casa, vi a mi hijo sentado en el canto 
de su abuela, y él, al verme, saltó y vino a abrazarme. No llore mamacita 
(Torres, 2012, p. 44) 
 
El escritor imprime ese estado de desesperación de una madre al sentir que su hijo está 
en peligro. Ella en medio de la tragedia nacional vive su propio drama y cruza las 
fronteras de la muerte para tener a su niño en sus brazos. La obra focaliza también la 
forma en que cada personaje vive el nueve de abril, y así como matiza y recrea el 
desamor también las páginas exploran la mente de quienes buscan a sus familiares. Esta 
historia se relaciona con el elemento de la  “metaficción” (1993, p. 43), propuesto por 
Seymour Menton, dado que, la historia ficcional hace parte de la vida del yo biográfico 
de Miguel Torres. El autor narra en la novela un episodio de su privacidad. En una 
entrevista concedida a Santiago Rivas para el programa En órbita, Torres dice: “Escogí 
una forma como testimonio. Hay uno que es de mi mamá, que figura buscándome a mí. 
Entonces, hay uno de esos relatos que tienen mucha cercanía afectiva conmigo” (30 de 
abril de 2013). Él cuenta la historia de la mamá, de su “Rosa de los vientos” como lo 
indica en la dedicatoria del libro. Lo bello que logra Torres en este pasaje es sacar por 
un momento al lector de tanta muerte y desolación para adentrarlo en la fraternidad, en 
esa tranquilidad de ser parte de un hogar.  
 
La obra muestra la transformación de sus protagonistas a lo largo de las horas, puesto 
que en el día son motivados por una ira y odio colectivo, pero al caer la noche del 9 y la 
madrugada del diez de abril los invade el miedo. Cabe destacar que no todas las historias 
culminan con un feliz reencuentro porque “la memoria decisiva no es la de hechos felices 
sino la de los infelices y esa memoria negativa es la que puede constituir un elemento 
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crítico para la construcción alternativa del presente” (Aínsa, 2011, p. 20). Muchos de los 
personajes que van a la calle sea para combatir o saquear no vuelven a la orilla de la 
vida; como ocurre con el hermano de Javier Tibaduiza. El comerciante pasa de la rabia 
al desequilibrio emocional al presenciar la muerte horrorosa de su ser querido: “con la 
ilusión de que mis gritos desesperados le devolvieran la luz de la vida a sus ojos, pero el 
cuerpo que yo abrazaba ya no era Gerardo, [...] Una sangre afanosa, que la lluvia 
bañaba, ensombrecía su cara” (Torres, 2012, p. 162). El miedo es un estado bien 
manejado en la novela, dado que las escenas donde existe ese contacto humano y 
familiar son descritas dentro de un tiempo lento. Para el protagonista que exorciza este 
pasado desencantado es como si todo el 9 de abril quedara congelado en esa 
circunstancia.  
 
El miedo es un factor constante en la novela. Éste es manejado desde varias 
perspectivas. El sentimiento de desamparo por parte del pueblo, el duelo y angustia  
producto de la pérdida de los seres queridos y el terror de morir en manos de la turba 
enfurecida o milicia. Colombia entre el 9 y 10 de abril pasa de la ira al miedo. Dicho 
estado psicológico se transforma al caer la noche por la furia que desatan las fuerzas 
militares sobre el pueblo. La revolución se desvanece ante los edificios incinerados, los 
almacenes saqueados y el desfile de cadáveres. Cabe resaltar que esta emoción no solo 
la encarnan los pobladores que se resguardan de las balas y las bayonetas, también es 
presenciada en políticos y adinerados de la capital. Un ejemplo, es la ausencia que 
desencadena la participación de los jefes liberales en la revuelta popular y en espacial la 
desvaneciente figura de Darío Echandía  cuando el “país nacional” lo necesita: 
 
Intentó decir algo, se notaba el escuerzo por improvisar un discurso, pero 
no conseguía hilar las palabras y a mí me dio la impresión de que le faltaban 
agallas para sobreponerse a la confusión de voces que rebotaban  contra 
la fachada del edificio. [...] Hasta que acabó por desaparecer por donde 
había aparecido sin haber pronunciado una sola palabra de aliento que 
pudiera enderezar nuestras esperanzas (Torres, 2012, p. 57).  
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Plinio Mendoza Neira, Alfonso Araujo, Darío Echandía, Carlos Lleras Restrepo son 
degradados en la ficción por el miedo a morir en manos de la turba enfurecida. Para este 
día, ellos renuncian a la idea de “tumbar el gobierno de Ospina Pérez” (Torres, 2012, p. 
83) y luchar con el pueblo. Los prohombres de Colombia son reducidos en la novela por 
el temor a la muerte y aceptan la propuesta del mandatario conservador de formar 
nuevamente el gabinete de Unión Nacional para calmar los ánimos. Gabriel García 
Márquez en su libro Vivir para contarla (2002) recrea los sucesos dentro del Palacio de 
Nariño y señala que el hombre idóneo para reemplazar el gobierno de Ospina Pérez 
mientras la sociedad restablece el orden es Echandía, sin embargo, éste “hizo dos o tres 
comentarios irónicos sobre el presidente y volvió a refugiarse en sus brumas. Parecía 
ser el candidato insustituible, […] pero aquella noche no hizo nada por merecerlo” (p. 50). 
Torres llena los vacíos dejados por la historiografía. El autor detalla el estado de ánimo 
de este miembro del partido liberal, no sólo son los enunciados discursivos, también su 
corporeidad expresa el acto de renuncia. Con esta obra se evidencia “que existen 
silencios que pueden ser más destructores que una verdad aceptable” (Aínsa, 2011, p. 
22). En el espacio ficcional se funde la condición humana con la narración histórica, pero 
esta es contada desde el tiempo subjetivo. Es decir, los protagonistas están implicados 
en el Gran evento, no obstante, sus preocupaciones y vidas van de la mano. 
 
Otro dato histórico puesto en tela de juicio es la ausencia de la policía en aquel fatídico 
viernes. En la Guardia Presidencial “se jugaban la vida por la defensa de las instituciones” 
(Torres, 2012, p. 177) y por las calles “comenzaron a llover disparos” (p. 91). La Tercera, 
Quinta y Novena División de la Policía son acuarteladas y reemplazadas por militares de 
distintas zonas del país como Boyacá. En El Tiempo del 1 de mayo de 1948, miembros 
de la policía explican por qué el 9 de abril acatan la orden de no salir de la Estación: 
“ninguna otra, ni del ministro de gobierno, ni del director de la policía, ni del subdirector 
de la institución, ni del oficial de guarnición. […] Permanecieron hasta el lunes cuando 
llegó el ejército y tomó todas las armas” (Comité de redacción, p. 11). La degradación 
reduce el valor de aquellos protagonistas que siembran terror en la memoria del pueblo, 
la desmesura de los chulavitas y la cobardía de los jefes liberales para derrocar el 
gobierno de Ospina Pérez.  
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6.2.4 Distorsión consciente de la historia. En la Nueva Novela Histórica es clave el rasgo 
“la distorsión consciente de la historia mediante exageraciones, omisiones y 
anacronismos” (Menton, 1993, p. 43) porque un escritor toma datos del documento 
historiográfico y los reinventa en  la ficción. Esta forma de asaltar la historia baja de 
pedestales a héroes o personajes ilustres por medio de lo que Fernando Aínsa llama “la 
mentira poética (2003, p. 20)”. En la distorsión existen dos procesos: la relectura y 
reescritura de la historia. La primera surge a partir de investigaciones y compilación de 
otras fuentes como prensa, radio o testimonios de la época. La segunda, es la 
construcción de una versión opuesta a la oficial.  
 
El novelista llena vacíos y responde interrogantes que la historiografía elude. En su obra 
refleja la imposibilidad de acceder totalmente a la historia, no obstante, éste pone en 
juego sus técnicas narrativas  para persuadir y atrapar al lector. Entre las cuales se 
destacan: omitir expresiones lingüísticas para aumentar la velocidad de la lectura, 
exagerar situaciones del evento histórico, maximizar a aquellos cuya voz no se conoce, 
inventar rasgos de personalidad a protagonistas históricos, involucrar personajes ficticios 
o históricos del pasado en hechos del presente o viceversa. La ficcionalización de la 
historia posibilita una realidad más cercana y menos fabulada. El crimen del siglo (2013) 
relee el origen de la Violencia y la historia de vida de Juan Roa Sierra, el presunto 
magnicida del líder político Jorge Eliécer Gaitán. Mientras que El incendio de abril (2012) 
ficcionaliza el Bogotazo, ocurrido el viernes 9 de abril de 1948 tras el asesinato de Gaitán.  
Miguel Torres usa su creación literaria “como fuente documental o complemento 
indispensable para entender la mentalidad y sensibilidad de una época” (Aínsa, 2003, p. 
44). La Violencia empeora meses después del 5 de mayo de 1946 cuando el 
representante de los conservadores Luis Mariano Ospina Pérez  obtiene la victoria a la 
presidencia de Colombia sobre los candidatos Gabriel Turbay (del partido liberal 
tradicional) y Jorge Eliécer Gaitán (disidente del liberalismo). El primer aspecto criticado 
es esa fractura que se genera entre liberales y el partido gaitanista. Este suceso permite 
que los conservadores lleguen al poder con su fórmula de gobierno “La Unión Nacional” 
y su  lema “menos políticas y más administración”. Sin embargo, la tensión política 
recrudece cuando liberales y gaitanistas ganan las elecciones legislativas de senadores 
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y representantes el 16 de marzo de 1947 (1947-1951) y Jorge Eliécer Gaitán es jefe 
único del partido liberal: 
 
Ospina Pérez ha ganado las elecciones del 46 contra un Partido liberal 
dividido, entre la candidatura de Gabriel Turbay, del liberalismo oficial, y 
Gaitán, candidato del movimiento que lidera, el Gaitanismo. Ospina, fiel a 
su promesa de hacer un gobierno de Unión Nacional, nombra un gabinete 
ministerial compuesto por conservadores y liberales, pero a la hora de 
hacer las cuentas en el Parlamento del Gaitanismo obtiene una aplastante 
victoria en las elecciones para representantes y senadores, triunfo que le 
confiere a Gaitán el reconocimiento inmediato como jefe único del partido 
liberal. Saldadas sus diferencias a causa del liderazgo de Gaitán, los 
liberales pasan a comandar el poder decisorio en el Congreso, pulso de 
fuerza que debilita al gobierno conservador impidiéndole ejercer a plenitud 
su mandato (Torres, 2013, p. 119).  
 
La obra no sólo ficcionaliza la intimidad de Juan Roa Sierra, sino que a partir de sus 
vivencias y perspectiva revela el lado oculto de la Violencia. El crimen del siglo (2013)  
reconstruye “la vida cotidiana de un pueblo desposeído de archivos” (Aínsa, 2003, p. 40). 
En esta creación literaria se reivindica los rostros trasformados por el odio que llegan a 
Bogotá y se deslegitima el papel de los medios de comunicación por simular la situación 
real del país. Los acontecimientos nacionales y locales se mueven en tres periodos 1946, 
1947 y 1948. El 5 de mayo de 1946 es el punto de partida que repercute en los años más 
críticos de Colombia, como lo expresa Diego Montaña Cuellar: “De 1946 a 1948 son 
asesinados en actos de intimidación y de provocación por agentes de la policía, 15.000 
ciudadanos; a la vez se despoja de sus tierras a los campesinos, se incendian sus casas” 
(2003, p. 959). Dos causas desencadenan la Violencia de forma implacable: La división 
entre estos dos representantes políticos y los dieseis años de ausencia de los 
conservadores en el poder. Paralelo al drama que viven las familias de liberales por los 
problemas económicos y sociales. 
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Un aporte fundamental de Fernando Aínsa a la Nueva Novela Histórica es “la historicidad 
textual” (2003, p. 88). Este aspecto ficcionaliza la historia, su función es llenar los vacíos 
del discurso oficial. La historicidad responde a un porqué y un cómo. “Al autor le incumbe 
la doble tarea de descubrir los pocos datos relevantes y convertirlos en hechos históricos” 
(p. 88).  Un ejemplo en El crimen del siglo (2013) es el papel que ocupa en la ficción la 
IX Conferencia Panamericana. El país se paraliza el 30 de marzo de 1948 ante la 
presencia de delegados, periodistas latinoamericanos y George Catlett Marshall (el jefe 
de Estado Mayor del Ejército durante la Segunda Guerra Mundial). Para este periodo en 
Bogotá se discuten “los nuevos derroteros del panamericanismo” (Torres, 2013, p. 255) 
y la consolidación de “sistemas de solidaridad en el hemisferio mediante la adopción de 
la carta constitutiva de la Organización de los Estados Americanos” (p. 255). No obstante, 
estos aspectos son referenciados en la obra como parte de la atmósfera y ambientación 
del contexto ficcional: 
 
Por estos días el costo de vida para la gran mayoría de los colombianos 
alcanza niveles nunca antes registrados. En el marco de la IX Conferencia 
la delegación liberal se ampara en la Constitución para rechazar la 
discriminación política que ha venido promoviendo Estados Unidos con el 
beneplácito de algunos países del continente y el decisivo respaldo de la 
delegación conservadora, liderada por El Siglo, en el sentido de señalar y 
perseguir al comunismo. Mientras tanto, en el ámbito nacional, el 
salvajismo y la barbarie no se detienen. Policías, alcaldes y curas siguen 
sembrando el terror (Torres, 2013, p. 365). 
 
 Miguel Torres prioriza los conflictos sociales que surgen en Colombia y como el gobierno 
de Ospina Pérez desde 1947 transforma la arquitectura bogotana para camuflar la 
pobreza y miseria. Además, de otras deficiencias como el incremento de desplazados, 
la escasez de alimentos y los malos servicios públicos en los hogares de la clase media 
y pobre. El Estado argumenta que no hay dinero para la educación, salud y trabajo; no 
obstante, edificios, banderas y parques públicos se levantan en Bogotá. Torres desdibuja 
esa imagen oculta tras la arquitectura hechizante de la capital.  
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El argumento de El crimen del siglo (2013) interpreta  las causas sociales por las cuales 
el país termina en el Bogotazo. Miguel torres aborda las fechas comprendidas entre 
1946, 1947 y 1948 a través de la “subordinación de distintos grados de reproducción 
mimética a la presentación de ideas filosóficas” (Menton, 1993, p. 42). La subordinación 
en la novela es vista desde el “carácter cíclico de la historia” (1993, p. 42) porque resalta 
los mismos temas en los tres periodos: el abandono del Estado hacia las necesidades 
de los pobladores, las consecuencias del paso arrasador de la Violencia, el 
encarecimiento del costo de vida, desempleo, bajo salario y la condición de rebusque por 
parte de las clases desfavorecidas para mitigar la crisis económica. La novela por medio 
de personajes como María de Jesús Forero, el albañil Paredes o Encarnación Sierra de 
Roa evoca esa esencia trabajadora de los bogotanos. Ellos ante la falta de oportunidades 
inventan otras formas de tener ingresos. Un ejemplo es la recursividad de la esposa de 
Vicente Roa, quien crea un “puesto de fritangas los domingos en el Veinte de Julio” 
(Torres, 2013, p. 236). Las palabras captan la esencia del individuo cotidiano y sus 
luchas.  
 
Uno de los aspectos que Torres relee es la manera en que Juan Roa termina involucrado 
en la escena del crimen de Gaitán. El joven desempleado toca fondo en su autoestima y 
despierta un profundo rencor hacia el político liberal por ser el responsable de sus 
desdichas. La imagen titánica del caudillo lo persuade y comienza a compararse. Juan 
asume una actitud victimizada para obtener lo que desea, “en la vida todo los separa. 
Uno elige un camino sembrado de espinas, el otro es un juguete en las manos del 
destino” (Torres, 2013, p. 238). El joven obrero se deja arrastrar por la quietud y su falta 
de decisión, Jorge Eliécer persevera en medio del sacrificio y la modestia. Los sueños 
fortalecen la personalidad del caudillo, en Roa la energía se agota. Su curiosidad 
malsana lo conduce a un callejón sin salida: “su presencia en el barrio a esas horas de 
la noche obedecía a otras razones muy personales que tenían que ver con su resolución 
de asesinar a Jorge Eliécer Gaitán” (Torres, 2013, p. 154). El autor busca las posibles 
causas que desembocan en la fecha más trágica para la memoria colectiva de los 
colombianos.  
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Jorge Eliécer Gaitán Ayala es impactado con tres proyectiles de un arma de fuego 
reniquelada Smith & Wesson calibre 32 corto cerca de la una y diez de la tarde afuera 
del Edificio Agustín Nieto. La prensa y personas que cuentan su experiencia con el 
Bogotazo describen a un individuo distinto a Juan Roa Sierra en la escena del crimen, 
como lo afirma Alejandro Vallejo, uno de los acompañantes de Gaitán en el momento de 
su asesinato: “El retrato muestra a un hombre mucho más joven, de cara un tanto llena 
y mirada inexpresiva. El hombre que yo vi asesinando al Dr. Gaitán era […] un rostro 
pálido, anguloso, algo demacrado. […] En sus ojos brillaba una mirada de odio” (Citado 
por Garavito, 1973, p. 14). Torres cuestiona la versión oficial sobre el verdadero asesino 
del candidato presidencial para las elecciones de 1950-1954. En el momento del crimen 
un hombre se adelanta y éste es quien le propina los disparos. La novela “se nutre de 
los datos históricos y los trasciende en creación, sin que la invención desmienta la 
información” (Aínsa, 2003, p. 80). Miguel Torres evidencia esa relectura crítica y 
minuciosa frente a esas versiones diferentes sobre el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán: 
 
Vio a Gaitán de espaldas a él, de abrigo y sombrero, caminando muy 
despacio, atento a la voz que susurraba en su oído, pero en ese mismo 
instante, más allá como por entre los velos cenagosos de una tormenta, 
alcanzó a distinguir una silueta de un hombre que levantaba el brazo con 
un objeto reluciente en la mano. Roa Sierra pensó que el blanco de esa 
semana era él y brincó al quicio del corredor (Torres, 2013, p. 382).  
 
Juan Roa Sierra ve a otro asesino en el momento del crimen, sin embargo, éste se le 
anticipa  y le propina los disparos. Desde la perspectiva del narrador, Roa no es el 
ejecutor. Torres recrea en un primer plano el temor que siente  Roa cuándo ve de frente 
al verdadero homicida. Cabe resaltar que para la historiografía el autor intelectual es el 
loco linchado por la turba enfurecida.  El nombre de Juan Roa Sierra queda consignado 
en la historia de Colombia y se convierte en el ser más odiado por el pueblo porque no 
solo mata a un hombre, sino las esperanzas de la “memoria colectiva” (Aínsa, 2011, p. 
7). El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) funden dos elementos de la 
Nueva Novela histórica: la distorsión con “la textualidad histórica” propuesta por 
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Fernando Aínsa porque llenan vacíos que deja la historia. En la entrevista concedida a 
Santiago Rivas del programa televisivo En Órbita dice: “En la realidad histórica […] 
¿Dónde empieza la invención? […] Todo eso es la invención del narrador. Esa línea 
divisoria entre la realidad y la ficción es algo que se va desvaneciendo y se engrana” 
(Torres, 30 de abril 2013). El autor Bogotano responde en sus obras: el cómo ocurre, el 
por qué esa manera, qué se dice y en qué forma. El incendio de abril (2012) va de lo 
particular a lo general porque sus páginas inician cuando algunos personajes presencian 
a una distancia muy corta el magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán y finaliza con los 
testimonios del Bogotazo. El escritor introduce sesenta y ocho voces que narran sus 
experiencias con el 9 de abril de 1948. La novela comienza con una tensión elevada 
porque el tiempo transcurre como si fuera en cámara lenta. El historiador Alfonso Garcés 
Ordoñez ocupa un lugar privilegiado en la historia, ya que su versión cuestiona lo dicho 
en El Espectador y El Tiempo sobre el magnicidio. Juan Roa Sierra no es el asesino del 
caudillo.  
 
En El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) hay tres hombres en la escena 
del crimen: Plinio Mendoza Neira quien acompaña del brazo a Gaitán, Roa y otro que 
desaparece de los anaqueles de la historiografía: “Al de […] gris a rayas blancas, volví a 
verlo parado en medio de los rieles, aterrorizado, con un revolver en la mano derecha, al 
otro, el de carmelito, lo detuvieron un par de policías en la cera” (Torres, 2012, p. 15). 
Torres por medio de la invención revela la imposibilidad de acceder a la historia. Sesenta 
y nueve años lleva el crimen impune de Jorge Eliécer Gaitán. En estas novelas hay “un 
cruce, una intersección discursiva, un diálogo” (Aguirre, 2001) porque personajes como 
los dos hombres que le dan la orden a Roa de matar a Gaitán aparecen en la segunda 
novela. Cuando Ana Barbusse hace el recorrido por las desbastadas calles de Bogotá, 
encuentra los cadáveres de estos individuos en el mismo Oldsmobile negro que 
conducen en la primera obra: 
 
El carro permanece estacionado contra el andén. En un carro grande, 
negro, con las llantas reventadas y los vidrios de las ventanillas 
destrozados. Alumbro con la linterna y veo tres hombres dentro del 
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vehículo. El chofer y dos pasajeros en el puesto de atrás son tres cadáveres 
con las cabezas ensangrentadas. La del chofes desgonzada sobre el timón. 
Uno de los de atrás es un pelirrojo con el pelo oscurecido, empapado en 
sangre, y la cabeza ladeada sobre el hombro. De haberlo visto su cara me 
hubiera causado risa. Ahora meda miedo. Tiene cara de perro. Una cara 
de perro crispada en una mueca de espanto (Torres, 2012, p. 236). 
 
La historia se repite a través de los años, un solo individuo es el ejecutor: Juan Roa 
Sierra. Además, de este personaje existen muchas historias como su esquizofrenia y la 
rareza de su comportamiento. El autor distorsiona la vida íntima de Roa Sierra, lo 
exagera,  reduce su psiquis y eleva su condición humana. En una entrevista Miguel 
Torres le cuenta a Alberto Escovar del programa de televisión Cultura Capital sobre el 
proceso de creación e investigación de la primera novela que abre la Trilogía del Fracaso: 
“Decidí tomar el lado oscuro, que era el de Roa Sierra. La biografía novelada de un 
personaje que aparece el 9 de abril y en ese momento se vuelve el ser más odiado de 
este país. Fue inventarle vida” (6 de diciembre de 2013). Ese génesis conlleva al escritor 
a búsquedas entre los recovecos históricos como la prensa, audios y testimonios de la 
época. Allí se encuentra con una biografía empobrecida del presunto victimario y ni un 
solo rastro de su familia. Sus averiguaciones sobre el evento y el enigma que representa 
Juan Roa Sierra son determinantes para dar vida al ser ficcional. 
 
La cercanía que crea el escritor con la realidad de Juan Roa Sierra revela pensamientos, 
miedos, frustraciones y decisiones del protagonista. El autor trastoca esa imagen cruda 
y desalmada del personaje para proyectar un lado humano y frágil. El lector se interioriza 
en su mundo a través de las páginas. La novela recrea de forma  bella  la muerte de este 
protagonista: “son otros  rostros los que desfilan por su mente, el de su madre y el de 
Magdalena, el de María y el de Vicente, el de Rafael, el de Umland, el del Flaco, hasta 
que esos rostros se van desvaneciendo” (Torres, 2013, p. 389). No es su rostro 
ensangrentado ni su cuerpo desnudo, es su alma sola, silenciosa y sin reencarnar.  
Seymour Menton propone dos perspectivas desde la cual un suceso real es narrado. Por 
medio de “la ficcionalización de personajes históricos a diferencia de la fórmula de Walter 
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Scott” (1993, p. 43) se magnifica los nombres de héroes y fechas patrias o  se 
desacralizan, desmitifican y se bajan de pedestales. En la primera,  prima la versión de 
un personaje histórico. Sin embargo, los hechos son “la recreación fidedigna a la vez que 
embellecida  de ciertas épocas del pasado” (p. 37). Mientras que en la segunda, la 
historia es relatada por los de abajo, rostros anónimos que también hacen parte de un 
evento, pero cuyas vidas son borradas por el discurso historiográfico. Ellos están 
inmersos en la fecha histórica y van hacia ella en forma de espiral. Desde finales de los 
años setenta un gran porcentaje de escritores latinoamericanos releen y cuestionan el 
pasado de un pueblo a partir de seres comunes y corrientes. Para estos autores importan 
tanto  las voces que narran sus páginas como sus protagonistas. Estas obras literarias 
proponen seres con complejidad psicológica, problemas reales, cotidianidad y rasgos de 
la condición humana. Dichas características se relacionan con el aspecto “la 
introspección, el inconsciente, el delirio y la misma locura” propuesto por Fernando Aínsa 
(2003, p. 57), puesto que los datos históricos se transforman en “una intimidad del 
acontecimiento, lo que se traduce en una mayor polifonía” (p. 57).  
 
El Juan Roa Sierra de Miguel Torres nace el 4 de noviembre de 1921. Hijo de 
Encarnación Sierra y Rafael Roa. De sus catorce hermanos, solo sobreviven seis 
(Eduardo, Luis, Vicente, Rafael, Gabriel) y Juan es el penúltimo. El matrimonio tiene una 
casa en el barrio Egipto, cerca a la de la familia Gaitán Ayala. Las casualidades del 
destino cruzan a Juan Roa y Jorge Eliécer Gaitán por habitar en el mismo sector; no 
obstante, las familias toman caminos diferentes y dadas las circunstancias económicas 
de los Roa Sierra se trasladan al barrio Ricaurte. El escritor bogotano muestra la 
transformación de su personaje a lo largo de la obra: 
 
Juan ha cambiado, pero ella no sabe si para bien o para mal, o para las 
dos cosas a la vez, porque ahora dice que tiene grandes planes y habla 
con optimismo de su futuro, no como antes, que lo veía todo tan negro, 
para mal, porque además de sus achaques y de su falta de trabajo ahora 
je ha dado por esas extravagancias de hablar solo, como si se le estuviera 
corriendo la teja (Torres, 2013, p. 33). 
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El perfil psicológico y biográfico de Juan Roa Sierra ante los ojos de la historiografía es 
descrito como un hombre zángano y frío; diferente al Juan propuesto por Miguel Torres. 
Desde la ficción, este hombre también tiene un lado afectuoso: ante las crisis psíquicas 
solo se recupera con el  amor de María de Jesús Forero, Magdalena Roa Forero y 
Encarnación Sierra. Para la literatura, él tiene un historial de vida y existe más allá del 9 
de abril de 1948. Miguel Torres se preocupa por llenar esos vacíos históricos, por ende, 
el año de 1947es el punto de partida de la trama: “Juan había consagrado las primeras 
semanas de enero a consignar hojas de vida en Bavaria, Ferrocarriles Nacionales, 
Talleres Centrales, medianas y pequeñas empresas” (Torres, 2013, p. 125). La historia 
lo reduce como el villano que marca en dos la historia de Colombia, pero no pregunta 
por el origen de los hechos, ni explora con profundidad a otros posibles señalados. Para 
la versión oficial no importa su amor a la familia, auto superación, necesidades como ser 
humano, ambiciones, momentos de felicidad o profunda depresión: “Al afeitarse, había 
llegado a sentir lástima por el hombre cuyo rostro lo miraba desde el fondo del espejo, 
un rostro ceniciento, anubarrado, melancólico, que se resistía a aceptar como el suyo. 
Tal confrontación  le había aguado los ojos” (Torres, 2013, p. 138). Los detalles de la  
vida íntima de Juan Roa Sierra hacen parte de la ficción, dado que, sobre el presunto 
magnicida se tiene poca información histórica y la existencia de su familia se desconoce.  
 
La novela muestra el panorama local y nacional a través de la percepción de Juan Roa 
Sierra ficcional. Él también hace parte del porcentaje de desempleados del país. El 
hombre que propone Torres en su narrativa tiene rasgos humanos matizados y no posee 
“las condiciones mínimas para ser cabeza de familia sin tener como responder por sus 
obligaciones” (Torres, 2013, p. 43). Este ser ficcional se caracteriza por su plasticidad 
porque su vida es reconstruida a partir de artículos de prensa y testimonios. El crimen 
del siglo (2013) crea vínculos intertextuales con el libro El Bogotazo. Memorias del olvido 
(1983), de Arturo Alape porque toma datos históricos de la vida de Juan Roa Sierra y los 
lleva a su obra, entre esos la entrevista con Jorge Eliécer Gaitán y la carta de solicitud 
de empleo dirigida al presidente Ospina Pérez. Ambos sucesos están relacionados con 
su angustia por falta de empleo. Torres reescribe las circunstancias por las cuales los 
destinos de Roa y Gaitán se entrecruzan hasta el día de sus muertes. El primer golpe 
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que recibe Roa en el 47 es el trato del líder político cuando el joven solicita empleo. La 
humillación de Gaitán transforma su admiración en odio:  
 
Roa parecía haberse sobrepuesto a su temor inicial. Hablaba de forma 
coherente, sin rehuir la intimidante mirada de Gaitán. Lo siento joven, pero no 
puedo ayudarle, dijo Gaitán  disponiéndose a cerrar la puerta. Doctor, insistió 
Roa, como es posible que una persona como usted no pueda darme una mano 
para conseguir un puesto. Yo no doy ni pido puestos para nadie, no estoy en 
el poder respondió Gaitán visiblemente molesto, así como vino aquí vaya y 
pídale cacao al gobierno. Ellos tienen como ayudarlo. Las últimas palabras de 
Gaitán, duras, cortantes, acabaron por desmoronar la frágil resistencia de Roa 
(Torres; 2013; p. 19). 
 
La obra de Torres rescata la esencia humana del personaje cuando describe sus batallas 
mentales y actitudinales. Desde ese momento el destino del Juan y del líder político van 
a ser los mismos: el encuentro con la muerte. Gaitán conoce que la situación económica 
en el país no es la idónea para las clases media y pobre. Sin embargo, le resta 
importancia a los problemas de los Roa Forero, que es la falta de trabajo y dinero para 
el sustento: “salga a ver si consigue algo, por lo menos para la leche de la niña, yo veré 
que hago con los otros dos” (Torres, 2013, p. 22). Gaitán no tolera a aquellos que se 
escudan en la pobreza para recibir algún beneficio y como ser  humano responde en su 
acalorado impulso, no obstante, su  negligente respuesta alimenta la decepción de Roa. 
Terry Eagleton es certero al decir que “los individuos eminentes suelen tener más 
oportunidades para hacer el mal que los desconocidos” (2003, p. 129). Dichos individuos 
normalmente son los que sostienen un vínculo cercano con el afectado emocionalmente 
y basta el rechazo a través de la mirada, el silencio o la palabra para desmoronar el 
ánimo del otro.  
 
El novelista transforma las voces consultadas al escribir una obra desde la historia del 
presunto homicida de Jorge Eliécer Gaitán, dado que se tiene poca información histórica 
y la existencia de su familia se desconoce. El profesor de la Universidad Complutense 
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de Madrid Joaquín María Aguirre Romero afirma que “un texto es tanto más valioso 
cuando es capaz de producir transformaciones que sirvan, a su vez, para estimular 
nuevas aperturas dialógicas” (2001). La fisionomía de Juan Roa Sierra surge a partir de 
las fotografías y columnas publicadas por Felipe González Toledo en El Espectador del 
14 de abril de 1948.  Posterior al día de su asesinato encuentran su cédula. A partir, de 
este primer indicio, en esa misma semana circulan noticias sobre la identificación del 
asesino y su procedencia. Determinan que es de clase humilde, vive en el barrio Ricaurte 
con la mamá (Encarnación Sierra de Roa) y tiene cinco hermanos (Rafael, Vicente, 
Gabriel, Eduardo, Luis). En los restos de su ropa son hallados: 
 
Una cartera de cuero negro con un billete de un peso. Llevaba también un 
certificado que garantizaba su honestidad, otro de la policía según el cual no 
tenía antecedentes penales, y un tercero con su dirección en un barrio de 
pobres: calle Octava, número 30-73. De acuerdo con la libreta militar de 
reservista de segunda clase que llevaba en el mismo bolsillo, era hijo de 
Rafael Roa y Encarnación Sierra (García, 2002, p. 348). 
 
 La trama se desencadena cuando Juan Roa Sierra pierde su familia e independencia 
económica tras quedar sin empleo hacia finales de 1946. El crimen del siglo (2013) 
muestra las dos caras del joven bogotano. Por una lado, el hombre feliz porque su vida 
está equilibrada; por otro, el fracasado que “vivía tan ensimismado” (p. 21). Las historias 
tejidas alrededor de la vida del individuo de veintiséis años surgen a partir de 
declaraciones familiares y mitos que circulan después del trágico 9 de abril de 1948. Juan 
recibe el tercer golpe, su ruptura sentimental con María. Su segundo polo a tierra 
renuncia a seguir sus días con “un varado, un hombre que para pagar el pasaje de un 
tranvía depende de la buena voluntad de una madre” (p. 91). Sus momentos felices 
desaparecen en la medida que se acerca su final. 
 
La prehistoria ficcionaliza el pasado del protagonista, mientras que la “caracterización” 
(Domínguez, 1996, p. 82) es su devenir o las razones de su transformación. Es decir, las 
causas por la cual Juan Roa Sierra es asesinado por una turba enfurecida el 9 de abril 
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de 1948. Los rasgos de la personalidad, pensamientos, decisiones, acciones, estados 
de ánimo, fisionomía y creencias hacen parte de la creación de un individuo en la obra. 
Miguel torres para construir el perfil biográfico y psicológico de Juan Roa Sierra crea un 
diálogo intertextual con el libro de testimonios El Bogotazo. Memorias del olvido (1983), 
de Arturo Alape. El dramaturgo toma las historias de la familia materna y la ex conyugue 
del presunto magnicida. Luego, reconstruye los pasos del joven de veintiséis años desde 
1947 hasta el 9 de abril de 1948: 
 
Continuamos viviendo maritalmente hasta el mes de junio del año de mil 
novecientos cuarenta y siete en que nos separamos, porque Juan estaba 
en mala situación económica y también por no llenarme de hijos, ya que 
tengo tres: dos del matrimonio con Jorge y una niña llamada Magdalena  
habida con Juan Roa, que actualmente tiene tres años de edad. Desde ese 
tiempo Juan me saludaba, yo le contestaba para así en etas  forma evitar 
que fuera mi enemigo (1983, p. 540).  
 
Según los resultados obtenidos en la investigación, Juan Roa Sierra tiene una hija de 
tres años, fruto de la relación con su amante María de Jesús Forero. Días después de 
los sucesos trágicos en la prensa de El Espectador y El tiempo de 1948 circulan 
declaraciones de los hermanos y la supuesta amante de Juan. Miguel ángel Flórez 
Góngora publica para El Espectador el artículo “el círculo de conspiradores del 9 de abril 
de 1948” expresa: “María de Jesús igualmente les comentó a los jueces que su 
compañero se colocaba frente al espejo con velas y cargaba en su mochila el libro Dioses 
Atómicos que le había regalado un quirólogo alemán” (Góngora, 2012, p. 6). A partir de 
esta información de la versión oficial pareciera que Juan Roa y María sostienen una 
relación distante y su único vínculo es su hija. La novela toma este dato histórico y lo 
ficcionaliza. Para Miguel Torres, Roa y María son felices cuando él tiene empleo. Él 
quiere vivir nuevamente con su familia y ella en la obra no es la amante, es la mujer que 
ama desde su niñez: “Juan, el hombre que esperaba su oportunidad desde niño, vino a 
llenar. Juan, de joven aparte de coqueteos ocasionales, nunca tuvo novia conocida. 
Siempre anduvo de la lengua por María, el bizcocho que los iba volviendo locos a todos” 
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(Torres, 2013, p. 53). Del Juan Roa Sierra que muestra la historiografía se tiene poca 
información. Después del 9 de abril de 1948  tanto libros como la prensa construyen 
medianamente la vida de este antagonista.  
 
En la novela se funde el tiempo ficcional con el tiempo histórico. El autor narra una 
perspectiva sobre la vida de Roa que la historiografía no cuenta, profundiza en su 
pasado, historia de vida, estructurales mentales y emocionales. La historia de amor entre 
Juan y María es una relación desencantada y de promesas rotas. La relación se hace 
insostenible después de dos años de convivencia y desilusión: “Bien vaciada que si vivo 
para estar manteniendo a un infeliz más vaciado que yo, y de ñapa me pega” (Torres, 
2013, p. 35). La mujer está decepcionada del hombre con el que comparte desde 1944 
hasta 1947. Los niveles de agresión y violencia doméstica se incrementan y la esposa 
que es uno de sus pilares ya no soporta al hombre que está frente a sus ojos. Ella es 
trabajadora, realista y lucha por sus tres hijos.  
 
Las condiciones precarias se disparan y Roa a pesar de las hojas de vida que reparte, 
aun no consigue una oportunidad para obtener estabilidad financiera. Como ser humano 
alberga esperanzas y le envía una solicitud de empleo al jefe de Estado Luis Mariano 
Ospina Pérez. Los sueños de Juan se desvanecen ante la respuesta titubeante del 
secretario presidencial: “le hacía saber que su Excelencia lamentaba no poder atenderlo 
personalmente, pero que le insinuaba exponer por escrito la naturaleza de su asunto 
para estudiarlo”  (Torres, 2013, p. 42). La novela dialoga con el testimonio de María de 
Jesús Forero incluido en el libro El Bogotazo. Memorias del olvido (1983), de Arturo 
Alape. Juan Roa Sierraen los pasajes del anterior texto mencionado es el amante de 
María. En el testimonio  cuenta sobre una carta que recibe Roa del secretario presidencial 
Camilo Guzmán Cabal el 2 de julio de 1947: “Al respecto le manifiesto que el 
Excelentísimo señor Presidente de la República lamenta positivamente no poder 
atenderlo como es su deseo” (p. 542). Este documento es encontrado el día de su 
asesinato y se convierte en la primera pista sobre su procedencia y lugar de residencia.  
El crimen del Siglo muestra dos caras de Juan Roa Sierra. En un lado prima la claridad: 
es un hombre efusivo, afectuoso y con empleo. Este ser obtiene su felicidad a partir de 
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vivencias familiares. María y Magdalena son sus pilares y mueven su mundo. Roa ejerce 
ocupaciones que están al alcance de su clase socioeconómica. En la parte sombría 
sobresale un ser arrastrado por su psiquis inestable producto del desempleo, 
indecisiones y fabulaciones. Su vida circunda entre fracasos, retraimiento y amargura. 
En él  habitan dos seres antagónicos. Los espacios compartidos con la mujer e hija 
transforman el rostro de este hombre: “cogieron el tranvía para irse a pasear al lago 
Gaitán. Estuvieron remando hasta mediodía, como consta en la foto que se hicieron 
tomar en la canoa, y después se fueron a comer gallina en un piqueteadero de Las 
Cruces”   (2013, p. 50). La obra propone un personaje con una complejidad psicológica 
real, que se auto-cuestiona y cuyas ideas viven en constante combate. Roa asume una 
actitud ensimismada e introvertida, sus estados de ánimo van de afuera hacia adentro.  
 
El artículo publicado en El Espectador “el círculo de conspiradores del 9 de abril de 1948” 
(2012), de Miguel Ángel Flórez Góngora desempolva  las hipótesis de los presuntos 
implicados y recoge los testimonios de la familia de Roa Sierra: “Develaron el misterio de 
las inclinaciones religiosas de Juan Roa Sierra, revelando su afiliación a la religión 
Rosacruz y de sus temporadas de reclusión en el asilo de Sibaté” (p. 6). A diferencia de 
este dato histórico, desde la ficción Roa Sierra presenta dificultades de adaptación al 
entorno y desórdenes mentales, pero no son los motivos suficientes para una reclusión 
en un centro psiquiátrico. Además, su salud mental empeora desde 1947 cuando sus 
problemas se acumulan, entre ellos: la ruptura de su vida conyugal con María por su falta 
de empleo e interés por la familia, la carta denegación para solicitud de empleo del 
secretario del Presidente Ospina Pérez y el trato hostil de Jorge Eliécer Gaitán: 
 
No estaban ni tibios aquellos que al verlo pasar lo miraban por encima del 
hombro pensando Ahí va el pobre infeliz de Roa Sierra, triste y taciturno, 
derrotado por la vida, o los que antes de cruzarse con él se codeaban 
cuchicheando Ahí viene el loco, ahí viene el loco, porque para nadie era un 
secreto que las malas lenguas de la cuadra andaban con el cuento de que 
había perdido el juicio. Lo que había perdido no era el juicio, sino la 
paciencia, y cuando el perdía la paciencia era mejor ir llamando a la policía. 
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La sorpresa que se iban a llevar los vecinos del loco. La cara que iba a 
poner María cuando viera la foto del héroe en los periódicos. Era como para 
morirse de la risa (Torres, 2013, p. 141). 
 
Tras finalizar el año de 1947,  Roa Sierra se hace miembro de la religión Rosacruz, su 
salud mental empeora por falta de trabajo y manifiesta pequeñas señales de 
esquizofrenia. El protagonista de Miguel Torres no  solo es un ser variable 
psíquicamente, también tiene su lado humano. La novela muestra dos vértices en su 
conducta. Los matices de su comportamiento varían según las circunstancias 
económicas en las que se encuentre. Por un lado, está el hombre feliz e integrado con 
su familia cuando tiene empleo, y por otro, el ensimismado e inestable. Juan desarrolla 
un estado emocional desequilibrado desde su infancia, puesto que en él priman las 
frustraciones, el miedo, la rabia de ser pobre y sentimientos de impotencia. Las 
circunstancias que rodean a este individuo y sus aspiraciones no son las adecuadas para 
que él tenga una apropiada adaptación del entorno. 
 
Desde la teoría del texto narrativo, es un personaje redondo. La psiquis y 
comportamiento del individuo tiene un tinte humanizado a diferencia de la información 
suministrada por la historiografía: “La horrible certeza de hallarse solo frente a un mundo 
adverso, donde su existencia no contaba nada ni para nadie, lo hacía sentir como un 
animal en derrota expulsado del rebaño, sin un rastrojo hospitalario” (Torres, 2013, p. 
138). Antonio Garrido Domínguez en su libro Teoría de la literatura y literatura 
comparada. El texto narrativo (1996) argumenta que una obra seduce al lector cuando 
impregna de rasgos psicológicos, socioculturales y creencias a sus protagonistas. Las 
palabras reviven a un humano auténtico y no al sujeto descrito por el discurso oficial: “La 
tarea de dotar al personaje de identidad se realiza de forma gradual y, de hecho, […] no 
son sólo las cualidades o atributos lo que define a un agente, sino también su conducta” 
(p. 77). El novelista inventa una historia de vida a su personaje y éste va más allá de ser 
una masa de palabras. La narrativa propone una transformación del personaje. Torres 
se adentra en la mente y emociones de su protagonista. 
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Es un joven con una psiquis fuerte, pero su actitud conformista y ensimismada hace que 
se cierre ante las oportunidades, “todas las mañanas se despertaba con el corazón 
aplastado bajo el peso de su propia miseria” (Torres, 2013, p. 138).  El ser humano revela 
con el paso del tiempo  las cicatrices y espacios vacíos ante la ausencia de una madre 
o padre. En la obra, la mente de Juan está predispuesta y vulnerable. Sus influencias 
surgen a partir del contacto que él establece con vínculos fuera de su hogar maternal: la 
escuela y las amistades a lo largo de su vida (El astrólogo Jean Gert Umland, El flaco y 
Quintero).  
 
Roa Sierra es un ser humano con ausencia afectiva porque desde su niñez la muerte lo 
deja sin siete hermanos y su padre. Por otra parte, en casa no hay una figura de autoridad 
que le exija en sus compromisos cotidianos. La psicóloga María Teresa Esquivia Serrano 
argumenta que una persona puede vincularse a la sociedad si tiene un equilibrio entre 
afecto, conducta, norma y cognición. Ella define la afectividad como esos “aspectos 
emocionales (inclusive subjetivas) ligados a un objeto o pensamiento, como: positiva o 
negativa, placer o dolor, bienestar o malestar,” (Corona, 2012, p. 5). En el caso de Roa, 
prevalecen los negativos sobre los positivos. En la mayor parte de su vida experimenta 
soledad y tristeza profunda, dichos estados generan desadaptación al medio, falta de 
proyección de metas e incumplimientos de deberes básicos; “lo veía todo tan negro, para 
mal, porque además de sus achaques y de su falta de trabajo ahora le ha dado por sus 
extravagancias de hablar solo, como si se le estuviera corriendo la teja” (Torres, 2013, 
p. 33). El protagonista de El Crimen del Siglo (2013) se caracteriza por ser variable en la 
conducta. La relación que guarda con sus hermanos es distante porque están en 
desacuerdo que la solución económica de su hijo menor sea la mamá.  
 
El Juan Roa Sierra ficcional  manifiesta una crisis nerviosa el jueves 8 de abril de 1948 
en horas de la madrugada. Roa se niega a aceptar su destino, la vida y los rostros que 
ama desfilan por su mente. Él sabe que la muerte y soledad lo acompañan en la línea 
delgada de su frágil existencia. Este hombre de clase humilde quiere vivir y ve que su 
intento de suicidio no es más que una forma de evitar la realidad. Él desea superarse 
pero es tarde. El encuentro fatal entre Roa y Gaitán está cerca. Miguel Torres desarrolla 
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en su escritura literaria una rigurosidad estética que va entretejida con las palabras y el 
silencio del amor filial. El escritor narra el último contacto humano y desgarrador entre 
madre e hijo: 
 
Oyó unos suspiros seguidos de unos gemidos que parecían quejidos de 
animal, pero no supo de dónde venían y llegó a pensar, aterrorizada, que así 
debían oírse las voces que le llegaban a uno desde el otro mundo. Sólo 
cuando escuchó, por fin, la voz de Juan, le volvió el alma al cuerpo. Aquí estoy, 
mamá. Dónde, dónde, preguntó la madre. Aquí, debajo de la cama, dijo Juan. 
La mujer se asomó  y lo vio encogido como un gusano y con las manos 
entrelazadas sobre el pecho. […] Por Dios, Juan, ¿qué le pasa?, preguntó 
aterrada la madre. Tengo miedo, mamá, gimió el hijo. Venga, salga de ahí, yo 
le hago un sobijo en la cabeza, murmuró la anciana. Juan se arrastró (Torres, 
2013, p. 353). 
 
El estado emocional de Juan esta quebrantado, por un lado, no cuenta con el apoyo del 
amor conyugal, y por el otro, la mamá decide retirar las ayudas económicas. El desespero 
dentro de Juan estalla en ataques de rencor (hacia la mamá), dificultades en su salud 
(cabeza y estómago) y violencia doméstica (golpear, gritar y maltratar verbalmente a la 
mujer). Un individuo con los rasgos anteriormente mencionados padece trastorno mental, 
estos “cambios emocionales y conductuales propios de él obligan a los padres a 
responder de modo distinto a como estaban haciéndolo hasta el momento. Esta nueva 
forma de actuar puede y suele ser desadaptadora, pues tiende a empeorar la 
sintomatología” (Toro, 2014, p. 90). La novela muestra a un joven bogotano de clase 
pobre que hace su mayor esfuerzo por ser el jefe de su hogar, pero desde finales de 
1945 declinan sus aspiraciones, y el destino tampoco está a su favor. Juan carece de 
“una figura contundente de poder que pone orden y límites” (Muñoz, 21 de enero, 2012); 
mientras los hermanos mayores buscan trabajo y tienen un hogar, él se resigna con 
empleos de corta duración como vigilante en la Legación alemana (1945), vulcanizador 
(1946), obrero (1947) y albañil (1948). 
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Miguel Torres le da la vuelta a la historiografía al ficcionalizar la vida del presunto 
victimario de Jorge Eliécer Gaitán y dar prioridad a voces comunes y corrientes  que 
cuentan una versión opuesta a la oficial.  Mientras el discurso oficial rememora con 
orgullo una historia nostálgica,  estos rostros desconocidos recuerdan el horror y barbarie 
de sus héroes. Las obras le arrebatan la figura arquetípica a la historiografía, como lo 
aduce Fernando Aínsa: “-Las informaciones retenidas- se descubren gracias al discurso 
ficcional  que las revela” (2003, p. 63). Rostros como los de José Antonio Montalvo, 
Miguel ángel Zuleta, Mariano Ospina Pérez, Darío Echandía son reducidos a su 
condición humana y deslegitimizan el papel de la Fuerza Pública al defender las 
instituciones en vez de los civiles. En las novelas dejan de ser los paladines del 9 de abril 
porque son desmitificados por priorizar el poder sobre los intereses del pueblo.  
 
6.2.5 Conceptos bajtinianos. Las diferencias entre literatura e historiografía son el 
tratamiento y la forma de contar la historia. Mientras el documento oficial recrea los 
sucesos en tercera persona y desde un tiempo muy remoto, la creación literaria los narra 
desde “la intimidad del acontecimiento” (Aínsa, 2003, p.63) y del tiempo actualizado. Es 
decir, los personajes no son figuras de papel inmersas en palabras, sino que son 
producto de los hechos históricos. Su lenguaje y ciertas características se funden con la 
mentalidad de la época narrada y el periodo en el que está el escritor. En una obra, todos 
los protagonistas están involucrados dentro del evento, sin embargo hay unos más cerca 
al epicentro histórico que otros. La personalidad, carácter, comportamiento y la forma de 
asumir los riesgos de los seres ficcionales influyen en su nivel de participación. El mundo 
ficcional está enmarcado por la diferencia cultural, ideológica, económica  y la historia de 
vida; éste “se presenta como realidad a través de las voces múltiples del discurso 
dialógico” (p. 56). Los elementos anteriormente mencionados contribuyen a la realidad 
histórica novelada. Entre las actitudes de los personajes se destacan el observador, 
quien narra lo que alcanza a ver desde una perspectiva lejana; el testigo, quien ocupa 
un lugar cercano pero relata la historia de otros y el que vive la historia. “Los conceptos 
bajtinianos de los dialógico, lo carnavalesco, la parodia y la heteroglosia” (Menton, 1993, 
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p. 44) es una aspecto clave dentro de la novela, puesto que el efecto contrapunto permite 
mirar la historia desde distintos ángulos.  
 
6.2.5.1 Dialogicidad y heteroglosia. La novela es un diálogo entre los discursos de 
protagonista, personajes secundarios, narrador y autor. Este rasgo desde la Nueva 
Novela Histórica se conoce como “heteroglosia” (1993, p. 44) y pertenece a la sexta 
categoría propuesta por Seymour Menton: “conceptos bajtinianos de lo dialógico, lo 
carnavalesco, la parodia y la heteroglosia” (p. 44). La “heteroglosia” (p. 45) parte de “la 
multiplicidad de discursos” (p. 45) y se complementa con la “dialogicidad” (p. 44) porque 
ésta se enfoca en la posición que asume los seres ficcionales sobre sus historias de vida, 
ideología, creencias, costumbres y condición socioeconómica. Los personajes narran su 
experiencia con el evento histórico, el narrador sabe cuál es el final de cada uno, y el 
creador es quien pone de forma estratégica sus diferentes perspectivas y lecturas en su 
obra. Frente a este aspecto, Gleb Uspenski (1973) señala que este tipo de novelas se 
caracterizan por su efecto polifónico porque la historia recreada  trastoca la visión única: 
“El narrador dispone de la facultad de ajustarse también permanentemente a su propia 
perspectiva, asumir la de uno o más personajes, combinar ambos procedimientos, 
presentar los hechos  desde diferentes puntos de vista” (Citado por Garrido, 1996, p. 
129). La técnica que emplea Miguel Torres en sus novelas se mueve desde tres 
discursos: El autor, el narrador y los personajes. Cada uno tiene su espacio para generar 
un punto de vista sobre las causas y consecuencias que desembocan en el Bogotazo. 
En El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) los personajes viven la historia 
y son arrastrados por ella.  
 
El crimen del Siglo (2013) emplea un narrador omnisciente para contar la vida del 
antagonista más odiado por el pueblo colombiano desde el 9 de abril de 1948: Juan Roa 
Sierra. El narrador expresa su perspectiva en el transcurso de la novela. En el espacio 
ficcional este personaje revela al lector las distintas eventualidades que ocurren entre 
1946, 1947 y 1948: “El país arde y se desangra en vísperas del asesinato de Gaitán. 
Colombia es la boca en llamas y cenizas de un volcán en erupción” (p. 366). Torres 
reescribe la historia sin descuidar el sentido estético y a través del recurso literario de la 
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analogía expresa el horror que sacude al país. La magnitud de la tragedia y muertes son 
comparadas con “un volcán en erupción” (p. 366). Paralelo a las circunstancias 
nacionales, el escritor también recrea la mentalidad de una época, las marchas de 
sindicatos, pobladores y obreros ante la crisis económica en Bogotá.  
 
El autor cuestiona en su argumento el origen de la Violencia, las causas por las que 
Colombia termina en el Bogotazo y la razón por la cual el país se parte en dos tras el 
asesinato de Jorge Eliécer Gaitán. Las reflexiones del narrador apuntan hacia el destino 
fatal de Juan Roa Sierra y la tragedia que se avecina a nivel nacional después del 9 de 
abril. Torres reescribe la historia a partir de las fotografías publicadas en El Espectador 
el 14 de abril de 1948 por Felipe González Toledo, entre ellas se destacan una de su 
cédula y las otras tras su linchamiento por la turba enfurecida:  
 
El cadáver  de Juan Roa Sierra, abandonado hecho un guiñapo en las 
puertas del Palacio de Nariño, conservaba puesto ese anillo en el de dedo 
anular de la mano izquierda la tarde del 9 de abril, unas horas después de 
que se oyeran los tres balazos que volvieron añicos la historia colombiana 
del siglo XX con el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán (Torres, 2013, p. 74). 
 
Juan Roa Sierra está inmerso en un contexto histórico desgarrador, que asalta la 
dignidad humana y el respeto por la vida. Las letras literarias evocan la “memoria 
individual” (Aínsa, 2011, p. 7) de personas de la vida real, quienes con el paso de los 
años aún se suman a la “memoria colectiva” (p. 7) con su testimonio sobre la violencia 
bipartidista. Cabe destacar que su creación literaria no sólo son datos históricos, él 
también detalla las tensiones sociales en Bogotá producto de la vida encarecida y el 
abandono del Estado hacia sus pobladores.  
 
Los personajes que aparecen en el transcurso de las páginas generan puntos de vista 
sobre la situación nacional y local, entre esa polivalencia discursiva se encuentra: el 
astrólogo Johan Gert Umland, María de Jesús Forero, Rafael y Luis Roa Sierra, el 
abogado Urrutia, Encarnación Sierra de Roa, el pote Delgado y el Flaco. Los nombres 
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anteriormente mencionados son personajes secundarios, pero la novela le da un espacio 
a cada uno. Torres muestra las dos caras de Bogotá al ponerlos en sus páginas, esto 
posibilita un panorama sobre las distintas formas de pensar y vivir en Colombia entre 
1946 y 1948. Un ejemplo en la obra es cuando el hermano de Juan, Luis Roa Sierra, 
conversa con la mamá y da sus argumentos sobre los responsables de la Violencia y el 
encarecimiento del costo de vida:  
 
¿Le parece poco lo que está pasando, mamá? ¿Y de quién es la culpa? 
¿De Gaitán?, no señora, del gobierno, que patrocina la violencia. ¿Y la 
escasez y la carestía? Usted, que llegó quejándose  de la tienda, lo sufre 
en carne propia, ¿y por qué? Porque ahora, como si fuera poco, el gobierno 
se está gastando la plata a manos llenas en los preparativos de la famosa 
Conferencia Panamericana, para que se la gocen los ricos, y mientras tanto 
el pueblo sin un pan que llevarse a la boca, godos miserables (Torres, 
2013, p. 158). 
 
Luis Roa Sierra pertenece a la clase trabajadora, conoce la tensa situación económica 
porque al igual que las familias de la época padece el racionamiento de servicios públicos 
y el encarecimiento del costo de vida. La cita anterior es un ejemplo de “dialogicidad” 
(Menton, 1993, p. 44), puesto que permite “dos interpretaciones o más de los sucesos, 
los personajes y la visión de mundo” (p. 44). Este personaje es consciente de las 
circunstancias  que envuelven a los pobladores producto de la persecución ideológica, 
la inequidad social, injusticias y abandono del gobierno de Mariano Ospina Pérez. Miguel 
Torres despoja de su actitud de personaje secundario a Luis para convertirlo en un 
“sujeto discursivo” (Martínez, 2011, p. 18). Además, es un buen lector y manifiesta un 
alto componente persuasivo, dado que convence a la mamá con dos tipos de 
argumentos: emotivo y ejemplificación. Él da su punto de vista a partir de  la situación 
cotidiana que vive la señora al estar inmersa dentro de una sociedad desbalanceada. 
Juan asume una actitud ensimismada que no le permite conocer los problemas que 
aquejan a la sociedad porque no tiene deudas, ni empleo o negocio que afecte su 
economía familiar. Su nivel de comprensión de lectura y análisis no son tan profundos 
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como los de su hermano. Sin embargo, coinciden al señalar el año de 1946 como el 
punto de partida que dispara el índice de desempleo, pobreza y desplazamiento forzoso. 
 
El punto de partida de uno de los períodos más desgarradores para la “memoria 
colectiva” (Aínsa, 2011, p. 7) de los colombianos surge desde 1946 cuando el 
conservador Luis Mariano Ospina Pérez asume la presidencia de la República. Miguel 
Torres coincide con  los planteamientos de los historiadores Manuel Horacio Vásquez 
(2016), Gloria Gaitán (1985) y Darío Fajardo (1985) al señalar dicha fecha como inicio. 
El economista ibaguereño Jesús Antonio Bejarano en su ensayo “historiografía de la 
violencia en Colombia” (1985) expresa que la guerra bipartidista se divide en tres partes, 
entre ellas se destaca la de “1946-1949: en esta primera fase, la violencia es 
fundamentalmente urbana y puede caracterizarse  como una ofensiva sistemática de las 
clases dominantes  contra los sectores populares urbanos (sindicatos y demás 
organizaciones)” (p. 308). Los protagonistas  reflejan un minucioso estudio de las 
mentalidades de la época porque contienen ese “tiempo psicológico como componente 
esencial del tiempo cultural” (Aínsa, 2003, p. 72). Un ejemplo en El crimen del siglo (2013) 
es el papel de María, la expareja de Juan Roa Sierra. La historia que reescribe la novela 
no es sólo la de Juan, también pertenece a esos seres anónimos que la historiografía no 
menciona producto de la violencia política: 
 
Con razón que en Bogotá casi no se sabe nada de lo que sucede en el 
resto del país. Por qué lo dice, preguntó Juan. María le contó el reciente 
episodio de las noticias. Esas son cosas que hace el gobierno para no 
sembrar pánico, dijo Juan restándole importancia al asunto (Torres, 2013, 
p. 34).  
 
Miguel Torres entreteje este episodio histórico con la microhistoria de María de Jesús 
Forero. El autor funde realidad y ficción en un solo plano y a partir de las experiencias e 
intimidades del hogar de los Roa Forero se relee el papel que ocupa la prensa y radio en 
la época. Además,  profundiza entre las grietas de un Estado que disimula su cara real 
para la IX Conferencia Panamericana: “habían escondido a la gente más pobre, la habían 
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escondido para que no se notara que en esta ciudad había mucha miseria y mucha 
pobreza” (Torres, 6 de diciembre de 2013). Por medio de la invención de la vida de María 
se revela un hecho histórico. El escritor refleja en su estilo su influencia como dramaturgo 
porque primero se fija en la puesta en escena para fusionar la microhistoria dentro del 
evento histórico. Inicia con una descripción de los objetos de la cocina, acciones del 
personaje, su gusto por escuchar música, hasta centrar su atención en el “radiecito” de 
la mujer; después introduce la referencia intertextual.  
 
Torres da vida a un personaje detestado por el pueblo colombiano a partir de datos y 
fotografías suministradas por El Tiempo, El Espectador, Sábado y El Siglo. El escritor 
siembra incertidumbre en el lector, puesto que en la escena del crimen un rostro 
desconocido sostiene entre sus manos un objeto brillante segundos antes de Roa: 
“alcanzó a distinguir la silueta de una hombre que levantaba el brazo con un objeto 
reluciente en la mano. Roa Sierra pensó que el blanco de amenaza era él y brincó al 
quicio del corredor” (Torres, 2013, p. 383). Torres genera dudas al crear esta escena 
como una alucinación o realidad que experimenta su protagonista. La creación de Miguel 
Torres adopta “una lectura de segundo grado de la historia contemporánea reescrita a 
partir de un personaje del pasado” (Aínsa, 2003, p. 100). Entre los aspectos 
ficcionalizados se destacan la exageración e invención en la reconstrucción del perfil 
sicológico y social de Roa Sierra. 
 
El rasgo sexto propuesto por Seymour Menton “los conceptos bajtinianos de dialogicidad 
y heteroglosia” (Menton, 1993, p. 45) se relaciona con “multiplicidad de puntos de vista  
y verdad histórica”, de  Fernando Aínsa porque los dos se centran en las perspectivas 
que adoptan tanto narradores como los personajes. Para estos  críticos, la novela puede 
ser narrada por varios personajes que tienen su propia versión o desde “un personaje 
del pasado” (Aínsa, 2003, p. 100). Estos seres que hacen parte de la ficción viven la 
historia y por lo tanto expresan su forma de percibir el acontecimiento. En el caso de El 
crimen del siglo (2013), la obra recrea la vida e intimidad de Juan Roa Sierra. El señalado 
de ser el presunto asesino del político Jorge Eliécer Gaitán. El incendio de abril (2012) 
cuenta los sucesos posteriores al asesinato de Jorge Eliécer Gaitán. En la primera parte 
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del libro “El día y la noche” son 66 voces las que describen esa rabia y odio que los 
invade al perder a su portavoz. Torres detalla a profundidad la atmósfera y tensión del 9 
de abril de 1948 entre sublevados y militares; un ejemplo es el testimonio de la modista 
“Luz Marina Piñeros” (Torres, 2012, p. 142). Ella presencia la crueldad del Ejército al 
disparar hacia pobladores en La Plaza de Las Cruces porque un hombre desenfunda su 
arma: 
 
Esos soldados se volvieron como locos y comenzaron a echar bala, y ahí 
quedaron los cadáveres regados en los andenes, en medio de la calle y en la 
plaza, como cincuenta vecinos asesinados bajo la lluvia, entre mujeres, 
jóvenes y ancianos, hasta niños había, y uno que otro hombre grande, pues 
casi todos habían cogido para el centro a buscar el desquite (p. 142).  
 
Las historias  de El incendio de abril  se reconstruyen a partir de fragmentos de la 
memoria colectiva e individual. Esas narraciones que pertenecen a los abuelos y que 
están ahí en el presente a la espera de su redención. Fernando Aínsa indica que “las 
bases psicológicas y las costumbres que subyacen detrás de cada uno de los 
comportamientos analizados, son a su vez, la base posible de otra historia por escribirse” 
(2003, p. 40). La historia que reescribe Miguel torres en su “trilogía del fracaso” es la de 
aquellos colombianos que se despiden de su “país nacional” como propone Gaitán en su 
discurso (20 de abril de 1946) tras el nefasto 9 de abril de 1948. Familias de sectores 
rurales huyen a las capitales principales o se sumergen entre los bosques y selvas para 
dar rienda a una infatigable guerra. La novela surge a partir de rostros detrás del telón 
histórico. Pueda que para los libros de historia y las “hazañas” de los héroes patrios los 
individuos comunes y corrientes sean desconocidos, pero en el mundo de la ficción 
colombiana contemporánea tienen su espacio. 
 
 La obra transforma sus matices a medida que las horas avanzan y para la segunda 
parte, “la noche”, cede su protagonismo a Ana Barbusse, una mujer que representa la 
angustia de los familiares de desaparecidos. Mientras que el cierre que se titula  “la noche 
y el día”, ambienta el miedo de un hombre de alta alcurnia a una muerte horrorosa. Éste 
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rememora uno de los discursos célebres de Gaitán en el que augura un porvenir de 
sufrimiento para el país si lo asesinan y siente que el Bogotazo es ese fatídico día: “si 
me matan, el pueblo hará la revolución en un día, y ese día correrán ríos de sangre por 
todo Colombia, […] esos ríos de sangre son toda la sangre, la sangre del pueblo, la 
sangre nuestra” (Torres, 2012, p. 333). Esta fecha es el punto de quiebre entre el pueblo 
y el Estado, dado que muchos grupos se sumergen en las selvas colombianas; como lo 
afirma  Hebert Braun, “se terminaron las manifestaciones del silencio y las oraciones por 
la paz en la Plaza Bolívar. En vez de una respuesta masiva y cívica, la democracia se 
fue a la guerrilla” (Citado por Sánchez, Peñaranda, 2007, p. 228). 
 
Un aspecto humano que tiene la novela en medio de la tragedia y la pérdida es la 
solidaridad que surge en cada uno de los personajes. Las historias de vida conmueven 
porque están impregnadas de humanidad y de cierta belleza en medio del horror. En las 
trescientas cincuenta y ocho páginas se aprecia como “la solidaridad es la ternura de los 
pueblos” (Belli, 1982, p. 96). Los protagonistas encuentran acompañamiento entre 
rostros desconocidos, allí mitigan sus miedos producto de la brutal matanza. Por medio 
de los ojos de Ana, el lector percibe el servicio de rescate que prestan hombres y mujeres 
a los heridos, entre ellos no existe relación interpersonal aun así exponen sus vidas y los 
llevan a hospitales; por otro, el refugio que ofrece un sacerdote a las víctimas del 
Bogotazo, sin importar clase social o color de piel: “gracias a Dios hay gente 
misericordiosa que los auxilia y los ayuda a llegar a esos lugares. Sí, en medio de tanta 
barbarie hay mucha solidaridad, le digo mirando al sacerdote que permanece de 
espaldas” (Torres, 2012, p. 216). En ese espacio de desolación se borra la jerarquía 
social e intolerancia hacia los distintos partidos políticos. Otro momento es cuando Ana 
ayuda a morir a un hombre tirado en la calle. Éste le pide que no lo deje despedirse de 
la vida con tanta agonía: “máteme, suplica. Su voz es un gemido agonizante. Me agacho 
a su lado y tomo su mano. La aprieto. Lo escucho gemir débilmente. Su gemido se 
apaga” (p. 248). Las palabras que usa Torres hacen sentir ese dolor, el tiempo de esta 
escena es lento y conmovedor. En la novela no todo son descripciones extensas sobre 
las ruinas de Bogotá o los datos históricos; también se desliza por la condición humana, 
el espíritu de lucha y hermandad. 
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Miguel Torres crea una personalidad distinta para cada uno de sus personajes. Los 
protagonistas de El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) representan ese 
espíritu combativo y con sus acciones “hacen frente a la inestabilidad política y la inflación 
económica no hacen sino vivir al día”  (Aínsa, 2006, p. 140). El escritor impregna de 
cotidianidad y esencia de la clase humilde y trabajadora de aquella época. Los capitalinos 
sienten las injusticias del Estado porque las tensiones socioeconómicas incrementan y 
tanto radio como prensa se centran en culturizar y divertir al público con música y 
programas pedagógicos en vez de cuestionar el silencio del mandato conservador.  
 
6.2.5.2 Carnaval. En la Nueva Novela Histórica, un escritor puede crear su historia a 
partir del drama que sufren los personajes o desde el carnaval. Los protagonistas son 
verosímiles con la historia cuando reflejan un mayor impacto psicológico, es decir, tienen 
ese equilibrio entre rasgos humanos matizados y aspectos de la realidad. Por ende, en 
la misma atmósfera de la novela cada uno reacciona con diferentes sentimientos  (risa, 
dolor, excesos, venganza o ira); dichas características son “los dinamiteros secretos del 
mundo que habitan” (Llosa, 1997, p. 13). Los protagonistas estallan ante estos 
detonantes emocionales. El carnaval subvierte el orden y los  valores establecidos 
socialmente. Además, tiene un efecto contrapunto porque representa dos voces, dos 
actitudes, dos perspectivas. Esto posibilita la liberación de lo prohibido y las pasiones en 
un mismo contexto. El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril  (2012) abren un 
espacio al realismo grotesco y la risa como formas de transgresión y trastrocamiento de 
aquello que significa miedo y represión. 
 
La risa y la trasgresión de las normas también son una forma de relectura, puesto que 
subvierten todo tipo de poder. El incendio de abril (2012) tiene ese carácter ambivalente 
porque, por un lado, narra los sucesos por medio de la tragedia, y por otro, surgen 
historias paralelas de risa o humor que permiten la desinhibición. El “carnaval” (Bajtín, 
1971, p. 312) inicia en las calles de Bogotá cuando los personajes de clase humilde 
destruyen todo lo que representa a la oligarquía, sus instituciones, símbolos e historia. 
En La Plaza Bolívar “se comienza por invertir el orden jerárquico y todas las formas de 
miedo” (Bajtín, 1971, p. 312). En el momento en que la ira individual se transforma en 
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“gritos que salían de las bocas de muchas caras conocidas, amigos, vecinos que subían 
acensando con la lengua afuera y corrían por las calles” (Torres, 2012, p. 33) se 
desentroniza la hegemonía conservadora.  
 
El carnaval cruza los límites de la moderación, encarna la esencia de la extravagancia y 
“se sitúa  por fuera de los carriles habituales, es una especie de vida al revés, un monde 
à ľ envers” (Bajtín, 1971, p. 312). La multiplicidad de  puntos de vista posibilita que la 
historia se mire desde distintos ángulos. Los personajes de esta novela viven la libertad 
del deseo reprimido y la satisfacción de placeres del estómago o bajo vientre. Torres le 
da un toque humorístico y exagerado a las historias de sus protagonistas. Los cuerpos 
tirados en las calles de la capital en la tarde del 9 de abril no son solo de civiles también 
hacen parte de un ajuste de cuentas o venganza. Gladys Manosalva es un ama de casa 
que descubre la infidelidad de su marido y en el calor de la discusión uno de los dos 
termina muerto. Éste no va a ninguna revuelta popular sino que aprovecha la tragedia 
nacional para encontrarse con su amante:  
 
Me habló muy despacio, saboreando cada palabra mientras las decía: Ella 
no es tan pacata como tú, a ella le gusta que le dé por delante y por detrás, 
que la insulte y que le pegue mientras le doy por el culo, contigo nunca he 
pasado de un polvo. […] Sus palabras me herían como cuchillos 
atajándome el corazón. Yo, casualmente, había apoyado la mano en la 
guantera abierta y rozaba con mis dedos el frío acero de la pistola. […] 
¿Qué vas a hacer? ¿Te volviste loca? Mi amor, no me hagas caso, no me 
hagas caso, y eso fue todo lo que alcanzó a decir (Torres, 2012, p. 170).  
 
Esta escena es una imagen carnavalesca, puesto que evoca muerte y nacimiento. 
Representa la revolución tardía de una mujer que vive una relación desgastada, pero no 
toma la decisión de abandonar a su esposo. La culpa no tiene espacio dentro del carnaval 
porque “permite abrirse (y expresarse en una forma concreta) a todo cuanto está 
normalmente reprimido en el hombre” (Bajtín, 1971, p. 313). La fémina renuncia a su 
abnegación para sumarse a la irreverencia. Cabe resaltar que dentro de esta 
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microhistoria, la protagonista describe la atmósfera desoladora del centro capitalino; 
donde el panorama de muertos y daños borra ese estilo colonial de unas horas antes. El 
lector se siente eclipsado porque el tiempo narrativo decrece y la tensión aumenta 
cuando lentamente muere la esposa sumisa y surge la liberada.   
 
El viernes 9 de abril de 1948 se rompe la línea de estratificación social en Bogotá. Este 
aspecto en medio de la tragedia posibilita un espacio de liberación porque las distintas 
clases sociales están inmersas en el mismo lugar. Un ejemplo de la risa es la historia de 
un saqueador que lleva escondido entre su saco un brazo desmembrado: “El policía le 
aparta bruscamente la gabardina y, al caer esta al piso, veo que su mano tiene agarrado 
un brazo humano del que mana sangre, y que ese brazo está forrado de relojes desde 
la muñeca” (Torres, 2012, p. 221). El protagonista al asumir la condición carnavalesca 
crea sus propias reglas: asume otra personalidad, sus actitudes desbordan los límites de 
la aceptación social y se distancia del concepto bien-mal. Allí todos muestran sus vértices 
ocultos al mundo, se anteponen a la elocuencia y marginan la buena conducta.  
 
El carnaval se desplaza hacia “las faldas debajo de Monserrate por las laderas del 
Germania y el paseo Bolívar” (p. 56) en El crimen del siglo (2013). En sus calles 
noctámbulas desfilan cuerpos semidesnudos, allí el espacio es para las meretrices de 
carnes bien distribuidas o contextura delgada, militares corruptos, hombres deseosos por 
saciar su sexo, vendedores ambulantes,  ladrones y asesinos. En este lugar, la risa 
quebranta aquellos mitos que surgen como mecanismo de control y represión. Una 
ilustración de ello, es un policía que auto-degrada su figura de autoridad: “uno de los 
danzantes era un policía uniformado a quien la chicha se le había bajado a los pies y 
bailaba tambaleándose de la borrachera” (Torres, 2013, p. 58). Este sujeto carnavalesco 
niega la existencia de un solo punto de vista,  es un crítico de sí mismo y se rebela a las 
ideas de superioridad para integrarse con las esferas sociales más bajas. Otra de las 
categorías que se refleja en algunos pasajes de la obra son las actitudes excéntricas, es 
decir, comportamientos que se salen del molde. En este rasgo propuesto por Mijaíl Bajtín 
priman imágenes de cuerpos imperfectos, las groserías que atacan a una institución y la 
saciedad a través del hambre o el sexo. Roa busca a un albañil de apellido Quintero en 
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uno de estos lupanares. El personaje recibe la  visita en una habitación donde está con 
el torso desnudo y en compañía de una niña de catorce años: 
 
La muchacha se puso la camisola cuya blancura la había hecho invisible 
sobre la sábana y se bajó de la cama pasando por encima del cuerpo de 
Quintero. Ya vengo, dijo, y salió. Se fue para el baño. Cuando vuelvas la 
puedes usar, yo ya la usé, tiene una panocha exquisita susurró Quintero. 
A Roa no le agradó mucho la idea de navegar pantanos ajenos a esa hora, 
y además no veía preparado para eso.  No, gracias, dijo. ¿No te gusta? 
Está muy alentada, dijo Roa por toda respuesta. Se vino del Tolima. Los 
chulavitas le mataron al padre, a la madre y a los hermanos (Torres, 2013, 
p. 59). 
 
El carnaval en la literatura propone una interpretación “no oficial” que transgrede religión, 
política, historia e intelecto y pone en una misma línea lo alto y lo bajo. El autor por medio 
de una escena carnavalesca cuestiona el papel del Estado frente a los crímenes producto 
de la Violencia desde 1946, como lo afirma José Antonio Lizarazo: “la farsa que constituía 
la unión nacional se descubrió en breve, cuando los conservadores, ebrios de victoria se 
entregaron a las violencias de los vencedores bárbaros” (1979, p. 286). Los 
sobrevivientes que en su gran mayoría son mujeres y niños huyen de la sevicia, no 
obstante, al llegar a las capitales esta población es desatendida y para sobrevivir se 
entregan a este tipo de trabajos. La niña tolimense se despide de su infancia y 
adolescencia, su vida se convierte en un objeto sexual: la de “panocha exquisita” (Torres, 
p. 59). El lenguaje de Quintero es excéntrico rompe con el protocolo y formalidad de los 
discursos. Cada palabra “no es insulto carente de sentido” (Bajtín, 2002, p. 27), sino 
expresiones lingüísticas y sensitivas que son restringidas en la cotidianidad. 
 
Otro momento de excentricidad es la escena donde Juan Roa Sierra se masturba. A Roa 
“lo hacen familiar, lo aproximan y lo humanizan” (Bajtín, 1971, p. 319) al exorcizar sus 
problemas con la práctica onanista. Él vive esa “alegría” (1971, p. 319) como esencia de 
su máxima expresión. Este comportamiento tiene un efecto catártico, puesto que lo hace 
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renunciar a las ideas de la reencarnación: “el remedio que había encontrado más a la 
mano […] para sacarse de una vez por todas de la cabeza la idea de volver a sus 
andanzas con el general Santander. […] Sus malestares y achaques venían 
disminuyendo” (Torres, 2013, p. 140). Él equilibra su carne, espíritu y palabra cuando 
culmina su espacio de carnaval. Este protagonista libera sus tensiones emocionales y 
fracasos por medio de la satisfacción que le produce tocarse. Mientras que en  El 
Incendio de abril (2012) la excentricidad se vive en las calles. El contacto libre y familiar 
se da a través del placer del bajo vientre. El festín de carnes en movimiento burla a la 
muerte y el miedo. Es el goce del cuerpo ajeno y lejos de conceptos monógamos. Los 
individuos son libres para desfogar desde su palabra y acción esa risa que es más 
profunda que la seriedad: 
 
Una de las mujeres tiene levantadas las enaguas mientras el hombre, con 
nalgas al aire aúlla encima de ella. La otra flota desnuda dentro de un lujoso 
abrigo de piel  que mantiene abierto. Sus carnes, fofas y abundantes, se 
zangolotean cabalgando frenéticamente sobre el hombre que tiene 
montado, un grandulón de ruana y sombrero con los pantalones abajo que 
escupe obscenidades a gritos (Torres, 2012, p. 234). 
 
El Bogotazo es justo ese espacio donde se corporeiza las fantasías de la lujuria e 
imaginación. Estos individuos, al juntarse con otros de su misma condición carnavalesca, 
encuentran calor humano y aceptación: “un contacto libre y familiar” (Bajtín, 1971, p. 314) 
que a diferencia de la habitualidad posibilita comunicación y liberación. Cuando mente, 
palabra y cuerpo son colmados se liberan tensiones y silencio. Los protagonistas se 
entregan a “una existencia de carnaval” (1971, p. 312) para exorcizar sus demonios, 
actuar sin máscaras ni sutilezas. Además, el placer sexual disminuye el miedo a las balas 
y bayonetas de los militares. 
 
“Los excesos” (1998, p. 23), como lo llama Ricardo Arias Trujillo son una forma de mitigar 
el miedo a la muerte. La población del Bogotazo deja el mundo, pero bajo su propia ley. 
La chusma tiene libertad de apropiarse de lo que sus cuerpos exijan: “mostradores y las 
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estanterías habían sido arrasados. Ropa de hombres y mujer nueva, hecha jirones, como 
a dentelladas, se veía revuelta con ruanas descoloridas, pañolones, […] y otros andrajos 
desparramados sobre un lodazal de orines y excrementos” (Torres, 2012 p. 62). Dos 
factores influyen en la desfogue del pueblo colombiano; son la rabia por la muerte del 
caudillo y la indignación por el abandono del Estado. Se sienten reprimidos, puesto que 
desde 1946 le hacen frente a la tensa situación económica y al desempleo, pero las 
oportunidades no llegan. “Los excesos no deben interpretarse como lo hicieron las clases 
ricas, que vieron en ellos las bárbaras manifestaciones del «populacho», sino como el 
deseo incontenible de calmar el hambre, de descargar la ira” (Arias, 1998, p. 23). Cabe 
resaltar que posterior al Bogotazo, las instituciones tildan de ladrones, insubordinados y 
asesinos a los civiles. Para estas entidades los responsables son sólo el pueblo. La cara 
céntrica y marginal de Bogotá se vuelve una sola. Los gustos y estilos refinados que 
separan a los ricos de los pobres se borran tras el Bogotazo. Cuando el pueblo destruye 
todo lo que representa a la oligarquía, acaba con lo más preciado, su arquitectura. En el 
espacio urbano no existe la diferencia entre calles y casas feas porque el ambiente es 
sinónimo de rebelión.  
 
La conducta no se rige por la moral y el bien sino por la transgresión de ellas. El poder 
es invertido y se desentronizan a los que hacen parte de él.  Un ejemplo en la novela es 
el testimonio del boticario Rubén Parra, quien debido a su malestar estomacal se queda 
en su droguería mientras mira cómo los otros personajes desfogan su ira: “Camine 
conmigo, me dijo. No puedo, estoy enfermo. ¿Qué tiene? Churrias. ¿Y usted no es 
médico? Boticario nada más. Ya me comí unas guayabas pero no me atrevo salir a la 
calle. Piñeros se río” (Torres, 2012, p. 104). La risa o la  comicidad en circunstancias 
como la anteriormente mencionada permiten dar un respiro a ese personaje que se 
sentía  angustiado en medio de la tragedia. Allí, el caos se asimila de manera diferente. 
Además muestra a un protagonista con necesidades básicas  y con una condición 
humana llevada al límite. La línea se rompe cuando lo bello e intocable es abolido con lo 
escatológico, grotesco e imperfecto. Por medio de estos tres elementos se “invierte el 
orden jerárquico y todas las formas de miedo que éste entraña: veneración, piedad, 
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etiqueta, es decir todo lo que está dictado por la desigualdad” (Bajtín, 1971, p. 312). La 
risa, sátira, burla y excesos son la forma de cuestionar lo sagrado o venerado. 
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7. CONCLUSIONES 
 
 
Este trabajo de grado se titula “Memorias quebradas: El Bogotazo y la Nueva Novela 
Histórica en  El crimen del siglo y El incendio de abril, de Miguel Torres” porque es una 
forma de evocar a quienes aún narran su experiencia con la Violencia y el Bogotazo. 
Estos rostros desconocidos para la historiografía  contravienen la versión oficial de 
héroes u prohombres. Las novelas dan cuenta de una historia desoladora. Torres 
reivindica las historias de vida detrás del Gran evento en Colombia comprendido entre 
1946 y 1948 tras el magnicidio del líder político Jorge Eliécer Gaitán. Además, rescata 
los sucesos deshilachados a través de testimonios, grabaciones de radio, artículos de 
prensa. El estudio de estas obras surge a partir de la necesidad de recuperar estas voces 
del olvido. Las novelas crean una atmosfera más cercana a la realidad de los 
colombianos porque es gente común y corriente: Es la historia del taxista, del ladrón, la 
aseadora, el escribidor de cartas de amor, el teniente, el policía, el ama de casa, el 
desempleado, el abogado o el político. La vida de los personajes circula en la calle, es la 
Bogotá urbana. Cabe resaltar que la denominación de memorias quebradas se debe al  
paso arrasador del tiempo sobre la memoria. Éste poco a poco borra los detalles que un 
individuo tiene de una experiencia en particular. Frente a este aspecto, el crítico literario 
uruguayo Fernando Aínsa expresa: 
 
Hay que saber recuperar y asumir la memoria individual y colectiva; 
conocer su propia historia sin avergonzarse de sus episodios más oscuros 
y sin temor de cuestionar los signos conmemorativos en que se apoya. 
“Memoria para armar” se podría parafrasear el título de Cortázar, porque la 
memoria también se construye y los recuerdos tienen sus guardianes 
(2011, p. 22). 
 
Miguel Torres no sólo ficcionaliza los episodios históricos a partir de fuentes textuales, 
también busca esos testimonios que aún recuerdan entre dolor, rencor e indignación las 
causas y consecuencias del Bogotazo. Las obras trastocan la frialdad de la palabra con 
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su carácter humano y no caen en descripciones amarillistas o citas extensas de libros de 
historia. El escritor bogotano desarraiga ese pasado “de nostalgia y fuga desencantada” 
(Aínsa, 2003, p. 69) de finales de los años cuarenta. Además, asalta la historia construida 
por héroes, periodistas y políticos como Laureano Gómez, Darío Echandía, Pedro Eliseo 
Cruz, Guillermo Uribe Cualla, Aníbal de Brigard, Plinio Mendoza Neira, Pascual del 
Vecchio, Alejandro Vallejo, Jorge Padilla. En el espacio literario son reducidos y 
desmitificados por sus ansías de poder, traición y falsedad en sus discursos. 
 
Las ficciones que tienen rasgos de Nueva Novela Histórica se caracterizan no sólo por 
embestir la historia, también tienen un alto componente persuasivo y estético. Este tipo 
de reescritura de la historia “ha cambiado sustancialmente, deja de ser el simple reflejo 
de la realidad […] para pasar a ser un material plrurisémico para reconstruirla, 
reconstrucción que  puede ser tanto  histórica como novelesca”  (Aínsa, 2003, p. 53). El 
corpus de esta investigación representa las voces de individuos comunes que tienen una 
interpretación y experiencia propia del evento histórico. Además, aproxima la dimensión 
humana a través de descripciones de objetos y aspectos cotidianos (zapatos, un pocillo, 
el radio o las huellas del café derramado). La escritura de Miguel Torres evidencia la 
rigurosidad y experiencia de un dramaturgo porque prioriza el drama cotidiano de sus 
protagonistas en vez del Gran evento. Además, las historias de vida se construyen a 
partir de los objetos que usan. Temas como el amor, lealtad, locura o desdén tienen su 
participación porque los personajes sufren situaciones dramáticas paralelo a la tragedia 
Nacional. La versión no oficial está viva por los mundos que habitan dentro de la memoria 
colectiva.  
 
El teórico norteamericano Seymour Menton plantea seis rasgos que permiten considerar 
si una novela es o no Nueva Novela Histórica: 1) “La subordinación, en distintos grados, 
de reproducción mimética de cierto periodo histórico a la presentación de algunas ideas 
filosóficas” (1993, p. 42);  2) “La distorsión consiente de la historia mediante omisiones, 
exageraciones y anacronismos” (p. 43); 3) “La ficcionalización de personajes históricos 
a diferencia de la fórmula de Walter Scott” (p. 43); 4) “La metaficción o los comentarios 
del narrador sobre el proceso de creación” (p. 43); 5) “La intertextualidad” (p. 43); 6) “Los 
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conceptos bajtinianos de los dialógico, lo carnavalesco, la parodia y la heteroglosia” (p. 
44).  Mientras que el uruguayo Fernando Aínsa en Reescribir el pasado, historia y ficción 
en América Latina (2003) propone nueve aspectos para considerar si una Nueva Novela 
Histórica cumple con su carácter deslegitimador y desmitificador: “relectura y 
cuestionamiento del discurso historiográfico” (p. 84), “abolición de la “distancia épica” de 
la novela histórica tradicional” (p. 86), “degradación de mitos constitutivos de la 
nacionalidad” (p. 87), “textualidad histórica del discurso narrativo e invención mimética” 
(p. 88), “los tiempos simultáneos de la novela” (p. 96), “multiplicidad de puntos de vista y 
verdad histórica” (p. 100), “diversidad de los modos de expresión” (p. 102), “la reescritura 
del pasado por el arcaísmo, el pastiche y la parodia” (p. 105), “la nueva novela histórica 
puede ser reescritura de otra novela histórica” (p. 110).  No necesariamente las novelas 
deben tener todas las características enunciadas; puesto que, los objetivos principales 
son: la reescritura de la historia, el cuestionamiento y la relectura del discurso 
historiográfico. El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) son obras 
desafiantes, dado que cuestionan la historia oficial, la prensa y radio desde 1946 hasta 
el 9 de abril de 1948 y ceden su protagonismo a rostros cotidianos y al asesino en vez 
de su víctima.  
 
Los hechos históricos cuestionados en El crimen del siglo (2013) son el origen de la 
Violencia, los problemas locales en Bogotá, la preparación de la IX Conferencia 
Panamericana, las injusticas y abandono del Estado, el incremento de desplazamientos, 
crímenes denunciados por Gaitán y el asesinato del candidato a la presidencia para 
1950-1954. En El crimen del siglo (2013) se ficcionaliza la vida del presunto asesino de 
Jorge Eliécer Gaitán. La obra es narrada por medio de in extrema res, es decir, la historia 
comienza por el final. Mientras que El incendio de abril (2012) es contada desde in media 
res. La ficción empieza con las narraciones de testigos que presencian el asesinato del 
caudillo liberal y de su presunto victimario Juan Roa Sierra. Sesenta y ocho personajes 
entre empleados, carpinteros, liberales, conservadores, periodistas e historiadores 
relatan cómo viven este momento. Torres desmitifica esa historia de heroísmo por parte 
de la Fuerza Pública y deslegitima las cifras ocultas de los medios de comunicación sobre 
muertos y desaparecidos.  
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La risa y la trasgresión de las normas también son una forma de relectura, puesto que 
subvierten todo tipo de poder. El incendio de abril (2012) y El crimen del siglo (2013) 
tienen ese carácter ambivalente porque por un lado narran los sucesos por medio de la 
tragedia, y por otro, surgen historias paralelas de risa o humor que permiten la 
desinhibición. El “carnaval” (Bajtín, 1971, p. 312) inicia en las calles de Bogotá cuando 
los personajes de clase humilde destruyen todo lo que representa a la oligarquía o se 
desplazan “por las laderas del Germania y el paseo Bolívar” (Torres,  2013, p. 56) para 
desfogar sus represiones. En ambos espacios públicos “se comienza por invertir el orden 
jerárquico y todas las formas de miedo” (1971, p. 312). Miguel Torres les da un toque 
humorístico y exagerado a sus obras. Todas esas voces dan un carácter polifónico y 
dialógico a la segunda novela de “La Trilogía del Fracaso”. Otro elemento presente es el 
placer del bajo vientre y del estómago. Imágenes como el sexo entre “carnes, fofas y 
abundantes” (2012, p. 234) que “se zangolotean cabalgando frenéticamente” (p. 234) o 
la abundancia de la comida y el licor permiten exorcizar demonios, actuar sin máscaras 
ni sutilezas.   
 
El crimen del siglo (2013) y El incendio de abril (2012) proponen dos tipos de muerte: 
física y espiritual. Por un lado, está la historia de los asesinados o desaparecidos, y por 
otra, lo que representa la ausencia de Gaitán para Colombia: “la va a recordar, y todos, 
hasta los que no la están viviendo como nosotros, la van a recordar toda la vida” (2012, 
p. 240). Esta reflexión que hace el personaje “El chueco” en El incendio de abril (2012) 
anuncia las repercusiones futuras para Colombia después del Bogotazo.  
 
Torres reconstruye la “memoria histórica” (Aínsa, 2011, p. 7) de Colombia en su corpus 
novelístico teniendo en cuenta el horror e idilio. Aunque son obras extensas y el lector 
debe partir de un profundo conocimiento sobre historia de Colombia hacia finales de los 
años cuarenta, sus páginas ponen patas arriba la historia para “recuperar un origen, 
justificar una identidad, «ir a la semilla de la nacionalidad, al nacimiento de la convivencia” 
(2003, p. 84). Por medio de sus personajes desmantela las cifras expuestas por 
manuales de historia, quienes argumentan que durante la Violencia del 46 al Bogotazo 
son solo tres mil los desaparecidos y muertos.  
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El escritor hace relectura y cuestionamiento de la historia desde la mirada crítica del 
presente. Del  Bogotazo a la publicación de la primera edición de la novela pasan sesenta 
y cuatro años. A Miguel Torres le “importa tanto el documento y el archivo en que se 
apoyan como el estilo y los procedimientos utilizados” (Aínsa, 2003, p. 10). Sus 
indagaciones surgen a partir de antecedentes históricos, testimonios y obras literarias de 
colombianos que exploran el pasado dilatado de finales de los años cuarenta. El autor 
señala en la entrevista  concedida a Alberto Escovar para el programa de televisión 
Cultura Capital que sus fuentes primarias son: “la novela El día del odio; La calle 10, de 
Zapata Olivella; El Bogotazo fue de mucha utilidad, de Alape; sobre todo los periódicos 
de la época me sirvieron muchísimo, del año 47 en adelante” (Torres, 6 de septiembre 
de 2013).  
 
La documentación historiográfica como la prensa y audios de emisoras son llevados a 
las obras para hacer una relectura y contravenir la información suministrada en la época; 
en palabras de Julia Kristeva: “absorbiendo y destruyendo al mismo tiempo los demás 
textos del espacio intertextual” (1978, p. 69). El escritor absorbe los discursos de la 
historiografía y los transforma al  mostrar lo no oficial sobre la violencia política, el 
Bogotazo y las irregularidades presentadas durante la preparación de la IX Conferencia 
Panamericana. En este espacio ficcional, Torres cuestiona el incumplimiento del Estado 
ante las garantías y derechos de la ciudadanía, las injusticas producto del terror que 
siembran los chulavitas, la complicidad de militares en crímenes, la inversión en 
proyectos de modernización y embellecimiento de lugares públicos y a la misma clase 
trabajadora por olvidar sus problemáticas cuando el gobierno ofrece comida y bebida.  
En la literatura colombiana contemporánea hay un creciente interés por releer y 
cuestionar problemáticas sociales del presente y hechos históricos que marcan la 
memoria colectiva como el Bogotazo, la Violencia, el sicariato, entre otros. No sólo se 
trata de autores cuyas ficciones tienen características de la Nueva Novela Histórica, 
también otros que, desde sus propuestas estéticas, apuntan su mirada crítica hacia su 
país de origen; entre éstos de destacan: El ruido de las cosas al caer (Premio Alfaguara, 
2011) y La forma de las ruinas (2015), de Juan Gabriel Vásquez; Los ejércitos (2007), de 
Evelio José Rosero; La oculta (2014), de Héctor Abad Faciolince y Demasiados Héroes 
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(2009), de Laura Restrepo. Por su parte, la narrativa del Tolima ofrece novelas 
susceptibles de ser estudiadas en trabajos de grado, artículos o ponencias, en las cuales 
los textos literarios se nutren de los contextos históricos: El atajo (2012), de Mery Yolanda 
Sánchez; Once días de noviembre (2015), de Óscar Godoy Barbosa; La cita (2005), de 
Carlos Flaminio Rivera; y El pianista que llegó de Hamburgo (2012), La baronesa del 
circo Atayde (2015), y Trashumantes de la guerra perdida (2017), de Jorge Eliécer Pardo 
Rodríguez. 
 
Este trabajo de grado no sólo busca enriquecer los estudios literarios en torno a la Nueva 
Novela Histórica, el magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán y el Bogotazo; también pretende 
que los docentes de lengua castellana e historia piensen en la posibilidad de llevar a las 
aulas de clase obras colombianas que cuentan el país, sus tragedias y conflictos. Futuros 
textos de investigación -propios o ajenos- pueden plantear cómo llevar ficciones 
históricas a instituciones educativas teniendo en cuenta la producción literaria infantil y 
juvenil colombiana que tematiza el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán: El abuelo rojo 
(2017), del escritor Isaías Romero Pacheco, ganador del IX Premio Barco de Vapor 
Biblioteca Luis Ángel Arango; y Camino a casa (2008), de Jairo Buitrago, ganador del XI 
Premio Orillas del viento. Además, hay una tendencia importante de este tipo de literatura 
que recrea la Violencia o el conflicto armado. Algunas obras representativas son: El gato 
y la madeja perdida (2014) y No comas renacuajos (2008), de Francisco Montaña; Era 
como mi sombra (2015), de Pilar Lozano; El árbol triste (2005), de Triunfo Arciniegas; El 
rojo era el color de mamá (2014) y La luna de los almendros (2014) de Gerardo Meneses 
Claros; Mambrú perdió la guerra (2012), de Irene Vaco; Los agujeros negros (2013), de 
Yolanda Reyes y El mordisco de la medianoche (2009), de Francisco Leal Quevedo. 
 
Los textos narrativos que tienen elementos históricos permiten que niños y adolescentes 
en formación piensen su país más allá de los noticieros y la prensa, conozcan parte del 
pasado de Colombia, hechos y situaciones que no deben permanecer en el olvido (sobre 
todo cuando en el 2018 se cumplen 70 años del magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán y el 
Bogotazo). Llevar las ficciones mencionadas al aula de clase significa transformar la 
experiencia del educando frente a la lectura porque es ponerlo a dialogar con la realidad 
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de su país. Se trata de direccionar el sentido de la literatura hacia lo que Jorge Larrosa 
llama la “sustancia que se introduce en el alma” (2003, p. 46). Los autores de la Nueva 
Novela Histórica rescatan la importancia de la identidad, la memoria familiar y la 
conciencia de la historia. Por medio de los personajes hacen un homenaje a las historias 
que pertenecen a la memoria colectiva de un pueblo, sus tradiciones y creencias. Sea 
en salones de clase, bibliotecas u otros espacios y en tiempos donde se habla de 
postconflicto es difícil llegar al perdón y la reconciliación si antes no se conoce el pasado 
y presente de Colombia (posible desde la Nueva Novela Histórica).  
 
El profesor español Jorge Larrosa en su libro La experiencia de la lectura, estudios sobre 
literatura y formación (2003) resalta que la experiencia es un ejercicio que se construye 
de forma subjetiva a partir del efecto que provoca las circunstancias que rodean al sujeto: 
“La experiencia sería lo que nos pasa. No lo que pasa, sino lo que nos pasa” (p. 28). Una 
actividad para trabajar las novelas en el aula de clase es la realización de entrevistas a 
adultos de la tercera edad. Los abuelos conservan en sus memorias algún recuerdo 
relacionado con las fechas anteriormente mencionadas. Más allá de una grabación, el 
propósito consiste en que el estudiante ponga en diálogo sus lecturas literarias con las 
experiencias de vida de seres concretos. Al fin de cuentas, la literatura es portadora de 
“un pneuma, de un ánimus, o de un spiritus (de algo incorporal, en suma) que, al 
mezclarse con la sustancia etérea del alma, la con-forma, la trans-forma” (p. 46). 
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Anexo A. La siguiente es la referencia de la entrevista publicada: 
 
 
Torres, Miguel. (2015) y Melo Morales, D. (2015). Miguel Torres: El escritor de la infamia 
y crítico despiadado de sí mismo. Entrevista con Daniela Melo Morales. Ibagué: 
Revista Ergoletrías, Instituto de Educación a Distancia, Universidad del Tolima. 
Año 3 N° 3. Semestre B 2015.  Págs. 101-104  
 
 
Preámbulo 
“La hora pasa,  el dolor se olvida,  la obra queda”. 
Viktor Frankl. 
 
El director de teatro, dramaturgo y escritor  Miguel Torres nació en Bogotá. Cursó  
estudios de arte dramático en la ENAD de Bogotá y en la Universidad de las Naciones 
de París. Entre sus obras se destacan: Ladrón durante el alba (libro de cuentos, beca de 
creación Colcultura, 1994); La siempreviva (teatro, Beca de Creación Colcultura, 1993, 
cuya adaptación cinematográfica obtuvo el Premio Nacional  de Guion en 1999); Cerco 
de amor (Premio Internacional de Novela Imaginación en el Umbral, 1999);  El crimen 
del siglo  (novela del  2006, llevada al  cine bajo el título Roa, del director Andrés Baiz, 
en la cual se prioriza la figura de Juan Roa Sierra, el presunto asesino de Jorge Eliecer 
Gaitán); El incendio de abril (novela del 2012, contada desde los puntos de vista de 
testigos que vivieron las consecuencias del Bogotazo tras el magnicidio de Gaitán). 
La “trilogía del fracaso” – conformada por El crimen del siglo, El incendio de abril y la 
tercera novela aún no publicada-  está muy bien articulada y tiene el balance perfecto 
entre ficción y realidad. Sus protagonistas son arrastrados por “esperanzas trucadas y 
vidas rotas” (Eagleton, 2011, p. 56)1. Cada “detalle” le da sentido y fuerza a narraciones 
que recrean un día nefasto en la historia colombiana por el asesinato del caudillo liberal. 
En la recreación de sus personajes  se cuentan historias de seres trágicos que por el 
                                                          
1 Eagletón, T. (2011). Dulce violencia, la idea de lo trágico. Madrid: Editorial Trotta. 
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tiempo y espacio han sido mutilados y mudos en cuerpo y alma. Sin embargo, las novelas 
no caen en lamentaciones ni lloriqueos sino que revelan a los seres humanos en su 
malgama de dimensiones que abarcan desde sus vicios, ironías, sátiras hasta deseos 
carnales y ambiciones como centros de la escena, en vez del poder y sus tensiones.   
Agradezco al escritor Miguel Torres por permitir este espacio para la revista Ergoletrías, 
de la Universidad del Tolima. 
Daniela: ¿Inventaba historias cuando era niño? ¿Recuerda una en particular? 
Miguel: Al barrio Ricaurte de Bogotá, donde yo vivía, llegó una vez el circo Egred 
Hermanos. Una noche llegué a mi casa y dije que acababa de ver al león del circo 
paseándose por el parque. Nadie me creyó. Pero la mentira se volvió verdad literaria, 
cuando escribí el cuento La noche que apareció el león. 
Daniela: ¿De los discursos pronunciados por Jorge Eliécer Gaitán hay alguno de su 
preferencia? 
Miguel: La oración por la paz. 
Daniela: ¿Cuáles fueron sus fuentes históricas para escribir sobre el 9 de abril de 1948? 
Miguel: Estuve cerca de un año investigando, leyendo, escarbando, antes de sentarme 
a escribir  El crimen el siglo. El proceso de investigación continuó en forma paralela, pero 
con menor intensidad durante el primer año de trabajo. Después, mientras escribía la 
novela, volví, esporádicamente, a consultar libros o periódicos cuando surgían dudas o 
desconocía aspectos de algún tema que estaba tratando. El material de la investigación 
comprende ensayos, biografías, crónicas, testimonios,  documentos históricos y 
testimonios gráficos, vi películas documentales y consulté la prensa de la época,  El 
Tiempo,  El Espectador,  El Siglo. Organicé un grueso anillado con recortes de noticias, 
artículos y testimonios aparecidos entre julio de 1947 y mayo de 1948, y repasé artículos, 
crónicas y testimonios publicados en años posteriores. Conseguí un directorio telefónico 
de aquella época y anote las direcciones exactas de cafés, salones de té, restaurantes, 
edificios y lugares de interés público que venían funcionando en el centro de la ciudad 
desde la década del 40. Busqué y tomé fotografías de la casa del barrio Egipto donde se 
asegura que nació Gaitán en 1898, y de su casa del barrio Santa Teresita donde vivía 
en el 48. De igual manera tomé fotografías de la casa del barrio Egipto donde nació Juan 
Roa Sierra en 1921, así como de la casa del barrio Ricaurte donde vivió desde la edad 
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de ocho años hasta el día de su muerte. En el tema de la investigación histórica merecen 
mención aparte tres libros: El Bogotazo, Memorias del olvido, de Arturo Alape (1983), El 
impacto del 9 de abril sobre el centro de Bogotá, de Jacques Aprile  (1983),  Bolívar tuvo 
un caballo blanco, mi papá un  Buick, de Gloria Gaitán Jaramillo (1998).  
La investigación que hice para  El crimen del siglo me sirvió muchísimo para El incendio 
de abril. Era lo mismo porque no desbordaba el tema, ni la época, ni la situación política. 
Sin embargo consulté los testimonios de La noche de Tlatelolco, de Elena Poniatowska, 
y leí y tomé apuntes del libro Mataron a Gaitán, del historiador Herbert Braun (2008), el 
cual me fue de mucha utilidad como fuente de información. De allí me aprovisioné de 
algunas noticias sobre personas y hechos reales que me sirvieron como punto de partida 
para algunos de los relatos  de la primera parte de la novela. Conseguí un mapa de los 
incendios que me fue muy útil como guía del recorrido de Ana en la segunda parte de la 
novela. 
Daniela: ¿Qué nos puede adelantar sobre la novela que cerrará “la trilogía del fracaso”? 
Miguel:    Soy supersticioso. No acostumbro  hablar, ni comentar,  ni adelantar nada de 
mis novelas cuando las estoy escribiendo.  
Daniela: ¿Frente a las novelas latinoamericanas o universales que revisitan críticamente 
traumas de los pueblos, qué obras aconsejaría? 
Miguel: No establezco diferencias entre “novelas latinoamericanas o universales”, porque 
considero que la literatura latinoamericana es universal. Citaré a algunos de los autores 
que han abordado estos temas en su obra literaria: Carpentier, Roa Bastos, Onetti, 
Fuentes, Rulfo,  García Márquez, Vargas Llosa, Sábato, Tomás Eloy Martínez. 
Daniela: ¿Qué opinión le merece la película Roa, basada en su novela El crimen del 
siglo? 
Miguel: Justamente. Roa es la película de Andi Baiz. El crimen del siglo es mi novela. 
Espero y deseo que a Baiz le vaya bien con su película. Me hubiera gustado verla filmada 
en blanco y negro, pero no tuve nada que ver con el guion ni con la realización. Baiz es 
un realizador talentoso y la película tiene una buena factura cinematográfica. Pero, en mi 
opinión, lo que aparece allí es una versión perfumada de la vida de Roa Sierra. Baiz pasó 
por alto uno de los legados más importantes con los que cuenta la historia del cine: el de 
los grandes directores del neorrealismo italiano. Esos directores hicieron sus películas 
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en  barrios y suburbios proletarios de Roma y otras ciudades italianas, y una de las 
lecciones que  le dejaron al cine es que la pobreza es hermosa y conmovedoramente 
fotogénica. 
Daniela: ¿Frente a la literatura del Tolima hay algún autor que haya llamado la atención? 
Miguel: Tengo  buenos amigos que son buenos escritores  nacidos en el Tolima como 
Héctor Sánchez y Jorge Eliécer Pardo, que siguen escribiendo contra viento y marea, y 
Hugo Ruiz, que se fue de Ibagué, de Barcelona y del mundo hace muchos años. 
Daniela: ¿Qué consejos daría a los escritores en formación? 
Miguel: Que se formen pronto escribiendo y leyendo. Leyendo y escribiendo. Hay que 
aprender a ser un crítico despiadado de uno mismo. Por eso es aconsejable tener un 
cesto de basura al alcance de la mano… y no sólo al comienzo. 
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